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Introducción
El Japón ha sido calificado como el pueblo de más rápida evolución en el mundo; sin embargo, conserva tradiciones cuyos orígenes se pierden en la bruma de los tiempos.  Sin imponer barreras a sus transformaciones, la historia y la tradición realmente han estimulado el cambio en una forma tal vez desconocida en otras naciones del mundo.

A través de su larga historia, el pueblo japonés ha demostrado una singular aptitud para asimilar y adaptar las nuevas ideas as su propio medio cultural.  Esta aptitud está arraigada en la historia y en la geografía del Japón, que han creado un pueblo de una homogeneidad muy poco común.  A través de los siglos se han desarrollado instituciones, costumbres y características que dan a este pueblo un acendrado sentido e identidad nacional y una especial comunidad de propósitos.
La fuerza y la estabilidad derivadas de estas características de la vida nacional han ayudado al Japón a superar dos importantes transformaciones durante los últimos cien años: primero, a fines del siglo XIX, cuando abandonó un sistema feudal estancado para emprender el camino de la modernización, y después, a mediados del siglo XX, cuando volvió la espalda a la trágica experiencia de la Segunda Guerra Mundial para crear una nueva sociedad consagrada a la cooperación pacífica y a la forma de vida democrática.  Aunque ambos períodos significaron un cambio casi revolucionario, tanto en la estructura política como en la social, esto se llevó a cabo sin arrancar las raíces tradicionales y sin obstruir la continuidad social.


Una prueba de esta transformación es el alto nivel de crecimiento económico alcanzado durante el último cuarto de siglo, en el que el Japón se ha convertido en una de las principales naciones industriales del mundo.  Abarcando un período más largo el Japón, que hace apenas cien años era un país agrícola que se conformaba con niveles de vida mínimos, se ha transformado en una nación industrializada con un típico estilo de vida, basado en el logro de más altas cotas en los aspectos material, cultural e intelectual.

Una segunda prueba de este cambio es la gradual internacionalización de casi todos los aspectos de la vida nacional.  Limitados durante mucho tiempo en sus contactos con el mundo exterior, primero por su situación geográfica de isla, luego por el aislamiento que se impuso a sí mismo por espacio de dos siglos y medio, y finalmente en el presente siglo por la guerra y la ocupación, los japoneses buscan ahora la posición que les corresponde en el marco de la cooperación internacional.  El Japón pertenece actualmente a todos los organismos mundiales más importantes, mantiene activamente una actitud en favor de la paz, en el campo diplomático, y contribuye al mayor entendimiento mutuo como miembro activo de la comunidad de las naciones.

En el último cuarto del siglo XX, la tendencia al cambio seguirá siendo la característica del desarrollo de Japón, puesto que su pueblo busca afanosamente soluciones a los nuevos problemas que surgen en el campo político, económico y social, toda vez que la nación acepta crecientes responsabilidades en la escena internacional.  Sostenido por su larga historia y por un fundamental sentido de orden y disciplina, el pueblo japonés se enfrenta con estas realidades considerándolas como nuevas tareas para el futuro y se muestra decidido a participar positivamente en la búsqueda de la paz y la justicia, en cooperación con todos los pueblos que comparten los mismos ideales.

Geografía
Superficie

El Japón comprende cuatro islas principales: Honshu, Hokkaido, Shikoku y Kyushu, además de numerosas cadenas de islas y miles de pequeñas islas e islotes.  El archipiélago, situado frente a la costa oriental del continente asiático, se extiende a lo largo de 3.800 kilómetros, en forma de arco, y abarca una superficie de 377.384 kilómetros cuadrados.
Superficie de las Islas Principales (Km2)

	Hokkaido
	78.513 Km2

	Honshu
	230.722 Km2

	Shikoku
	18.772 Km2

	Kyushu
	41.993 Km2


La superficie total del Japón equivale aproximadamente a una vigésima quinta parte de la de los Estados Unidos, a una novena parte de los Estados Unidos, a una novena parte de la de la India, y es una y media veces más grande que la de Inglaterra.  En la superficie mundial total, el Japón ocupa menos del 0,3 por ciento.

Clima

Las islas de Japón están situadas en la zona templada, y en el extremo noreste de la región monzónica que, desde Japón, llega hasta la India, asando por Corea, China y el Asia sudoriental.  El clima es generalmente benigno, aunque varía considerablemente según cada región, debido principalmente a las corrientes continentales del noroeste, en el invierno, y a las corrientes oceánicas del sureste, en los meses de verano.

Las cuatro estaciones del año están claramente definidas.  El verano, caluroso y húmedo, empieza aproximadamente a mediados de junio, después de una temporada lluviosa que por lo general, dura casi un mes.

El invierno, excepto en el norte del Japón, es clima moderado, con muchos días de sol.  La primavera y el otoño son las mejores estaciones del año, con días agradables soleados, aunque en el mes de septiembre empiezan los tifones que a veces se internan tierra adentro causando lluvias torrenciales y vientos huracanados.
La pluviosidad es abundante registrándose de 1.000 a 2.500 mm. Al año.  En invierno, son intensas las nevadas en el norte del país y en las regiones montañosas, lo cual proporciona magníficos lugares para los deportes de invierno.  Tokio, la capital, por su parte, disfruta de un invierno relativamente templado con bajo nivel de humedad y alguna nevada ocasional, en contraste con las altas temperaturas y la humedad de los meses de verano.
El Japón disfruta también de muchas horas de sol durante el año, como lo demuestra Tokio cuyo promedio anual es de 2.019 horas de luz solar.
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La abundancia de lluvias y el clima templado han creado ricos bosques y una exuberante vegetación que parece cubrir toda la campiña japonesa.

Topografía

La compleja topografía del país disminuye en cierto sentido las ventajas del clima.  Las islas japonesas forman parte de la “Zona Orogénica Circum-Pacífica” que, pasando por Japón, abarca desde el sudeste de Asia hasta las Islas Aleutianas y Alaska en los Estados Unidos.  Esto proporciona al Japón una costa rocosa con muchas pequeñas bahías que son excelentes refugios, pero también ha creado innumerables zonas montañosas con abundantes valles, turbulentos ríos, y serenos lagos de aguas transparentes.  De hecho, las montañas constituyen cerca del 85% de la superficie total del Japón.  Más de 580 de ellas rebasan los 2.000 metros, siendo la más alta el Monte Fuji, cuya majestuosa cima se alza a 3.776 metros de altura.

El Monte Fuji es un volcán muerto; su última erupción fue en el año 1707.  El Japón tiene un total de 196 volcanes, de los cuales 30 están en actividad y proporcionan al país una de sus distracciones más agradables:  las fuentes termales que se utilizan más bien para fines recreativos que para fines medicinales.  Estas fuentes surten a numerosos balnearios de aguas termales para gozo y satisfacción de millones de japoneses, deseosos de solaz y esparcimiento.

La actividad volcánica indica también una relativa “juventud” de las islas japonesas, geológicamente hablando, en el sentido de que la estructura terrestre está aún en formación.  Esto origina frecuentes temblores de tierra, que pasan inadvertidos para el ciudadano común, y algún terremoto ocasional.

Gracias a la variada topografía, hay en el Japón paisajes muy bellos y majestuosos: lagos alimentados por la nieve de las montañas, cañadas rocosas y ríos turbulentos, escarpados picos y graciosas cascadas.  Todo esto constituye una constante fuente de inspiración y de placer para los japoneses y para los visitantes extranjeros.

Historia
Los historiadores eruditos no están de acuerdo acerca de los orígenes de la raza japonesa; pero los arqueólogos han establecido que entre los primeros habitantes del Japón figuraban inmigrantes de diversas regiones de Asia Oriental y de las Islas del Pacífico Sur.
Generalmente se cree que los antepasados del pueblo japonés fueron un grupo étnico al que ahora se conoce con el nombre de Raza Yamato, que gradualmente fue estableciendo su supremacía sobre los otros clanes y tribus guerreras durante los tres o cuatro siglos primeros de la Era Cristiana.  Los Jefes Yamato son considerados generalmente como los antecesores de la Familia Imperial del Japón.

Hacia fines del siglo IV D.C. se estableció contacto entre el Japón y los reinos de la Península de Corea.  A través de Corea se introdujeron en el país diversas artes, tales como el tejido, el trabajo del metal, el curtido de pieles y la construcción de barcos, artes que habían alcanzado gran desarrollo en China bajo la dinastía Han.  En aquellos primeros años, Corea y China fueron las fuentes de donde Japón aprendió la artesanía, las artes y los conocimientos que fueron las bases sobre las cuales gradualmente creó su propia cultura.

Se adoptó la escritura china, de caracteres ideográficos, y por medio de ella los japoneses aprendieron los rudimentos de la medicina, los secretos del calendario, la astronomía, y la doctrina de Confucio.  En el año 538 llegó también al Japón el Budismo, desde la India, a través de China y Corea.  El sistema chino de gobierno fue la pauta sobre la que los gobernantes basaron su propio sistema.

La primera capital permanente del país se estableció en Nara, a principios del siglo VIII.  Durante más de 70 años, de 710 a 784, la Familia Imperial de Japón residió allí, y gradualmente se extendió su autoridad a todo el país.  Hasta entonces, la capital se trasladaba de lugar cada vez que moría el Emperador.

En el año 794 se edificó una nueva capital en Kioto.  Se trazó siguiendo el modelo de la capital de China de aquellos tiempos y continuó siendo la residencia imperial por espacio casi de mil años.
El cambio de la capital a Kioto marca el comienzo del Período Heian, que duró hasta el año 1192.  Fue un período de gran desarrollo artístico.  Los contactos de China se interrumpieron hacia fines del siglo IX y la civilización japonesa comenzó a tomar características y formas especiales propias.

Esto se produjo mediante un proceso de asimilación y adaptación a través de cual lo que había venido del exterior asumió gradualmente un estilo genuinamente japonés.  El ejemplo más típico de este proceso fue el desarrollo de una escritura nacional japonesa.  La complejidad de los signos ideográficos chinos llevó a los escritores y sacerdotes a elaborar dos juegos de silabarios basados en las formas chinas.
Para mediados del Período Heian, estas letras relativamente sencillas, o “kana” como se les denomina habían sido ya perfeccionadas y se usaban ampliamente, abriendo de este modo el camino a una literatura de estilo puramente japonés que habría de florecer en lugar del idioma chino importado.

La vida en la capital se distinguía por una gran elegancia y refinamiento.  A medida que la corte se entregaba al cultivo de las artes y a los placeres sociales, su autoridad sobre los clanes guerreros de las provincias se hacía cada vez más débil e inestable.  Poco a poco, la corte fue perdiendo el dominio sobre los diferentes reinos, y la ambición por obtener ese control hizo que dos familias militares rivales, los Minamoto y los Taira, descendientes ambas de anteriores emperadores, se vieran envueltas en una de las más famosas y reñidas contiendas de la turbulenta Edad Media del Japón.  Finalmente triunfaron los Minamoto y, en 1185 aniquilaron a la tribu rival Taira en la épica batalla de Dannoura en el Mar Interior.

Época Feudal

La victoria de los Minamoto señala el virtual eclipse del Trono Imperial como centro del poder político efectivo, y el comienzo de siete siglos de gobierno feudal bajo una sucesión de “Shogun” o gobernantes militares.

En 1192, Yoritomo, jefe de la victoriosa familia de los Minamoto, estableció el Shogunato, o gobierno militar, en Kamakura, cerca del actual Tokio, y asumió todos los poderes políticos y administrativos que hasta entonces tenían los emperadores en Kioto.  Como reacción frente a la decadencia de Kioto por su dedicación a las artes de la paz, el gobierno de Kamakura favoreció la austeridad y la afición a las artes marciales y la disciplina necesaria para restablecer el control efectivo sobre todo el país, especialmente sobre los revoltosos clanes de las provincias más alejadas.  Si el período anterior, el de Heian, fue un período en el que florecieron las artes, en el período de Kamakura, que es el nombre con que se conoce la época del Shogunato de Yoritomo, lo que prevaleció fue el Bushido, o sea, el código del Samurai o caballería japonesa.
En 1213, el poder pasó de los Minamoto a los Hojo, familia de la esposa de Yorimoto, quienes mantuvieron el poder militar en Kamakura hasta 1333.  Durante este período, los mongoles atacaron por dos veces el norte de Kyushu, una vez en 1274, y otra en 1281.  No obstante que los guerreros japoneses eran inferiores en armas pudieron defender con éxito su territorio e impidieron que los invasores penetrasen en el interior.  Destruida la mayor parte de su flota por los tifones, los restos de las tropas mongoles se retiraron de Japón.

Tras una restauración del dominio imperial de corta duración, de 1333 a 1338, siguió un nuevo gobierno militar que establecieron los Ashikaga en Muromachi, Kioto.

El Período Muromachi duró más de dos siglos, de 1338 a 1573.  De nuevo osciló el péndulo; y de las disciplinas espartanas del Período de Kamakura se pasó a un estilo de vida en el que las austeras reglas de la caballería “Bushido” se convirtieron en actividades estéticas y religiosas que dejaron su marca indeleble en las artes del país, cuya característica primordial aun en nuestros días consiste en sentido clásico de moderación y simplicidad.
Después de dos siglos de gobierno, la autoridad del Shogunato de Muromachi se enfrentó con un creciente desafío por parte de clanes rivales de otras partes del país.
Hacia fines del siglo XVI, el Japón se vio azotado por guerras civiles, en las que los señores de las provincias luchaban por alcanzar la supremacía.  Finalmente, el gran general Hideyoshi Toyotomi restableció el orden en 1590.  Su obra de pacificación y unificación del país fue consolidada por Ieyasu Tokugawa, fundador del Shogunato de Tokugawa.  Fue durante este período de transición de guerras civiles (1573 – 1603) cuando se construyeron muchos de los más famosos castillos de Japón.

Después de haberse consolidado como gobernante efectivo de Japón, en 1603, Ieyasu estableció el Shogunato en Edo, nombre con el que entonces se conocía a Tokio.  Este fue un momento decisivo en la historia del Japón.  Ieyasu creó el molde en el cual se fundieron casi todos los aspectos de la vida nacional para los 265 años siguientes, especialmente las instituciones políticas y sociales.

Unidad y Aislamiento

Como un medio para proteger la estructura política y social que creó Ieyasu, en 1639 el Shogunato de Tokugawa tomó la rigurosa medida de cerrar herméticamente las puertas del Japón al mundo exterior.  Los primeros representantes de Occidente habían llegado a las costas del Japón en el siglo anterior durante el Período Muromachi.  Los comerciantes portugueses habían desembarcado en una pequeña isla al suroeste del Japón en 1543, e introdujeron en el país las armas de fuego.  A los pocos años los siguieron los misioneros jesuitas, encabezados por San Francisco Javier, y otros grupos de religiosos españoles.  También se habían establecido en suelo japonés comerciantes holandeses e ingleses.
La llegada de los europeos ejerció una profunda influencia sobre Japón.  Los misioneros lograron muchas conversiones, especialmente en el Sur.  El Shogunato comprendió que el cristianismo podía ser potencialmente tan explosivo como las armas de fuego que habían traído los europeos.  En consecuencia, el cristianismo quedó proscrito, y el Shogunato prohibió también la entrada en el país a todos los extranjeros, con la sola excepción de unos cuantos comerciantes holandeses y chinos, que fueron confinados a la pequeña isla de Dejima, en Nagasaki.  Durante dos siglos y medio, esta diminuta colonia fue el único punto de contacto entre el Japón y el mundo exterior.  A través de esta pequeña puerta, los sabios japoneses pudieron adquirir conocimientos básicos de medicina y otras ciencias occidentales durante el largo período en que se mantuvo el aislamiento del país.

Restauración del Gobierno Imperial

Entre fines del siglo XVIII y principios del XIX, el Japón se vio sometido a crecientes presiones para que abriera sus costas al mundo exterior.  En el interior, el paso de los tiempos comenzaba a producir sus efectos sobre la rígida estructura política y social creada por Ieyasu.
En 1853, el Comodoro Matthew C. Perry de los Estados Unidos arribó a la bahía de Tokio con una escuadra de cuatro barcos.  Volvió al año siguiente, y convenció a los japoneses para que firmaran un tratado de amistad con su país.  En el mismo año, se firmaron tratados similares con Rusia, Gran Bretaña y los Países Bajos; y así Japón se abrió nuevamente al intercambio internacional.  Estos tratados se cambiaron cuatro años más tarde por tratados comerciales; y también fue firmado un tratado similar con Francia.
El impacto de estos sucesos aumentó la presión de las corrientes políticas y sociales que ya estaban minando las bases de la estructura feudal.  Durante una década hubo gran agitación, hasta que, en 1867, se derrumbó totalmente el sistema feudal del Shogunato de Tokugawa; y al subir el Emperador Meiji al trono en 1868, quedó restablecida la completa soberanía del emperador.
Época Moderna

La Época Meiji (1868-1912) representa uno de los períodos más notables en la historia del mundo.  Bajo el Emperador Meiji, el Japón se lanzó a lograr en sólo unas décadas lo que Occidente había tardado siglos en desarrollar: la creación de una nación moderna dotada de industrias modernas, instituciones políticas modernas, y un estilo moderno de sociedad.
En el primer año de su reinado, el Emperador Meiji trasladó la capital del Imperio desde Kioto a Edo, en donde se había asentado el anterior gobierno feudal.  La ciudad cambió su nombre por el de Tokio, que significa “la Capital de Oriente”.
Por entonces fue promulgada una constitución instituyendo la monarquía constitucional.  Se abolieron las antiguas clases en que se dividió la sociedad durante la época feudal.  Todo el país se lanzó con energía y entusiasmo al estudio y a la adopción de la moderna civilización occidental.

La Restauración de Meiji fue como el reventar de una presa en la que se hubieran acumulado las energías y el dinamismo de muchos siglos.  El ímpetu y la efervescencia causados por la repentina descarga de estas energías se hicieron sentir en el extranjero.

Antes de que finalizara el siglo XIX, el país se vio envuelto en la guerra chino – japonesa (1894 -95), y diez años después (1904-1905), en la guerra ruso – japonesa.

Japón salió victorioso de ambas campañas; como resultado de ellas, se recuperó la región sur de Sajalín que había cedido a Rusia en 1875 a cambio de las Islas Kuriles; y se adquirieron Formosa y Corea, además de intereses especiales en Manchuria.

El Emperador Meiji, cuya obra de gobierno imaginativa e ilustrada ayudara tan notablemente a la nación a través de las dinámicas décadas de su transformación, murió en 1912, antes de que estallara la Primera Guerra Mundial.
Al finalizar la Primera Guerra Mundial, en la que Japón participó de acuerdo con las estipulaciones de la Alianza Anglo – Japonesa de 1902, fue reconocido como una de las grandes potencias mundiales.  El  Emperador Taisho, sucesor del Emperador Meiji, fue sucedido a su vez en el trono por el actual Emperador, S.M. Hirohito, en el año 1926; así comenzó la era actual, llamada Showa.

Esta era se inició en una atmósfera de promesas.  Las industrias de la nación seguían creciendo.  La vida política parecía estar firmemente asentada en el gobierno parlamentario.  Sin embargo, nuevos factores empezaron a ejercer una influencia perturbadora.  La depresión mundial trastornó la vida económica de la nación.  Disminuyó sensiblemente la confianza pública en los partidos políticos a raíz de una serie de escándalos.  Los extremistas explotaron la situación, y la camarilla militar aprovechó la oportunidad que le ofrecía la confusión del momento.  La influencia de los partidos políticos declinó rápidamente.  Después del estallido del incidente con China en 1937, se vieron obligados a unirse en una plataforma única de cooperación con los esfuerzos bélicos.
Finalmente, se disolvieron y en su lugar surgió un partido nacional unificado.  Con las funciones de la Dieta reducidas poco menos que a un simple nombre, no era posible en el país mantener una posición parlamentaria frente a la serie de acontecimientos que condujeron al estallido de la guerra del Pacífico en 1941.
Finalmente, en agosto de 1945, el Japón, completamente agotado y hastiado de la guerra, aceptó los términos de rendición de las Potencias Aliadas, y acatando un Decreto Imperial, el pueblo depuso las armas.
Un Nuevo Japón

Siete años más tarde, en septiembre de 1951, Japón firmó el Tratado de Paz de San Francisco con 48 naciones.  En abril de 1952, cuando dicho tratado entró en vigor, recuperó su soberanía e independencia.  Entonces el Japón volvió a ocupar su lugar como miembro de la comunidad de las naciones, terminando un período de cambios que había sido casi tan revolucionario como el del siglo anterior, bajo el Emperador Meiji.
Aproximadamente un año después de haber firmado el Tratado, Japón ya había ingresado en todos los organismos especializados de las Naciones Unidas; y en diciembre de 1956 fue admitido como el estado miembro número 80 de la organización mundial.
El ingreso en la comunidad mundial constituyó el punto de partida de una revitalización del Japón, y la década siguiente se caracterizó por un notable grado de progreso y desarrollo, tanto en el crecimiento económico interno como en el aumento de la participación en actividades a nivel internacional.

La tasa de crecimiento del producto nacional bruto alcanzó el 9,0 por ciento durante los años cincuenta, creciendo hasta rebasar el 11 por ciento en la década de los sesenta, sobrepasando la tasa de crecimiento de los países más industrializados de occidente.  Gracias a ello, en 1964 el Japón recibió la consideración que otorga el Artículo 8 del Fondo Monetario Internacional, concluyendo de este modo las restricciones al comercio e intercambio con el extranjero, y fue igualmente admitido como miembro de la OCDE (Organización para la Cooperación y Desarrollo Económicos).
Dos acontecimientos dela máxima importancia en el ámbito internacional sirvieron para concentrar las atención mundial en el éxito de Japón a lo largo de esta etapa de crecimiento y desarrollo.  En octubre de 1964 Tokio fue la sede de los XVIII Juegos Olímpicos.  Millares de extranjeros visitaron el país y contemplaron sobre el terreno la extraordinaria transformación que se estaba llevando a cabo, hasta convertir al Japón en una nación y en una sociedad moderna e industrializada de primer rango.
El segundo acontecimiento fue la EXPO ´70, la Exposición Mundial de Japón abierta durante seis meses en el año 1970, enclavada en las colinas Senri, en las afueras de Osaka.  Primera exposición mundial celebrada en Asia, reunió la mayor concentración de naciones jamás lograda en la dilatada historia de este acontecimiento.
Para el Japón, representó la culminación de los tenaces esfuerzos del país por alcanzar el progreso industrial y tecnológico.
Inopinadamente, con todo, la EXPO ´70 puso fin a la etapa de rápido crecimiento económico del Japón y su vertiginosa transformación, para convertirse en una próspera comunidad de consumo, en una medida tal que quizás nunca se pueda volver a presenciar.

La desproporcionada expansión de los recursos industriales por el ímpetu de las elevadas tasas de crecimiento comenzó a crear problemas propios, principalmente en el desequilibrio ecológico y del medio ambiente.  La creciente preocupación mundial sobre la limitación de los recursos naturales comenzó a oscurecer el resplandor del eterno desarrollo.  Así pues, en la década de los setenta el Japón ha optado por seguir un ritmo de crecimiento económico más lento pero también más estable.  El interés del Gobierno, como asimismo de la población, se orienta en la actualidad hacia una mayor amplitud de los planes de bienestar social y la creación de un medio ambiente vital más adecuado al logro de unas condiciones de vida más saludables y más satisfactorias.
Gobierno
Constitución y Emperador

En la nueva Constitución, promulgada el 3 de noviembre de 1946, y que entró en vigor el 3 de mayo del año siguiente, el pueblo japonés prometió apoyar los altos ideales de la paz y el orden democrático.  El Preámbulo de la Constitución declara:

“Nosotros, el pueblo japonés, deseamos una paz perenne… Deseamos ocupar un lugar de honor en una sociedad internacional que se esfuerza por la preservación de la paz y la supresión por siempre de la faz de la tierra, de la tiranía y la esclavitud, la opresión y la intolerancia…”
La nueva constitución difiere en muchos puntos importantes de la Constitución Meiji de 1889.  Algunas de las principales disposiciones son:

El Emperador es el símbolo del Estado y de la unidad del pueblo.  El poder soberano reside ahora en el pueblo.

El Japón renuncia a la guerra como derecho soberano.  Renuncia también a la amenaza o al uso de la fuerza como medio para dirimir las disputas con otras naciones.

Los derechos humanos fundamentales están garantizados como derechos eternos e inviolables.

La antigua Cámara de los Pares ha sido reemplazada por la Cámara de Consejeros, cuyos miembros, al igual que los de la Cámara de Representantes, son elegidos como representantes de todo el pueblo.  La Cámara de Representantes goza de preeminencia con respecto a la Cámara de Consejeros.

El Poder Ejecutivo está delegado en el Gabinete, el cual es colectivamente responsable ante la Dieta.

La autonomía local queda ampliamente establecida.

El Emperador no tiene poderes relacionados con el Gobierno.  Sólo realiza aquellos actos que están estipulados en la Constitución-  Por ejemplo, acepta la designación del Primer Ministro y del Presidente del Tribunal Supremo de Justicia, después de haber sido designado por la Dieta y el Gabinete, respectivamente.  El Emperador lleva también a cabo actos en beneficio del pueblo, tales como la promulgación de leyes y tratados, la convocación de la Dieta y la concesión de honores con el consejo y aprobación del Gabinete.
Familia Imperial

Su Majestad el Emperador Hirohito nació en Tokio el 29 de abril de 1901.  Estudió en la Escuela de Nobles y posteriormente en un instituto establecido especialmente para su educación.

Como Príncipe Heredero, viajó por Europa durante seis meses en 1921, y poco después de su regreso fue designado Príncipe Regente.  En 1924 contrajo matrimonio con la Princesa Kuni, la actual Emperatriz Nagako.  Subió al trono en 1926.  El Emperador Hirohito es famoso por sus estudios sobre biología mariana.  Dedica gran parte de su tiempo libre a investigaciones en este campo, y ha publicado numerosos libros basados en sus estudios.
En otoño de 1971, Sus Majestades visitaron oficialmente a Bélgica, el Reino Unido y la República Federal de Alemania.  Con carácter no oficial visitaron a Dinamarca y Holanda, y en visita privada, para pasar cortos períodos de descanso, estuvieron en Francia y en Suiza.  En Octubre de 1975, los Emperadores visitaron oficialmente los Estados Unidos.

Su Alteza Imperial el Príncipe Heredero Akihito nació en Tokio el 23 de diciembre de 1933.  Además de estudiar con instructores privados, asistió a la Escuela Superior Gakushuin para Varones hasta 1956.  En abril de 1959 contrajo matrimonio con la Princesa Michiko.  Tienen dos hijos y una hija: el Príncipe Naruhito que nació en febrero de 1960; el Príncipe Fumihito, que nació en noviembre de 1965; y la Princesa Sayoko, que nació en abril de 1969.

El Príncipe Heredero ha efectuado numerosos viajes al extranjero.  En 1953 asistió a la coronación de Su Majestad la Reina Isabel II en Londres y después visitó 14 países de Europa Occidental y América del Norte.  Desde su matrimonio sus Altezas Imperiales han visitado oficialmente 19 países (hasta el año 1975), a invitación de los Gobiernos respectivos.
El hijo menor del Emperador es Su Alteza Imperial el Príncipe Hitachi.  En septiembre de 1964 contrajo matrimonio con Su Alteza Imperial la Princesa Hanako.  Al igual que el Príncipe Heredero y la Princesa, la joven pareja visita muchas zonas del país para participar en diversas ceremonias en relación con las actividades nacionales en los terrenos cultural, educativo, deportivo y del bienestar social.  Asimismo han efectuado numerosas giras de buena voluntad por el extranjero.
Entre los demás miembros de la Familia Imperial se cuentan la Princesa Chichibu (viuda del difunto Príncipe Chichibu, hermano menor del Emperador); el Príncipe y la Princesa Takamatsu, y el Príncipe y la Princesa Mikasa.  El Príncipe Takamatsu y el Príncipe Mikasa son también hermanos menores del Emperador.
Con la abolición de los títulos nobiliarios después de la guerra, sólo los miembros de la Familia Imperial conservan títulos de príncipes.  Las hijas del Emperador, todas ya casadas, no conservan sus títulos Imperiales después de su matrimonio.
PODER LEGISLATIVO
La Dieta es el órgano supremo del poder del Estado y el único organismo creador de leyes.  Está formada por la Cámara de Representantes, que consta de 511 escaños, y la Cámara de Consejeros, 252 escaños.
Los miembros de la Cámara de Representantes son elegidos, por un período de cuatro años, que puede concluir antes de que expiren los cuatro años, si se disuelve la Cámara.  Los miembros son elegidos por 130 distritos electorales, que, con una sola excepción, son distritos electorales de miembros múltiples que eligen de tres a cinco miembros, según la densidad de población.
Los miembros de la Cámara de Consejeros son elegidos para un período de seis años.  La mitad de sus miembros son elegidos cada tres años.  Cien miembros son elegidos por el llamado Distrito Electoral Nacional, es decir, son elegidos por votantes de todo el país.  Los 152 miembros restantes son elegidos por los 47 distritos electorales de las prefecturas correspondientes.
En Japón existe el sufragio universal de adultos.  Todos los hombres y mujeres, de 20 años en adelante, tienen derecho a votar en todas las elecciones.

Partidos Políticos

Además del Partido Liberal Demócrata, actualmente en el poder, existen tres partidos principales en la oposición: el Partido Socialista, el Partido Comunista, el Partido Komei y el Partido Socialista Democrático.
El Partido Liberal Demócrata es el único partido conservador del Japón, y es el que actualmente ostenta el poder.  El  partido se formó en noviembre de 1955 como resultado de la fusión del Partido Liberal y del Partido Demócrata del Japón, dos partidos conservadores fundados después de la guerra.  Heredero de la tradición de los dos principales partidos políticos del Japón desde los primeros años del siglo, el Partido Liberal Demócrata considera como su misión fundamental la protección de la libertad. 
Los derechos humanos, la democracia y el parlamentarismo.  Los objetivos de su política son: (1) crear un orden democrático en Japón con un nivel de vida más elevado mediante una reforma de las instituciones existentes de acuerdo con los principios básicos de la democracia; (2) esforzarse por el mejoramiento de las relaciones internacionales sobre la base de la justicia universal, la paz y la libertad, y construir un Japón autosuficiente e independiente; y (3) garantizar la estabilidad económica y social llevando a cabo planes debidamente formulados acordes con la iniciativa individual y la libre empresa, y servir a los intereses públicos.
El Partido Socialista del Japón se constituyó en noviembre de 1945, como resultado de la fusión de varios partidos proletarios de la época anterior a la guerra.  El partido aspira al establecimiento del socialismo, con su política económica orientada hacia una planificación de la economía y la nacionalización de las principales industrias..  En las relaciones exteriores, el partido aboga por el neutralismo del desarme, y se opone al Tratado de Cooperación Mutua y Seguridad (Tratado de Seguridad) entre el Japón y los Estados Unidos de América.  De acuerdo con su constitución, el objetivo del partido es la creación de una sociedad socialista en Japón mediante una “revolución pacífica y democrática”, protegiendo al mismo tiempo los derechos básicos de los ciudadanos individuales.  La plataforma del partido manifiesta que es un partido de masas, con la clase obrera como núcleo, incluyendo los trabajadores del campo, la pesca y la pequeña y mediana empresa, así como también los intelectuales y los trabajadores en general.
En las elecciones generales celebradas en abril de 1947, el partido obtuvo el mayor número de escaños en las dos Cámaras, y formó un gabinete de coalición con dos de los tres partidos conservadores existentes entonces.  El gobierno de coalición dirigido por los socialistas, primero de su clase que surgió en Japón, duró desde mayo de 1947 hasta marzo de 1948.

El Partido Comunista Japonés se constituyó como asociación política clandestina en julio de 1922. Antes de la guerra y en el transcurso de ésta, el partido fue objeto de una tenaz represión por parte del Gobierno, y sus dirigentes fueron encarcelados, al igual que algunos de los demás partidos reformistas.  Celebró su primera convención de la posguerra en diciembre de 1945, y se restableció la publicación de su órgano informativo, “Akahata” (Bandera Roja).  Por su carácter marxista, el partido pretende el establecimiento de una sociedad comunista en Japón, promoviendo “la teoría y la práctica de la revolución japonesa con creatividad y autoconfianza”, de acuerdo con la constitución del partido.  Dicha constitución señala más adelante: “El objetivo del Partido es luchar contra la hegemonía del imperialismo norteamericano y el capital del monopolio japonés, con objeto de liberar a la clase obrera y al pueblo japonés de la explotación y de la opresión; constituir una sociedad socialista en Japón mediante una revolución democrática popular y la subsiguiente revolución socialista; y crear por medio del pueblo una sociedad comunista a un nivel más elevado”.  En cuanto a la política exterior de la nación, el partido propugna la abolición del Tratado de Seguridad Japón-EE.UU., la declaración de neutralidad, y el establecimiento de relaciones amistosas con todos los países.

El Partido Komei fue formado en noviembre de 1964, originalmente como el brazo político de la “Soka-Gakkai”, un grupo religioso de la Secta Budista Nichiren.  En enero de 1967 participó en su primera Elección General, en la que el partido obtuvo un triunfo al resultar elegidos a la Cámara Baja 25 de sus candidatos.  Desde entonces, el partido se ha declarado independiente de la religión.  De acuerdo con su plataforma, el partido “se basa en un reformismo moderado”.  Son fines de la política del partido la construcción de una sociedad próspera a base de “un nuevo concepto de socialismo humanitario”, y la creación de una base más firme para la democracia parlamentaria.  Es partidario de una política exterior de “absoluta y equidistante neutralidad”, sin inclinarse hacia ninguna potencia extranjera en particular.
El Partido Socialista Democrático fue formado en enero de 1960 por un grupo escindido del Partido Socialista el año anterior.  Está en contra de las ideologías extremas y promueve la creación de una sociedad socialista por medio de procesos democráticos.  En asuntos exteriores, el partido ha formulado recientemente una declaración en el sentido de que, por el momento, reconoce la función del actual Tratado de Seguridad nipo-americano como un importante factor en el mantenimiento de la estabilidad en Asia, aunque aboga por ciertos retoques en la actual aplicación de los términos del Tratado.
[image: image2.png]Composicién de los Partidos Politicos en la Dieta Japonesa, segun los datos del mes de

Septiembre de 1975
Camara de Camara de
Representantes Consejeros
Partido Liberal Demécrata 276 130
Partido Socialista Japones 114 62
Partido Comunista Japonés 39 20
Partido Komei 30 2
Partido Socialista Democratico 20 10
Club Niin - 5
Independientes 1 1
Vacantes £k []
Total 291 252





PODER EJECUTIVO

El Poder Ejecutivo lo ejerce el Gabinete, que está formado por el Primer Ministro y, un máximo de 20 Ministros de Estado, siendo colectivamente responsable ante la Dieta.

El Primer Ministro es designado por la Dieta y debe ser miembro de la misma.  Tiene a su cargo el nombramiento y la destitución de los Ministros de Estado, todos los cuales deben ser civiles, y en su mayoría, miembros de la Dieta.

Si la Cámara de Representantes aprueba una resolución de no confianza o rehúsa aprobar un voto de confianza en el Gobierno, el Gabinete deberá renunciar, a menos que la Cámara de Representantes sea disuelta en el término de diez días.

En marzo de 1975 había 12 Ministerios y 24 Agencias, además de la Oficina del  Primer Ministro, con un total de 1.191.000 empleados del gobierno, incluyendo los 294.000 miembros uniformados del personal de las fuerzas de autodefensa,

Existe además el Tribunal de Cuentas, un organismo constitucional independiente, bajo cuya responsabilidad está el examen anual de las cuentas del Estado..

En cuanto a la administración local, Japón está dividido en 47 prefecturas, incluyendo la Metrópoli de Tokio.  La administración local se lleva a cabo a nivel de gobiernos de prefectura con ciudad, pueblo, aldea, todos los cuales cuentan con sus respectivas asambleas.

Los gobernadores de las prefecturas y los alcaldes de las ciudades, pueblos y aldeas, así como los miembros de las asambleas locales, son elegidos por los votantes registrados en el distrito correspondiente.  En 1974, los gobiernos locales tenían un total de 2.857.000 empleados, incluyendo 823.000 maestros y 189.000 policías.

PODER JUDICIAL

El Poder Judicial es completamente independiente de las ramas ejecutiva y legislativa.
El sistema judicial está constituido por el Tribunal o la Corte Suprema, otro tribunales superiores, un juzgado de distrito en cada una de las prefecturas, a excepción de Hokkaido, que tiene cuatro, y numerosos tribunales sumarios.  Además, existen muchos tribunales familiares para juzgar demandas domésticas.
La Corte Suprema está integrada por un Presidente y 14 Jueces.  Su presidente es nombrado por el Emperador, previa designación del Gabinete, mientras que los 14 Jueces son designados por el Gabinete.
Los jueces de los tribunales menores son elegidos por el Gabinete, de una lista de personas designadas por la Corte Suprema.  Todos los jueces son nombrados por un período de diez años, pero no existen restricciones que impidan su reelección.

Todos los jueces gozan de libertad para actuar según su conciencia y su única obligación es hacia la Constitución y las leyes promulgadas según la misma.  Ningún juez puede ser destituido excepto por acusación pública, en el caso de que judicialmente se le declare mental o físicamente incompetente para cumplir sus funciones.  Todo juez debe jubilarse según la edad estipulada por ley.

El nombramiento de los Jueces de la Corte Suprema está sujeto a confirmación en un plebiscito nacional, primero en la elección general siguiente a su nombramiento y luego en la elección general al término de los períodos de diez años.  Por otra parte, la acusación puede ser ordenada por una Corte de Acusación, compuesta por miembros de la Cámara de Representantes y de la Cámara de Consejeros.  La Corte Suprema es el tribunal de última instancia para decidir cuestiones de constitucionalidad sobre cualquier ley, orden, reglamento o acto oficial.

Los juicios deben ser públicos, y las sentencias deben dictarse públicamente, a  menos que un tribunal determine por unanimidad que la publicidad es peligrosa para el orden público o la moral.  Sin embargo, los procesos por delitos políticos, delitos que impliquen a la prensa, o casos relacionados con los derechos del pueblo según los garantiza la Constitución, deberán siempre efectuarse públicamente.

Relaciones exteriores
El objetivo primordial de la diplomacia japonesa es contribuir a la paz y estabilidad mundial y asimismo al progreso en armonía de toda la comunidad internacional, fomentando aún más la cooperación y el diálogo entre las naciones del mundo. 
El Japón dirige su política exterior con el paso decidido de una nación estable, consagrada a la paz en virtud de su Constitución pacífica, eludiendo las relaciones hostiles con cualquier país, y manteniendo, por el contrario, una diplomacia a gran escala a través del diálogo con las demás naciones desde un punto de vista global, sin tener en cuenta las diferencias en los sistemas políticos y sociales o en las posiciones internacionales.

Esta línea básica de la política exterior de Japón se ha seguido sin perjuicio de las relaciones de amistad y cooperación con las democracias occidentales, fundamentalmente con los países de América del Norte, Europa Occidental y Oceanía, que comparten con Japón los mismos ideales, como asimismo sistemas sociales y económicos semejantes.  En particular, la íntima y duradera relación del Japón con los Estados Unidos constituye la clave de su política exterior.
Japón también considera importante el mantener y fomentar aún más sus tradiciones, relaciones de amistad con sus vecinos asiáticos, especialmente con los países de Asia Oriental.

Diplomacia para la Paz
Después de la Segunda Guerra Mundial, el Japón tuvo un nuevo comienzo como nación democrática amante de la paz.  El pueblo japonés, que experimentó la honda desgracia de la guerra, especialmente el bombardeo atómico de Hiroshima y Nagasaki, desea fervientemente una paz duradera.

La Constitución de 1946 declara que el pueblo japonés, que “renuncia para siempre a la guerra como medio para dirimir disputas internacionales,” aspira a lograr una paz mundial perdurable y está decidido a esforzarse por alcanzar ese objetivo.

Este ideal del pueblo japonés está expresado en la diplomacia por la paz de la nación, que reconoce como una realidad la extrema vulnerabilidad de Japón desde el punto de vista de la seguridad, y que consiste en una pequeña y angosta faja de terreno densamente poblada.  Además, debido a que Japón es una isla que carece de recursos naturales y que depende del comercio para su existencia, cualquier disputa internacional, aun si se produce en un remoto confín del mundo, podría afectar adversamente su paz y su prosperidad.
Japón entiende que esta diplomacia de la paz mediante el diálogo y la cooperación internacional le lleva al logro de su propia seguridad y al perfeccionamiento del bienestar de su pueblo.
Habiendo adquirido la política exterior japonesa unas dimensiones globales, el país ha seguido esta línea de diplomacia de la paz promoviendo múltiples relaciones bilaterales con otras naciones y también mediante un vasto campo de esfuerzos multilaterales, especialmente a través de las Naciones Unidas y otras organizaciones multilaterales.
Japón ha desempeñado el papel que corresponde a su posición en el concierto internacional, apoyando la cooperación multilateral y contribuyendo a ella para lograr la paz entre las naciones, particularmente en cuestiones como resolver disputas, el desarme y la no proliferación nuclear.
Las Naciones Unidas y el Desarme
Desde su ingreso en las Naciones Unidas en 1956, el Japón ha colaborado en la mayor medida posible, en diferentes actividades del organismo mundial, como asimismo de todas sus Agencias especializadas.  A partir de 1958 ha sido elegido miembro no permanente del Consejo de Seguridad en cuatro ocasiones.  La última de ellas, para el período 1975-76.  También en 1975 fue designado cinco veces para ocupar un escaño en el Consejo Económico y Social.
Desde que fue admitido en la Conferencia de Desarme de Ginebra, en 1969, el Japón ha cooperado a la elaboración de medidas encaminadas al desarme, tales como la proscripción de experimentos subterráneos de armas nucleares, la prohibición de emplazar armas de destrucción de masas en el fondo del mar, e igualmente la proscripción de las armas químicas y biológicas.  En 1970, Japón firmó el Tratado de No Proliferación Nuclear.  A finales de 1975 se sometió a las deliberaciones de la Dieta la aprobación de la ratificación del Tratado.
Relaciones con los Estados Unidos
El Japón y los Estados Unidos mantienen estrechas relaciones que cubren casi todos los aspectos de la vida nacional de ambos países, y están acordes en reconocer la vital importancia que tiene el mantenimiento de estos estrechos lazos de amistosa cooperación.  Esta firme relación con los Estados Unidos constituye la base de la diplomacia abierta y multilateral de la nación. Los dos países se benefician mutuamente de unas estrechas relaciones económicas, siendo así que el volumen de operaciones comerciales en ambos sentidos sobrepasó los 20 mil millones de dólares en 1974.  Además, las dos naciones comparten la idea de una ferviente entrega a los valores e instituciones democráticas, y ambos gobiernos consagran sus esfuerzos de cooperación multilateral para fortalecer la paz mundial, promover la estabilidad y el desarrollo económico y social en todo el mundo.
El Japón, aun cuando se esfuerza por fortalecer su capacidad de autodefensa dentro de los límites constitucionales, ha venido siguiendo la política de completar su esfuerzo defensivo mediante un sistema de seguridad mutua con los Estados Unidos, según los términos del Tratado de Seguridad y Cooperación Mutua entre los países.
En septiembre de 1952 el Japón concertó el Tratado de Seguridad con los Estados Unidos para garantizar su seguridad en ausencia de una propia potencia defensiva.  Posteriormente, en enero de 1960, el Japón firmó el actual Tratado de Seguridad y Cooperación Mutua con los Estados Unidos, después de revisar el citado pacto de seguridad, con el fin de ajustarlo mejor a la situación en el Japón.

Esta fórmula, que ha contribuido no solamente a la seguridad del Japón sino también al mantenimiento de la paz en el lejano Oriente, se mantiene firmemente como base de la política de seguridad de la nación.
Relaciones con la Unión Soviética
En octubre de1956, el Japón y la Unión Soviética firmaron una Declaración Conjunta con la que se dio por terminado el estado de guerra entre los dos países y se reanudaron las relaciones diplomáticas.

A partir de entonces, en forma gradual pero constante, se han ido desarrollando relaciones amistosas entre los dos países en diversos campos, tales como el comercio, la aviación y el intercambio cultural.

Estas relaciones se amplían año tras año.  Sin embargo aún no se ha concluido ningún tratado de paz entre las dos naciones debido a que siguen sin resolverse los problemas territoriales.
(La cuestión de los territorios del Norte implica la devolución a Japón de cuatro islas en el extremo nororiental de Hokkaido – Habomais, Shikotan, Kunashiri y Etorofu- que han estado ocupadas por la Unión Soviética desde final de la II Guerra Mundial).
Relaciones con China

Las relaciones entre Japón y China se normalizaron en Septiembre de 1972, con ocasión de la visita que realizaron a Pekín los entonces Primer Ministro y Ministro de Asuntos Exteriores a fin de reunirse con los dirigentes chinos.  A partir de entonces, se ha efectuado el intercambio de embajadores y se han concluido los cuatro acuerdos estipulados en el Comunicado Conjunto Chino-japonés de septiembre de 1972 –comercio, aviación, navegación y pesca.  Así pues, sobre la base de esta estructura, las relaciones con China progresan con paso firme.  También continúan las negociaciones para la conclusión de un tratado de paz y amistad.

Relaciones con Otros Países Asiáticos
Japón es protagonista de una larga historia de intercambios con sus vecinos asiáticos, con los que mantiene estrechos vínculos económicos.  Así es también una región íntimamente relacionada con la seguridad del país.

Las relaciones del Japón con la República de Corea se normalizaron en 1965.  Han sido ampliadas sustancialmente en la última década, a medida que se fueron superando los diferentes obstáculos planteados.  Se espera que las relaciones de buena vecindad, amistad y cooperación continúen progresando gracias a los sostenidos esfuerzos que ambas partes han puesto de manifiesto.

Las naciones del ASEAN  intensifican el espíritu de auto-ayuda y el sentido de solidaridad regional, a la vez que trabajan por incrementar sus respectivas potencias.  El Japón se congratula de tales intercambio y trata de afianzar aún más sus relaciones de amistad y cooperación con las naciones del ASEAN, incluida Birmania, limítrofe con esta zona, de suerte que el Japón pueda contribuir a la paz y al progreso del bloque sudeste-asiático.
ASEAN (Asociación de Naciones del Sudeste Asiático).

Las relaciones diplomáticas entre Japón y la República Democrática de Vietnam fueron establecidas en 1973, y más tarde se abrieron embajadas en las capitales respectivas.  A partir de la reunificación de las dos Vietnam, acaecida en 1976, Japón ha ido mejorando sus relaciones amistosas con el nuevo estado, la República Socialista de Vietnam.  También en 1976 se establecieron relaciones diplomáticas con la República Democrática de Kampuchea (antigua Camboya).  Japón intenta dar un firme impulso a sus relaciones con toda la Península de Indochina.
Con el fin de reforzar y fomentar esta atmósfera, Japón es, desde 1953, miembro de la Comisión Económica y Social de las Naciones Unidas para Asia y el Pacífico (ESCAP; antes ECAFE).  En 1966 Japón patrocinó la primera Conferencia Ministerial para el Desarrollo Económico del Sudeste Asiático, y en el mismo año contribuyó en forma destacada al establecimiento del Banco Desarrollo Asiático.  Con referencia al mes de septiembre de 1975, Japón había suscrito al Banco un capital por un valor total de 603 millones de dólares.  También ha contribuido sustancialmente a los tres Fondos Especiales del Banco.
Fomento del Intercambio Internacional

Desarrollo armónico de la economía mundial
Japón comprende que, para que pueda establecerse en todo el mundo una sociedad próspera y pacífica, es preciso un mayor grado de intercambio internacional de productos y capital, y de pensamientos e ideas.

Hasta ahora, Japón ha venido participando activamente en diversas organizaciones internacionales, con objeto de contribuir al desarrollo de una economía internacional libre y estable.

En 1955, Japón ingresó en el Acuerdo General sobre Tarifas y Comercio (GATT) y en 1959 Tokio fue la sede de la Décima-quinta Asamblea General de la Organización.  Posteriormente, en 1964, Japón llenó los requisitos del Artículo 8 del Fondo Monetario Internacional y se convirtió en miembro de pleno derecho de la Organización de Cooperación y Desarrollo Económico (OCDE).  En 1964 se efectuaron en Japón reuniones anuales de las juntas de gobernadores tanto del Fondo Monetario Internacional como del Banco Mundial.  Además, Japón participó activamente en las negociaciones de la llamada Ronda Kennedy, llevadas a cabo en Ginebra de 1964 a 1967, para la disminución mutua de las barreras arancelarias.
Del mismo modo, en la Conferencia de Ministros del GATT, que tuvo lugar en Tokio, en el año 1973, Japón cooperó de forma decisiva en el anteproyecto de la “Declaración de Tokio”, adoptada para abrir nuevas rondas de negociaciones multilaterales con el fin de promover una ulterior liberalización del comercio mundial.  Japón mantiene la firme creencia de que un sistema económico libre y abierto constituirá la base del verdadero desarrollo de la economía mundial.
El país ha adoptado una política de aligeramiento gradual de los controles a la importación; así, en Abril de 1970, alrededor del 94% del comercio japonés de importación se había visto favorecido por las medidas liberalizadoras.  A partir de entonces, Japón ha proseguido sus esfuerzos con vista a la liberalización de las transacciones de capital y a la pronta supresión de las restricciones a la importación que continúan vigentes, con la convicción de que tales medidas no sólo servirán a sus intereses nacionales, sino que, además, facilitará al país el cumplimiento de sus responsabilidades como potencia industrial de primer orden en la comunidad mundial.

La economía internacional experimenta en la actualidad un cambio que tuvo su origen en el impacto del problema del petróleo.  El Japón, cuya categoría de nación industrializada le obliga a depender profundamente de los países extranjeros en el suministro de importantes recursos, como asimismo de artículos alimenticios, reconoce plenamente la naturaleza interdependiente de las relaciones entre los distintos países.

A fin de contribuir al desarrollo armónico de la economía mundial en conjunto, así como también de alcanzar un crecimiento estable de su propia economía, el Japón ha dedicado activos esfuerzos a promover la cooperación con otros países mediante las relaciones bilaterales, y también a través de las Naciones Unidas, GATT, FMI, OCDE y de otros foros internacionales, prestando la debida atención a la necesidad de coordinar su economía nacional con la mundial.

Respecto al problema del petróleo y la energía, por ejemplo, Japón ha participado en la cooperación entre los países consumidores de petróleo en los últimos años., principalmente a través de la Agencia Internacional de la Energía.  Japón considera que es también de suma importancia el seguir fomentando la cooperación y el diálogo con los países productores de petróleo, mediante sus relaciones multilaterales y bilaterales.
Problemas Norte-Sur
El Japón disfruta de un amplio intercambio con los países en vías de desarrollo y coopera en diferentes maneras a los esfuerzos de estos países por edificar una nación.  El problema Norte-Sur representa una de las tareas más importantes con que se enfrenta el mundo actual y Japón es plenamente consciente de que la cooperación con las naciones en desarrollo es importante para el crecimiento armónico de la economía mundial y el fomento de una paz duradera.

El Japón, país sub-desarrollado hace más de cien años y que por tanto ha vivido la experiencia del desarrollo, está en una posición capaz de hacer una contribución al progreso económico y social de los países en desarrollo, siempre que se adapte a su capacidad.

A través de reuniones como la Conferencia de Cooperación Económica Internacional y las sucesivas sesiones de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Comercio y el Desarrollo, el Japón ha buscado el contribuir a la promoción del diálogo y la cooperación entre el Norte y el Sur.

Durante la década (1966-1976)´, Japón ha hecho todo lo posible por aumentar la cuantía total de su cooperación económica a gran escala, especialmente su ayuda oficial al desarrollo y ampliar la cooperación técnica con las naciones en desarrollo, teniendo presente la importancia del progreso agrícola y social.

Asimismo, Japón ha acometido positivamente el problema de reajustar sus balances comerciales con algunos de los países en desarrollo.  En 1971, Japón, a la cabeza de otros países, puso en vigor el sistema general de aranceles preferenciales a beneficio de los países en desarrollo, contribuyendo con ello al incremento de sus exportaciones a Japón.

Intercambio Cultural

Para fomentar la amistad y el entendimiento mutuo con todos los países, Japón considera esencial una ampliación de su intercambio bilateral y multilateral en los terrenos de la cultura, como son las bellas artes, educación, arte dramático, ciencia y deportes.
Desde este punto de vista, Japón había firmado, a finales de 1975, acuerdos culturales con 22 países, Japón movido por un interés creciente en materia de intercambio cultural, en el que se incluyen visitas de dirigentes de este campo, creó la Fundación del Japón en 1972 con el fin de proporcionar un cauce efectivo para impulsar este tipo de intercambio a mayor escala.
Por tratarse de una nación que conserva un legado cultural único desde su antigüedad, el Japón ha alcanzado bien elevados niveles en los distintos dominios de la cultura moderna e intenta contribuir al enriquecimiento cultural de la comunidad de naciones a través de un mayor intercambio cultural en estos campos.
Problemas que atañen al Futuro de la Humanidad
El mundo actual se enfrenta con una serie de problemas principales que tienen que ver con el futuro de la humanidad, entre los que destacan las diferencias de ideología política, sistema económico y el grado de desarrollo económico.
Japón dedica todo su empeño al fomento de la cooperación internacional en todos los terrenos que comportan un esfuerzo científico y tecnológico, entre los cuales se citan la energía nuclear y los avances en materia espacial y oceanográfica, siempre sobre la base de la utilización pacífica de estos recursos.

Siendo un país con un alto grado de industrialización, el Japón está igualmente decidido a tomar parte, de una manera activa y creadora, en los esfuerzos internacionales por aliviar y suprimir los llamados problemas de la sociedad moderna, es decir, cuestiones de interés colectivo como son la destrucción ambiental y el congestionamiento urbano.

Cooperación Económica

El programa de cooperación económica con las naciones sub-desarrolladas del mundo ha seguido un ritmo de constante expansión a través de los años y Japón lleva a cabo sinceros esfuerzos para ampliar aún más y fomentar sus contribuciones al crecimiento económico de los países en vías de desarrollo.
En 1973, por ejemplo, el volumen total de la cooperación económica concedida por Japón a los países en vías de desarrollo alcanzó los 5.844 millones de dólares, lo que significa que la cantidad se ha elevado casi seis veces sobre la cifra de los últimos cinco años.  Esta cifra representa el 1,44 % del producto nacional bruto.

Este notable aumento en el volumen de la cooperación económica ha sido posible, desde luego, gracias al rápido crecimiento de la economía japonesa.  Pero el país, al igual que muchos otros, se ha visto agobiado en los últimos tiempos por numerosas dificultades económicas internas, especialmente en el campo de la hacienda pública, como asimismo en las actividades industriales y comerciales.

	Crecimiento de la Cooperación Económica del Japón con los Países en Desarrollo (1968 – 1974)

	1968
	1.049,5

	1969
	1.263,1

	1970
	1.823,9

	1971
	2.140,5

	1972
	2.725,4

	1973
	5.844,2

	1974
	2.962,3


	Porcentaje de la Cooperación Económica del Japón respecto del PNB

(1968 – 1974)

	1968
	0,74 %

	1969
	0,75 %

	1970
	0,92 %

	1971
	0,95 %

	1972
	0,93 %

	1973
	1,44 %

	1974
	0,65 %


En 1974, la cooperación económica de Japón, o lo que es lo mismo, el flujo total de fondos a los países en vías de desarrollo, fue de 2.962 millones de dólares (cifra que señala los abonos líquidos).

Estos representaron el 0,65 por ciento del PNB, lo que significó un descenso considerable a partir del nivel de 1973.  La notable disminución del volumen total en 1974 respecto año anterior fue debida en gran parte a la pronunciada caída en el flujo de fondos privados, especialmente en los créditos a la exportación y las inversiones directas, a la largo de dicho año.  Ello refleja la debilitada situación económica tanto en el país como en el extranjero,
No obstante y a pesar de las desfavorables condiciones de los últimos años, Japón está dispuesto a ofrecer toda la cooperación posible a los esfuerzos que los países en desarrollo dedican para ayudarse a sí mismos.
En términos de volumen total de cooperación económica, Japón ocupó el cuarto lugar, en 1974, entre las naciones miembros del Comité de Asistencia al Desarrollo (DAC) de la OCDE, después de los Estados Unidos, Francia y la República Federal Alemana,
Del total de cooperación económica proveniente de los fondos públicos, fueron otorgados, en 1974, 1.126 millones de dólares en forma de asistencia oficial al desarrollo (ODA), cifra que se compara con 1.011 millones de dólares en 1973, lo que muestra un aumento del 11,4 %.  La proporción de la ODA al producto nacional bruto fue del 0,25 %, la misma que en el año anterior.

Además, fueron concedidos 788,9 millones en forma de “otras salidas oficiales”, incluyendo créditos a la exportación, financiación de la inversión directa y transacciones con agencias multilaterales en términos de mercado.

La cooperación económica proveniente de fondos privados ascendió a 1.047,2 millones de dólares en 1974.  Consistió principalmente en créditos a la exportación, con un total de 148,7 millones de dólares y las inversiones directas, que alcanzaron la cifra de 874,8 millones de dólares.  El flujo de fondos privados también abarcó otras formas de cooperación, tales como préstamos a organismos multilaterales y donaciones por entidades benéficas.
Con respecto a la distribución geográfica, el 46,3 % por ciento del total de la cooperación económica bilateral de Japón y el 86,7 por ciento de sus asistencia oficial al desarrollo, también bilateral, fueron destinados a las naciones asiáticas.
A parte de la asistencia bilateral, Japón coopera plenamente con foros multilaterales para programas de desarrollo por medio de contribuciones al Banco Asiático de Desarrollo, al Banco Internacional para la Reconstrucción y el Desarrollo (Banco Mundial) y a la Asociación Internacional de Desarrollo (IDA).

El papel desempeñado por Japón en el establecimiento del Banco Asiático de Desarrollo fue un importante acontecimiento dentro de su política de cooperación económica.  Japón ratificó formalmente el acuerdo estableciendo dicho Banco en agosto de 1966, y hasta el mes de septiembre de 1975, el total de suscripciones de capital efectuadas por Japón era de 603 millones de dólares, cifra que equivale al 19 por ciento del capital total del Banco.  Japón es uno de los dos más importantes suscriptores del Banco; el otro es Estados Unidos.  Además de esto, Japón ha contribuido con un total de 326 millones de dólares a los tres Fondos especiales del Banco, denominados Fondo Especial para Fines diversos, Fondo para el Desarrollo de Asia y Fondo Especial de Asistencia Técnica,
La asistencia técnica es otro elemento importante en el programa de cooperación económica del Japón.  Para ayudar a los países en vías de desarrollo con conocimientos técnicos y administrativos, a fin de desarrollar recursos humanos, incrementar la productividad, promover la investigación científica y elevar los niveles técnicos, Japón está proporcionando conocimientos y técnicas en agricultura, transporte y comunicaciones, industrias ligeras, salubridad, asistencia médica.
En el año fiscal de 1974 (finalizado en marzo de 1975) Japón envió a los países en vías de desarrollo 1.493 expertos, lo que hace un total de 10.550 expertos desde el año fiscal de 1954.  Japón acepta también estudiantes extranjeros en muchos campos técnicos y científicos.  En el mes de marzo de 1975 habían sido admitidos un total de 21.987 estudiantes, incluyendo 2.172 durante el año fiscal de 1974.
Por otra parte, Japón facilita gratuitamente equipo médico, medicinas y otros abastecimientos médicos a los países en vías de desarrollo para ayudar a combatir enfermedades consuntivas y a menudo fatales.  En el año fiscal de 1975, estas donaciones sumaron un total de 1.484.000 dólares, otorgadas a 18 países.

Además de los expertos y bajo el Programa de Voluntarios de Japón para la Cooperación en Ultramar, Japón envía muchos jóvenes (629 en el año 1974) a trabajar en el campo y en las fábricas, en escuelas y clínicas junto con los jóvenes de los países en vías de desarrollo.

El Programa de Asistencia Técnica de Japón también incluye el establecimiento de centros de entrenamiento técnico y planes de desarrollo agrícola en el extranjero, a donde se envían expertos japoneses y asimismo equipos y suministros procedentes de Japón.  En 1974 se encontraban funcionando 16 centros de entrenamiento y 18 plantas de desarrollo agrícola, proporcionando investigaciones y entrenamiento en campos tales como la agricultura, la pesca, las industrias en pequeña escala y las telecomunicaciones.
DEFENSA

El mantenimiento de la defensa nacional del Japón tiene como base dos elementos: las Fuerzas de Auto-Defensa y el Sistema de Seguridad Colectiva con los Estados Unidos.  El sistema de seguridad se inició en 1951 con el “Tratado de Seguridad entre Japón y los Estados Unidos de Norteamérica”, estipulado al firmarse el Tratado de Paz de San Francisco.  El sistema actual se basa en los términos estipulados en el “Tratado de Seguridad y Cooperación Mutua entre Japón y los Estados Unidos de Norteamérica”, estipulado en 1960 y que sustituye al pacto anterior.  Este Tratado estipula, entre otras cosas, el estacionamiento de fuerzas militares norteamericanas en territorio japonés “con el propósito de contribuir a la seguridad del Japón y al mantenimiento de la paz internacional y de la seguridad en el Lejano Oriente”.
En los primeros años del sistema de seguridad mutua, las fuerzas militares norteamericanas fueron factor principal en la defensa de la nación.  Actualmente han llegado a desempeñar un papel suplementario a medida que las Fuerzas de Auto-Defensa han ido aumentando su capacidad defensiva.
Antes de 1950, Japón estaba totalmente desarmado y su seguridad, tanto interna como externa, dependía totalmente de las fuerzas de ocupación de las Potencias Aliadas, la mayor parte de las cuales correspondían a los Estados Unidos.  El estallido de las hostilidades en Corea creó un grave vacío de seguridad en Japón cuando las fuerzas norteamericanas estacionadas en el país fueron enviadas al lugar del conflicto.  A iniciativa de las potencias de ocupación, se decidió que los japoneses deberían asumir parte de la responsabilidad de su seguridad interna.
En conformidad con lo anterior, en julio de 1950, el Comandante Supremo de las Fuerzas Aliadas en Tokio ordenó al Gobierno Japonés que estableciera una Reserva Nacional de Policía de 75.000 hombres y que incrementara a 18.000 hombres el contingente de la Agencia de Seguridad Marítima, la cual equivale aproximadamente a una fuerza de guardacostas.  Esto se convertirá en el embrión de lo que actualmente son las Fuerzas de Auto-Defensa.
Con el establecimiento del sistema de seguridad mutua con los Estados Unidos en 1951, aumentó constantemente la capacidad defensiva de Japón.  La Reserva de Policía y la Agencia marítima de Defensa pasaron a ser, respectivamente, la Fuerza de Auto-Defensa Terrestre y la Fuerza de Auto-Defensa Marítima; y al mismo tiempo se creó la Fuerza de Auto-Defensa Aérea y la Agencia Japonesa de Defensa.  En Julio de 1956 se organizó el Consejo Nacional de Defensa para que actuase como máximo asesor del Primer Ministro en cuestiones relacionadas con la Política de Defensa de la Nación.
Como resultado de sucesivos programas de capacitación, en julio de 1975 las Fuerzas de Auto-Defensa tenían un total de 265.963 hombres uniformados en sus tres servicios, distribuidos de la siguiente manera.
Estado Mayor Conjunto (Año 1976):  Personal uniformado, 83.

Fuerzas de Auto-Defensa Terrestre (Año 1976): Personal uniformado, 180.000 y Personal de Reserva uniformado, 32.000.  Las Fuerzas de Autodefensa Terrestre están formadas por cinco cuerpos del ejército con 13 divisiones.  Cuentan también con 390 aviones y 170 plataformas para lanzamiento de misiles de las clases HAWK y SAM,
Fuerzas de Auto-Defensa Marítima (Año 1976): Personal uniformado, 41.388, con 150 barcos y 330 unidades diversas, que suman un total aproximado de 195.000 toneladas, 160 aviones anti-submarinos y 140 aviones de diferentes tipos.

Fuerzas de Auto-Defensa Aérea (Año 1976):  Personal uniformado, 44.575.  La Fuerza de Auto-Defensa Aérea tiene 970 aviones, incluyendo los tipos F-104J, F-86F y F-4EJ y 160 plataformas para el lanzamiento de proyectiles teledirigidos de los tipos NIKE y SAM, que son controlados por el sistema BADGE (Cinturón terrestre defensivo de la base aérea).
Bajo el cuarto Plan Quinquenal de Construcción de la Defensa (años fiscales de 1972 a 1976), las Fuerzas de Auto-Defensa han estado reforzando su capacidad defensiva, con mayor énfasis en el mejoramiento cualitativo de los equipos y el personal.
No obstante, los gastos de defensa con relativamente pequeños, en relación con el producto nacional bruto y con el total del presupuesto nacional.  En el año fiscal de 1975, los gastos de defensa representaron el 0,84 % del PNB y el 6,23 % del Presupuesto total de la nación.

Tanto en sus acuerdos del tratado con los Estados Unidos como en sus propios preparativos de defensa, se han tenido presentes las limitaciones a que obliga la cláusula de renuncia a la guerra, estipulada por la Constitución.  En 1959, la Corte Suprema determinó que la Constitución no presentaba impedimento alguno al ejercicio del derecho inherente de Japón a defenderse contra cualquier agresión.  Corolario de esto es que tanto en su tratado como en sus propias disposiciones de defensa, los preparativos de Japón se limitan a medidas puramente defensivas.
El Tratado de Seguridad con los Estados Unidos declara expresamente que el mismo será instrumentado dentro de las limitaciones constitucionales establecidas por la cláusula de renuncia a la guerra.
Las Fuerzas de Auto-Defensa Aérea, por ejemplo, no dispone de bombarderos de largo alcance y la Fuerza de Auto-Defensa Marítima no tiene barcos de combate mayores que un destructor.  Es también política básica el que las Fuerzas de Auto-Defensa no sean enviadas a ultramar.

Economía
ANTECEDENTES

El Japón es un pequeño país insular, con escasos recursos naturales y una población de más de 111 millones.  No obstante estas condiciones restrictivas y a pesar de la devastación de su estructura industrial durante la Segunda Guerra Mundial, Japón ha conseguido no solamente reconstruir su economía, sino que además ha alcanzado un ritmo de crecimiento económico que ha situado a la nación en el tercer lugar mundial en términos de escala económica.  Este proceso de rehabilitación y el crecimiento subsiguiente tienen su origen en numerosos factores que han servido para llevar a la economía a su estado actual.  Este mismo proceso ha originado también diversos problemas a los que ahora debe enfrentarse la economía.

Crecimiento de Post-Guerra

Al finalizar la Segunda Guerra Mundial, Japón había perdido todos sus territorios de ultramar mientras que su población sobrepasaba los 80 millones con la incorporación de aproximadamente seis millones de repatriados.  El abastecimiento de alimentos descendió al nivel mínimo.  Las instalaciones de producción habían sufrido fuertes daños y se perdió aproximadamente un tercio de la riqueza nacional acumulada desde la Era Meiji como resultado de la industrialización.
La recuperación se convirtió en la meta más urgente e inmediata y el pueblo dedicó todas sus energías a esta tarea.  La asistencia de los Estados Unidos ayudó en forma substancial a que el pueblo iniciara su recuperación en los años inmediatos de la post-guerra.  El suministro de alimentos norteamericanos impidió que el pueblo muriera de hambre y el Fondo Norteamericano de Compensación se convirtió en una importante fuente de fondos para las empresas japonesas durante el período de rehabilitación.

Los tenaces esfuerzos del pueblo, la asistencia norteamericana, aunados a un ambiente internacional relativamente favorable permitieron a la economía japonesa recuperarse con gran rapidez.  Después de alcanzar su nivel anterior a la guerra en menos de 10 años, la economía continuó creciendo a ritmo acelerado, especialmente a finales de la década de los 50 y durante toda la de los 60.

Desde el comienzo de la Era Meiji hasta inmeditamente antes de la Segunda Guerra Mundial, la tasa anual media de crecimiento de producto nacional bruto (PNB) del Japón era aproximadamente del 4 al 5 por ciento en términos reales.
Después de la guerra, esta tasa llegó al 9,0 por ciento en los años 50, y al 11,2 por ciento en los 60.  Es decir, la economía de Japón se expandió dos y tres veces más rápidamente que la de otras naciones industriales de importancia.  El PNB estimativo de 1974 fue de 451.700 millones de dólares.  Aunque esta cifra ocupe el segundo lugar en el mundo libre después de los Estados Unidos, equivale a menos que la quinta parte del PNB norteamericano para ese mismo año, en que alcanzó un total de 1.397.400 millones de dólares.
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1970 99,2 1646

1971 2260 1853

1972 2032 2366

1973 4079 3251

1974 4517 3594





La producción minera y manufacturera experimentó una espectacular recuperación.  Después de haber descendido en 1946 al 27,6 por ciento del nivel anterior a la guerra (1934-36), fue elevándose constantemente hasta sobrepasar el nivel de la pre-guerra en 1951 y llegar a tres veces y media ese nivel en 1960.  Durante la década de los setenta la producción casi se cuadruplicó, de modo que en la actualidad  (1.976) Japón Figuera entre los primeros productores de artículos industriales importantes.  Ocupa el primer lugar en la producción de barcos, receptores de radio y televisores, el segundo en automóviles y productos de caucho y el tercero en cemento, hierro y acero.

El comercio exterior de Japón registró también un crecimiento continuo y uniforme, dentro del marco del creciente comercio mundial basado en el principio del libre comercio.  Durante la década 1964-1974, las exportaciones han aumentado a un ritmo anual medio de 12,3 por ciento.  En 1974, el comercio exterior de Japón alcanzó un total de 55.536 millones de dólares y la participación en el total de las exportaciones mundiales (excluyendo a los países comunistas) subió del 5,1 por ciento en 1965 al 7,2 por ciento.  Sin embargo, esto corresponde a solamente el 12,3 por ciento del PNB del Japón en 1974 y es aproximadamente la mitad de la tasa de Gran Bretaña o la República Federal de Alemania.
Las importaciones de la nación han seguido un esquema similar de continuo crecimiento.  El volumen de las importaciones aumentó casi ocho veces la cifra correspondiente a 1965 que fue de 8.165 millones de dólares, alcanzando los 62.110 millones en 1974, lo que representó el 8,1 por ciento del total mundial de importaciones para ese año.  Este aumento indica claramente la tremenda expansión del mercado doméstico para productos industriales y de consumo.
A partir de la segunda mitad de los años 50, el rápido crecimiento en importancia dentro de la estructura industrial de Japón de las industrias química y pesada se ha reflejado en el comercio exterior del país.

Este cambio dio también un mayor ímpetu a las exportaciones japonesas.  A principios de los años cincuenta, aproximadamente la mitad del valor de exportación de Japón correspondía todavía a productos de la industria ligera.  Sin embargo, para 1965, la proporción de los productos de las industrias química y pesada habían aumentado hasta el 61 por ciento del valor total de exportaciones, y en 1974 llegaron aproximadamente al 82 por ciento.

El cambio en la estructura del comercio de importación es también una pauta que indica cómo ha cambiado la economía.  Ha disminuido la importancia de artículos tales como maquinaria y alimentos, principales importaciones en los primeros años de la post-guerra.  En cambio, ahora alrededor del 63 por ciento del total de importaciones de Japón (según datos de 1974) corresponde a materias primas para uso industrial y combustibles minerales.  En la actualidad, Japón es uno de los mayores importadores de materias primas del mundo.
La diferencia en la situación de la balanza de pagos de Japón refleja también los grandes cambios en la economía.  Después de la guerra, durante años la balanza de pagos se caracterizó por un superávit en las transacciones de capital, que compensaba un déficit en la cuenta corriente.  A medida que la economía iba fortaleciendo su posición competitiva en los mercados mundiales, la balanza comercial fue mejorando gradualmente.  Al mismo tiempo, con el incremento en la salida de capital debido a créditos por pagos diferidos paralelo al crecimiento de las exportaciones de Japón, así como al rápido aumento de la ayuda exterior de la nación, se deterioró el balance de las transacciones de capital a largo plazo.
Como consecuencia, siendo 1965 el año decisivo, la situación de la balanza de pagos de Japón se inclinó hacia un superávit en la cuenta corriente compensando un déficit en las transacciones de capital a largo plazo.

Las reservas de divisas de Japón alcanzaron el nivel de los 2.000 millones en abril de 1961, pero se estancaron por debajo de ese punto durante largo tiempo.  Sin embargo, sucesivos superávits en la balanza de pagos a partir de 1968, incrementaron los valores a 13.518 millones de dólares para finales del 1974.

Factores del Desarrollo

Diversos factores intervienen en el notable desarrollo de la economía japonesa en los años de la post-guerra. Como ya se ha señalado, la economía japonesa no sólo recuperó su nivel anterior a la guerra en menos de diez años, sino que además continuó creciendo a un ritmo aún más acelerado.  Este ritmo fue posible principalmente debido a factores originados en condiciones inherentes a la propia estructura socio-económica de Japón.  A continuación se señalan los más importantes:

Democratización
Después de la guerra se llevó a cabo una serie de medidas para democratizar los sistemas económico y social de la nación.  Por ejemplo, la disolución de los “Zaibatsu” (enormes monopolios financieros); la promulgación de leyes laborales para fomentar la formación de sindicatos y establecer una moderna relación obrero-patronal; y la reforma agraria, que puso la propiedad de la tierra en manos de los antiguos agricultores aparceros.  Esto dio por resultado una distribución más equitativa de la riqueza y suprimió los obstáculos para la libre competencia, estableciendo así un sistema económico que respeta la originalidad y el carácter emprendedor del sector privado.  En esa forma, se sentaron las bases para la expansión del mercado interior y el rápido desarrollo de industrias altamente especializadas.  Al mismo tiempo, se dio rienda suelta al espíritu emprendedor del pueblo, fuerza esencial en la reconstrucción económica.
Inversiones y Ahorros

Este espíritu encontró aplicación práctica en los ejecutivos relativamente jóvenes que se hicieron cargo de la dirección de las empresas después de la guerra.  Estos jóvenes invirtieron activa y resueltamente en nuevos equipos para modernizar las instalaciones destruidas o anticuadas, así como para sobrevivir en un mercado interior altamente competitivo.  Las instituciones bancarias respondieron a sus necesidades y proporcionaron los fondos necesarios.  Al mismo tiempo, el pueblo continuó manteniendo su tradición del ahorro, dando como resultado el que la proporción de los ahorros personales fuera del 20 por ciento.  A través de los bancos, estos ahorros fueron canalizados hacia las empresas privadas, lo que permitió destinar fuertes inversiones a las industrias japonesas sin tener que depender demasiado de préstamos del extranjero.  Como consecuencia de esta modalidad de préstamos para inversión en equipos, la composición del capital de las empresas japonesas se caracteriza por la preponderancia del capital prestado.  En la actualidad, el capital propio equivale, como término medio, a sólo el 15 por ciento del capital total.  Incrementar la proporción del capital propio es ahora unas de las principales tareas para el futuro.
Innovación Tecnológica
En un esfuerzo por llenar el vacío tecnológico producido por la guerra, la industria decidió adoptar tecnología extranjera en gran escala, para luego lanzarse a desarrollar la suya propia.  Esto originó no sólo una sofisticación de la estructura industrial de Japón por medio de la elevación de la productividad en aquellos sectores donde se adoptó tecnología extranjera, sino que además estimuló una mayor inversión en equipos, lo que proporcionó un importante impulso al rápido crecimiento de la economía, especialmente al final de la década de los 50 y durante toda la de los 60.
En este proceso, creció rápidamente en el panorama interior el intercambio tecnológico entre las grandes empresas y las pequeñas y medianas.  Por otra parte, internacionalmente, Japón ha llegado gradualmente a exportar a otras naciones sus propios avances tecnológicos.

En el año fiscal de 1974, los pagos de “regalías” en concepto de tecnología importada alcanzaron los 718 millones de dólares, mientras que el valor total de la tecnología japonesa exportada fue de 113 millones de dólares.  La proporción de exportaciones e importaciones fue de 0,157 que se compara con la cifra de Estados Unidos (10,0), Reino Unido (1,0) y República Federal Alemana (0,4).

En forma paralela a esta diversificación del intercambio tecnológico, en los últimos años se han intensificado los esfuerzos para ampliar las instalaciones de producción con el fin de buscar las ventajas de la gran escala,  dentro del marco de la creciente escasez de mano de obra y del avance en la liberalización del comercio y el capital. La innovación tecnológica y las inversiones para ahorrar mano de obra y promover la automatización están progresando con gran rapidez.  La investigación está alcanzando cada vez mayor impulso y las técnicas recientemente desarrolladas en un campo inducen y multiplican innovaciones tecnológicas en otros campos.
Mano de Obra

La disponibilidad de una enorme fuerza de trabajo instruida y disciplinada contribuyó inconmensurablemente a la reconstrucción de la economía y su crecimiento subsiguiente.  Durante el rápido desarrollo económico de Japón después de la guerra, aumentó considerablemente la demanda de mano de obra, sobre todo en las industrias modernas.  Al mismo tiempo, se incrementó la disponibilidad de nueva mano de obra con la expansión de la población en edad productiva y una mucha mayor movilidad.  El intenso y generalizado aflujo de población agrícola hacia la industria fue un importante factor que contribuyó al aumento de la mano de obra en esos años.
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Sin embargo, en los últimos años se ha presentado una creciente escasez de mano de obra, especialmente entre los trabajadores jóvenes, como resultado del descenso en el índice de natalidad y del aumento en la proporción de egresados de escuelas secundarias que ingresan a las instituciones de enseñanza superior.  Así es como gradualmente está disminuyendo la mano de obra.
Otros Factores

El ambiente internacional relativamente favorable que ha rodeado a Japón desde el final de la guerra permitió que creciera fácilmente su comercio exterior.  Además, Japón ha podido obtener las materias primas necesarias de diversas partes del mundo y como la mayor parte de sus plantas industriales han sido construidas a lo largo de las regiones costeras, se han aprovechado los bajos costos de las materias primas importadas de todo el mundo.
Otro factor que también contribuyó al crecimiento económico de Japón en la post-guerra ha sido el bajo costo de la defensa, resultado de la situación especial en que quedó Japón después de la guerra.
Perspectiva y Problemas

Aunque el rápido crecimiento experimentado en el último cuarto de siglo dio a Japón un producto nacional bruto de 451.700 millones de dólares en 1974, segundo en el mundo libre, el ingreso nacional per cápita en 1974 fue sólo de 3.594, lo que coloca a Japón en el 17º o 18º lugar en el mundo libre, inferior a los niveles de las naciones industrializadas de Europa y América del Norte.  Además, el rápido crecimiento de la economía japonesa ha dado origen a diversos desequilibrios: por ejemplo, un retraso relativo en la modernización de áreas tales como la agricultura y las empresas pequeñas y medianas; la constante tendencia alcista en los precios al consumidor; la escasez de fondos generales para obras de carácter social, como viviendas, carreteras y otras necesidades del medio ambiente; el aumento de los riesgos públicos; la aglomeración de las ciudades y la tendencia a la despoblación de las áreas rurales; la destrucción de la naturaleza y la intensificación de las tensiones sociales resultantes del progreso en la mecanización.
La aparición de estos desajustes en los años sesenta se ha complicado todavía más en la actualidad, debido a las modificaciones experimentadas tanto interior como exteriormente, situando la economía japonesa en una posición aún más compleja y difícil para la década de los 70.

El orden económico reinante en el mundo desde la terminación de la guerra, atraviesa hoy día cambios estructurales.  El sistema monetario internacional  ha pasado del tipo de cambio fijo al flotante y el denominado problema Norte-Sur ha cobrado nueva importancia en el concierto económico mundial.
De igual modo, con el impacto que supuso la crisis del petróleo a finales de 1973, la inflación de desató a escala global.  Mientras se emprendía la lucha contra ésta, una oleada de recesión económica se extendió por todo el mundo.

Japón no fue una excepción y durante los últimos años ha tenido que hacer frente a un clima de severidad económica en el que coexisten la recesión y la inflación.

En estas circunstancias, Japón actualmente transforma su antigua política económica de rápida expansión, en otra nueva, que contempla un crecimiento lento pero estable de la economía nacional.  Un nuevo problema que se le presenta ahora a Japón es ajustar esta economía a un ambiente en transformación tanto en el interior como en el extranjero.

Un factor importante en la transformación de la economía mundial es la creciente sincronización de los ciclos comerciales entre los más importantes países industrializados, como resultado de la liberalización del comercio, la supresión de barreras arancelarias, la liberalización de las transacciones de capital a largo plazo, etc.  Ante la progresiva interdependencia económica entre las naciones, los problemas económicos con que Japón tiene que luchar, tales como la recesión, inflación, energía, recursos y alimentación, requieren soluciones a escala mundial.
Un segundo aspecto de las transformaciones habidas en las condiciones del crecimiento es la aparición de trabas artificiales o puramente físicas, al suministro de petróleo y otros recursos.  Tales limitaciones impiden que Japón siga manteniendo una política de elevado ritmo de crecimiento, que en las dos últimas décadas han requerido un consumo de energía y materias primas cada vez mayor.  Además, por ser uno de los principales importadores de recursos energéticos, el Japón influye sustancialmente sobre la oferta y demanda mundiales en materia de recursos; y un ritmo prolongado de crecimiento económico podría afectar negativamente, lo mismo a los países industrializados que a los que se hallan en vías de desarrollo, en forma repentinas y pronunciadas subidas de los precios para los recursos naturales en el mercado mundial.
El cambio que se ha producido en torno al suministro mundial de recursos energéticos, significa, en particular, que Japón debe reformar su política de consumo energético de modo que pueda rebajarse la energía consumida por unidad de producción.  También puede plantearse para Japón la necesidad de esforzarse en aumentar la fracción de producción nacional.
Un tercer elemento es la acusada preocupación que siente el país por la conservación del medio ambiente y su influencia sobre el desarrollo industrial de la nación.  Aparte de la nueva situación de la energía y los recursos, ciertos problemas creados por los movimientos de protección del medio ambiente, como la localización de plantas industriales, harán que se reduzca la tasa de crecimiento de la capacidad productiva de la nación.
Asimismo, y a la vista de la creciente demanda por la seguridad y la protección del medio ambiente, al país tendrá que revisar a fondo las medidas de seguridad de los actuales centros de producción, la calidad de los productos y la esencia misma del anterior progreso económico, de modo que se puedan atender mejor las diversas y cada vez más complejas necesidades de la sociedad, con el fin de mejorar la calidad de la vida en general.
En cuarto lugar, mientras permanezcan fluidas las condiciones de oferta y demanda de la alimentación mundial, deberá ser revisada la agricultura japonesa, de tal manera que se fortalezca su capacidad de abastecimiento, manteniendo y aumentando su propio suministro de alimentos, además de garantizar la estabilidad en las importaciones.  Igualmente, extendiendo el enfoque al tema de la conservación de la tierra, debe entenderse que el sector agrícola ha de desempeñar un papel más diversificado en una economía nacional nueva y estable.
Nueva Estructura Económica.

Cabe esperar que se modifique la estructura de la economía japonesa, por la influencia de esta evolución y mediante una mayor especialización en el sector laboral a escala internacional.

En el pasado, el desarrollo industrial se ha caracterizado por un constante declive en la pujanza de las industrias de abundante mano de obra, tales como la textil y la de géneros diversos, frente a un notable crecimiento de las industrias de fuerte capital, como son la química, la siderúrgica y la de fabricación de maquinaria.

Las exportaciones japonesas han estado más orientadas hacia la industria pesada y gran parte del volumen total de las exportaciones han sido producido en centros industriales con altos índices de consumo de recursos y un débil carácter de especialización tecnológica.

Japón, dentro de sus limitaciones en la extensión del territorio y en los recursos minerales, tendrá que ampliar su producción de artículos de alta tecnología, en lugar de los que demanden consumo de recursos.  Ya resulta cada vez más difícil para Japón el aumentar su producción de hierro y acero, pongamos por caso, a causa de las restricciones energéticas, como asimismo de las dificultades que plantea el medio ambiente; entretanto, se prevé que la maquinaria ocupará una gran parte de la producción industrial y de las exportaciones del Japón.

Por otro lado, la estructura de las importaciones ha ido cambiando hacia productos más relacionados con la mano de obra, si bien la importancia de tales productos en el total de las importaciones es todavía baja.  Un nuevo desarrollo industrial en los países asiáticos vecinos estimularía tal cambio en las importaciones japonesas.  Pero serían necesarias nuevas medidas para alinear las condiciones internas, con el fin de acelerar el proceso del cambio aún más en esta dirección.

Con vista a la futura ampliación de la capacidad nacional de abastecimiento de alimentos, la agricultura tendrá que incrementar su productividad y su tasa de beneficio.  La diversificación en la agricultura, tanto en el cultivo de la tierra como en la cría de ganado, se considera una posible solución para un firme desarrollo futuro.  El ensanchamiento del radio de acción mediante la cesión y arriendo de las tierras de labor también se estima conveniente para incrementar la productividad agrícola.  Como la economía nacional se estabiliza dentro de un ritmo de crecimiento más lento, es de suponer que cambie la actual situación económica de las familias campesinas, en campos tales como dependencia de empleos eventuales para obtener ingresos supletorios, la transformación de las zonas agrícolas en industriales y el flujo masivo de mano de obra desde las áreas rurales a las ciudades fabriles.

El estilo de crecimiento, caracterizado por los altos índices de ahorro e inversión ha supuesto, hasta la fecha, una mayor demanda de bienes que de servicios.  De cara al futuro, la probable modificación de la estructura económica, en la que se destinará una importante fracción de los recursos al consumo individual, vivienda, ocio y gasto público, se traducirá en una mayor provisión de servicios respecto a los años anteriores.  Igualmente se espera que crezca la demanda de servicios por efecto de nuevos aumentos en el nivel de ingresos de los consumidores.

Recursos naturales
Agricultura
Durante el rápido crecimiento industrial de Japón en el período de post-guerra, el sector agrícola de la nación ha experimentado cambios enormes y trascendentales.  El proceso continúa y se traduce en importantes mejoras que afectan al bienestar de la comunidad agrícola así como también a la totalidad de la economía nacional.  Sin embargo, los cambios han creado al mismo tiempo nuevos problemas y dificultades que requieren constante estudio y atención.

En otro tiempo, uno de los rasgos más característicos de Japón era la enorme cantidad de agricultores en su población.  En efecto, antes de la Segunda Guerra Mundial, del 50 al 60 por ciento del total de la población activa correspondía a la fuerza de trabajo agrícola.  Aun después de la guerra, durante algún tiempo la proporción se mantuvo alrededor del 40 por ciento; pero a partir de la segunda mitad de la década del 50 tomó gran impulso el éxodo de la población rural hacia las zonas urbanas, como respuesta a la creciente demanda de mano de obra por parte del sector industrial en plena expansión.

La población agrícola total disminuyó de 37 millones en 1955 a 23,8 millones en 1974, lo que representaba el 21,6 por ciento de la población total.  La proporción de la fuerza de trabajo agrícola en el total de la población activa de Japón disminuyó también del 23 por ciento en 1963 a 19,4 por ciento en 1966, quedando por primera vez por debajo del 20 por ciento y en 1974 volvió a bajar al 11,7 por ciento, o sea 6,1 millones.

Además, está disminuyendo la fuerza de trabajo básica, especialmente el número de hombres agricultores y se ha producido un descenso drástico en el grupo de los 20 a los 39 años de edad.

Debido a la topografía montañosa del país, el terreno cultivable es extremadamente limitado.  Solamente el 15,1 por ciento del área total, o sea 5,6 millones de hectáreas, son terrenos agrícolas, de los cuales los arrozales ocupan un 57,1 por ciento.
Las parcelas son cultivadas intensamente y se siembra cada centímetro de tierra disponible.  Está muy generalizado el cultivo en terraza para poder utilizar colinas y hasta pequeñas montañas.  Las pequeñas dimensiones de las granjas japonesas habían dificultado la utilización de tractores y otras máquinas agrícolas de gran tamaño, excepto en Hokkaido donde el terreno cultivable es más extenso.
Sin embargo, el rápido desarrollo de los utensilios agrícolas mecanizados ha ayudado a superar esta dificultad y en la actualidad (1976), casi el 74 por ciento de las familias campesinas utilizan tractores y cultivadores mecánicos y casi todos los arrozales se cultivan por procedimientos mecánicos, empleando diversas máquinas agrícolas.

La tasa anual de incremento del rendimiento del arroz por hectárea ha sido, en promedio, del 1,0 por ciento en los últimos años (entre 1968 y 1974); y en los dos últimos años, el rendimiento medio por hectárea fue de 4,6 toneladas.

En contraste con la rápida reducción de la población agrícola, el número de familias campesinas disminuyó sólo levemente en 5,99 millones en 1960 a 5,03 millones en 1974.  Sólo el 12,5 por ciento de estas familias dependía totalmente de la agricultura para su subsistencia, mientras que en el 24,3 por ciento de ellas había miembros que desempeñaban trabajos parciales en industrias de transformación o de servicio y el 63,2 por ciento dependían primordialmente de industrias no agrícolas.  La proporción del ingreso agrícola respecto de ingreso total de las familias campesinas disminuyó del 55 por ciento en 1960 al 27,1 por ciento en 1974.
Como resultado de lo anterior, la proporción del ingreso agrícola total respecto al ingreso nacional bajó del 9,3 por ciento en 1960 al 4,5 por ciento en 1974.  Pero el alza en el ingreso individual de los agricultores, aunada a un rápido mejoramiento de los niveles de vida, bien puede calificarse de sensacional en los últimos años.

El ingreso anual por familia campesina ya ha sobrepasado el nivel de ingreso de las familias urbanas de trabajadores asalariados.  En 1974, la renta anual por familia campesina (2.945.900 yenes) fue superior en un 19,3 por ciento a la renta nacional media para familias de clase trabajadora (2.469.600 yens).  El índice de ingreso por familia campesina fue, en términos nominales, de 277 en 1968 y de 719 en 1974, con la base de 1960 como 100.
Esta elevación del ingreso se atribuye en parte al Sistema de Control de Productos Alimenticios según el cual el Gobierno promete a los agricultores comprar todo el arroz en Japón a precios muy por encima del resto de los países.

Respecto a la extensión de las parcelas, el promedio de terreno cultivable era de 1,1 hectáreas en 1974,  Disminuyó el número de granjas de extensión inferior a 1 hectárea, pero en 1974 seguían representado el 68 por ciento del total.

Al igual que en muchos otros países asiáticos, la producción de arroz ocupa la mayor parte de la agricultura.  En 1974 correspondió al 36,3 por ciento de la producción agrícola total.  El mejoramiento de los terrenos, las técnicas avanzadas, mejores cepas y el uso intensivo de fertilizantes químicos y diversos insecticidas han hecho que las granjas japonesas sean de las más productivas del mundo.
En los últimos años han sido tan abundantes las cosechas de arroz, que actualmente se considera normal un rendimiento de 14 millones de toneladas.  La producción total de arroz alcanzó un récord de 14.453.000 toneladas en 1967 y 14.449.000 toneladas en 1968.
Por otra parte, cada día se diversifica más la demanda de alimentos de la nación.  Uno de los cambios importantes ha sido el notable incremento en el consumo de productos pecuarios, azúcar, verduras, frutas, aceites y grasas con un descenso en el consumo de arroz.  Como resultado, el consumo de arroz no ha subido más allá de los 12 millones de toneladas.  Como ejemplo, esta situación produjo, sólo en 1968, un exceso de aproximadamente 2,4 millones de toneladas de arroz.

A partir de 1969, el Gobierno puso en marcha un programa para ajustar la producción de arroz al equilibrio entre la oferta y la demanda.  En dicho programa fue incluida la conversión de los arrozales en terrenos destinados a otro tipo de productos.  Desde entonces, la cosecha de arroz ha sido reducida al nivel aproximado de 12 millones de toneladas.

Desde este punto de vista, puede decirse que la sobreproducción de arroz ha llevado a la agricultura japonesa a una encrucijada decisiva, obligándola a acelerar un cambio  a otra producción agrícola, así como también estimular la crianza de ganado y el cultivo frutal.
La falta de buenas tierras de pastoreo ha mantenido en una escala relativamente pequeña la crianza de ganado.  Pero en 1974, la producción pecuaria ocupaba el 27 por ciento, o sea el segundo lugar.  En ese año Japón tenía 1.752.000 cabezas de ganado vacuno, 1.898.000 cabezas de ganado bovino, 8.018.000 cerdos y alrededor de 250 millones de pollos.

Otro cambio registrado en el esquema agrícola en los últimos años es un muy substancial incremento en el cultivo de frutas y verduras, tales como mandarinas, lechugas y fresas.  En realidad, Japón produce una enorme variedad de frutas, algunas de las cuales son exportadas en grandes cantidades.
El comercio de productos agrícolas, especialmente en lo que se refiere a importaciones, refleja el gran cambio experimentado en el consumo doméstico de los últimos años.  Aunque Japón era 72 por ciento autosuficiente en sus necesidades agrícolas en 1974, la poderosa y siempre creciente demanda interior ha causado una alza correspondiente en las importaciones, las que aumentaron a un ritmo anual de 20,7 por ciento entre 1969 y 1974.  En términos de valor, en 1974 las importaciones alcanzaron la suma de 9.009 millones de dólares y correspondieron al 14,5 por ciento del total de las importaciones de Japón.  Los principales productos importados, fueron granos (maíz, sorgo), pescado (gambas congeladas, camarones, pescado fresco. etc.), cereales (trigo, maíz, etc.), carne (de vacuno, de ave, etc.), azúcar, semillas oleaginosas (principalmente fríjol de soya), algodón y lana.

Las exportaciones son relativamente insignificantes (sólo el 0,7 por ciento del total de exportaciones en 1974), lo que una vez más refleja el alza continua de la demanda doméstica.
Bosques

Los bosques cubren aproximadamente un 68% de la superficie del Japón, con un total de 25,7 millones de hectáreas.  De esta cifra, el 58 por ciento es de posesión privada y el 42 por ciento pertenece al Gobierno y a las Corporaciones locales.  A lo largo del archipiélago japonés, existen abundantes bosques naturales desde la zona sub-tropical hasta la sub-ártica.  Estos bosques constituyen la fuente principal de donde el país obtiene materiales de construcción y gran parte de la pulpa para la producción de papel.
En los últimos años la creciente demanda de madera para la construcción y como materia prima para la fabricación de papel ha excedido constantemente a la producción doméstica, por lo que ahora se requieren importaciones substanciales.  Las importaciones han ido aumentando notablemente de un valor de 493 millones de dólares en 1965 a 1.476 millones de dólares en 1970 y 3.683 en 1974.  En lo que se refiere a la proporción de las importaciones respecto al consumo total, el porcentaje se ha elevado constantemente del 28,6 por ciento en 1965 al 55,0 por ciento en 1970, y al 64,6 por ciento en 1974.  Como resultado, Japón se ha convertido en uno de los mayores compradores de madera del mundo y las importaciones de madera, incluyendo astillas de madera, figuran ahora en segundo lugar en el comercio de importación del país, después del petróleo crudo.
En 1974, las principales fuentes de importación, en términos de valor, fueron los Estados Unidos, Filipinas, Malasia, la Unión Soviética, Indonesia y Canadá.

El 37 por ciento del total de terrenos forestales representa zonas plantadas y reforestadas.  La agencia de silvicultura, del Ministerio de Agricultura y Silvicultura, ha establecido planes a largo plazo para la preservación de los recursos forestales, tanto para las necesidades industriales como para el bienestar del pueblo.  Por ejemplo, 77 localidades de Bosques Nacionales han sido designados “Bosques Naturales Recreativos”.

El árbol más popular es el “Sugi” o cedro japonés, que crece en casi todas las regiones del país, excepto en Hokkaido.  A continuación vienen el “Hinoki” o ciprés japonés y “Akamatsu” o pino colorado japonés.
Pesca

Los mares que rodean al Japón han sido siempre ricos en toda clase de productos marinos y desde la antigüedad, los japoneses han obtenido de esas fértiles áreas una gran parte de sus alimentos.  En la actualidad, Japón es uno de los principales países pesqueros del mundo.

En 1974, el total de la pesca de Japón fue de 10.808.000 toneladas métricas, lo que representa el 16,2 por ciento de la pesca mundial total.

La industria puede dividirse en tres amplias categorías: pesca litoral, pesca de bajura y pesca pelágica o de altura.

La pesca litoral se efectúa ya sea en barcos de menos de 10 toneladas, con redes fijas o mediante la técnica de criaderos artificiales en aguas poco profundas, a lo que comúnmente se le da el nombre de “cultivo de peces”.  A pesar de que un gran número de personas se dedica a la pesca litoral (388.307 personas en 1973 o sea, el 76 por ciento de toda la industria) su producción equivale a sólo el 25,5 por ciento de su valor total.  En consecuencia, la productividad de la pesca litoral es aproximadamente la cuarta parte de la de las grandes empresas pesqueras.  Además, en los últimos tiempos han disminuido las áreas de pesca debido a la contaminación del agua, producida por los desechos de las fábricas instaladas a lo largo de las costas de la nación.

Hasta ahora, el cultivo de perlas, ostras, etc., se ha efectuado en aguas poco profundas.  Ahora se sigue también el método de cultivo en mar poco profundo para criaderos de gallo, camarón, venera y besugo, cada vez es más frecuente encontrar estas especies en el mercado.  Al rápido desarrollo de este programa de cultivo en aguas poco profundas, patrocinado por el Gobierno, se atribuye principalmente el alza en el valor total de la producción pesquera, que aumentó en un 91 por ciento aproximadamente entre 1968 y 1973.

La pesca de bajura es efectuada principalmente por empresas medianas con barcos de 10 a 100 toneladas.
En 1974, las capturas en estas categoría alcanzaron el 38,7 por ciento del total (excluyendo las capturas de ballenas), pero su valor representó tan sólo el 26,2 por ciento del valor global.

La pesca pelágica o de altura se lleva a cabo en grandes barcos pesqueros que operan en aguas distantes.  En este grupo se obtuvo, durante el año 1974, alrededor del 29,2 por ciento del total capturado.  La pesca de la rastra, principalmente en aguas frente al continente africano, la realizan barcos de 1.000 toneladas.  Barcos  de 200 a 500 toneladas se emplean en la pesca del atún en aguas ecuatoriales y sub-ecuatoriales de todo el mundo.

La pesca del salmón y del cangrejo en aguas del Pacífico Norte y la pesca de la ballena en el Océano Antártico y en el Pacífico Norte, la efectúan grandes flotas pesqueras con sus buques nodriza, que realmente son enormes plantas flotantes para la elaboración y enlatado del pescado.
En los últimos años, la industria pesquera japonesa ha ido orientando sus actividades hacia el cultivo de peces, el fortalecimiento de las medidas para combatir la contaminación y fomento de la cooperación internacional en este terreno.
En el concierto internacional, 
Japón ha firmado diversos acuerdos y tratados con otras naciones pesqueras para conservar los recursos marinos y ha participado también en exploraciones científicas conjuntas de las áreas pesqueras internacionales.  En este aspecto internacional de la industria pesquera japonesa, un número creciente de países ha ampliado sus aguas territoriales o ha establecido zonas económicas exclusivas a lo largo de sus costas.
Estas gestiones internacionales a las actividades pesqueras se han ido intensificando año tras año.

Por ser una gran nación pesquera, Japón es consciente de la necesidad de preservar la vida marina y con este fin ha llevado a cabo diversas medidas para reglamentar las actividades de las principales empresas pesqueras, realizar incubación y cría artificial de peces y mariscos y también mantener e incrementar los recursos pesqueros.

Minería
Japón es pobre en recursos minerales y carece de la mayoría de los minerales necesarios para sostener una estructura industrial moderna, teniendo que importar materiales tan básicos como petróleo, mineral de hierro, carbón de coque y minerales no ferrosos como cobre, níquel, bauxita, etc.  El principal recurso mineral de Japón es el carbón, cuyas reservas se estiman en 1.000 millones largos de toneladas.  Sin embargo, en su mayor parte se trata de carbón de bajo grado bituminoso, por lo que no es adecuado para transformarlo en coque ni para otros fines especializados.

En 1974, la demanda total de carbón de coque fue de 71.301.000 toneladas, de las que se importó el 85,3 por ciento, especialmente de los Estados Unidos y Australia.
Se extraen también en amplia escala otros siete tipos de minerales, pero la mayor parte es en cantidades apenas suficientes para cubrir la demanda doméstica mínima.  Estos minerales son: plomo, zinc, pirita, azufre, piedra caliza, feldespato y dolomita.
La producción doméstica de petróleo es tan reducida que Japón debe importar prácticamente todo el crudo que necesita.

En 1974, la demanda nacional de petróleo fue de 250.531.000 kilolitros, mientras que la producción nacional durante el mismo año alcanzó tan sólo los 785 kilolitros, o lo que es lo mismo, el 0,3 por ciento de la demanda total.  Las principales fuentes de importación son Arabia Saudí, Irán, Indonesia, los Emiratos Árabes Unidos y Kuwait.

El hecho de que Japón deba depender de las importaciones para su abastecimiento de petróleo ha estimulado el interés por buscar y desarrollar fuentes en ultramar. En Octubre de 1967, el Desarrollo Petrolífero de Japón con el objeto de proporcionar garantía de capital a las empresas privadas que inicien exploraciones petrolíferas en el extranjero.  En 1974, 30 compañías japonesas establecidas con este propósito estaban operando en 39 regiones del mundo, ya sea en operaciones conjuntas con capital extranjero mediante acuerdos de participación en la producción, ya mediante concesiones otorgadas por el país interesado.

Energía

Los más importantes recursos energéticos utilizados en Japón son el carbón, petróleo, agua (para consumo hidroeléctrico), y gas natural.

El carbón, es el principal combustible mineral de origen doméstico.  En el año fiscal de 1974 (abril 1974 – marzo 1975) cubrió el 16,6 por ciento de las necesidades energéticas de la nación.

El petróleo es, sin embargo, el recurso más importante, con una proporción del  74,4 por ciento en el consumo energético total del país.  El 23,0 por ciento del  petróleo consumido en Japón en 1974 se destinó a la producción de energía: el 45,1 por ciento se empleó en la industria (el 32,4 por ciento como combustible y el 12,7 por ciento para usos no energéticos, como en la industria petroquímica); el 16,7 por ciento se consumió en transportes; el 12,7 por ciento se utilizó para el consumo  doméstico, incluyendo el petróleo empleado en el gas de ciudad.  El porcentaje combinado de la utilización con fines energéticos e industriales (68,1 por ciento) permanece notablemente alto si lo 
comparamos con el de otros países industrializados (EE.UU.  309 por ciento, Francia 45,5 por ciento, ambos correspondientes a 1973)-
La topografía montañosa y la abundante precipitación pluvial dan a Japón un gran potencial de energía hidroeléctrica, que ha sido desarrollado extensivamente.  La hidroelectricidad ha cobrado, relativamente, más importancia que la termoelectricidad en el suministro nacional de energía eléctrica, manteniéndose esta situación hasta principios de la década de los 60, en que las tornas se invirtieron como consecuencia del rápido incremento en la demanda energética.  De los 92,5 millones de kilovatios a que ascendía la capacidad total de producción del país a finales de marzo de 1975, la energía hidroeléctrica alcanzaba los 22,5 millones de kilovatios, esto es, el 71,5 por ciento; y la energía nuclear se situó en 3,9 millones de kilovatios, lo que supone un 4,2 por ciento.

La producción de energía nuclear, que se considera como una de las más prometedoras fuentes de energía de cara al futuro, se encuentra todavía en estado embrionario.  En septiembre de 1974 funcionaban en Japón siete centrales nucleares, con una capacidad de producción de más de 3 millones de kilovatios.  Dieciséis nuevas centrales (con una capacidad total de 13,5 millones de kilovatios) se encuentran en construcción o en fase de estudio.
Se calcula que para 1985, la producción de energía atómica alcanzará los 60 millones de kilovatios y para 1990, esta cifra aumentará hasta 100 millones de kilovatios, con una proporción del 33 por ciento del total de energía eléctrica producida en el país.
Japón ocupa el tercer lugar del mundo en cuanto a la capacidad de producción y a la energía producida anualmente, después de los Estados Unidos y la Unión Soviética.  La progresiva utilización de electrodomésticos en los hogares japoneses y la rápida expansión de las industrias del país han sido la causa de que la demanda de energía eléctrica se haya casi quintuplicado entre 1960 y 1973.  La tasa media de crecimiento de esta demanda, poco más o menos del 10 al 12 por ciento anual hasta 1973, fue bastante elevada según los niveles internacionales; pero en el año fiscal de 1974 la demanda de energía acusó un ligero descenso respecto al año anterior.

El 77 por ciento del suministro total de energía durante el año fiscal de 1974 se destinó a la industria, y el 23 por ciento del consumo doméstico.  La utilización de energía por cada hogar es todavía inferior a la de los países industrializados de Europa Occidental y los Estados Unidos.

A través de los años ha ido aumentando la importancia del gas como fuente de energía.  En las ciudades japonesas, el consumo de gas aumenta con un ritmo anual de aproximadamente 10 por ciento.  El mayor consumo corresponde a los hogares, 65 por ciento de la demanda total; seguido por los establecimientos comerciales, 18 por ciento; las industrias, 12 por ciento; y otros consumidores, 5 por ciento.  Las compañías de gas han logrado reducir sensiblemente los costos de producción reemplazando el carbón por el petróleo como principal fuente de materia prima.
Al mismo tiempo, el gas natural ha despertado gran interés como nueva materia prima en vista de su bajo contenido sulfuroso.  Como los recursos de gas natural en Japón son limitados, en noviembre de 1969 empezó a importarlo en grandes cantidades de Alaska, Estados Unidos, y más tarde también de Brunei, en forma de gas licuado.  Ya se han construido una enorme base de almacenamiento y transportes especiales para el gas natural.
Con la aparición de la denominada crisis del petróleo a fines de 1973, unida a las crecientes demandas de energía, la industria energética japonesa debe afrontar la grave tarea de desarrollar recursos alternativos.  El Gobierno se esfuerza por progresar en los sectores del carbón y del gas natural, en tanto que las compañías energéticas concentran sus esfuerzos en promover la utilización de la energía nuclear.

	Fuentes de Suministro Energético en Japón (Año Fiscal de 1974)

	Petróleo
	74,4 %

	Carbón
	16,1 %

	Energía Hidráulica
	5,4 %

	Gas natural
	2,0 %

	Energía nuclear
	1,3 %

	Otras fuentes
	0,3 %

	Fuentes de origen doméstico
	11,5 %

	Fuentes de procedencia extranjera
	88,5 %


Industria
Industria Metalúrgica

La industria metalúrgica de Japón, especialmente en lo que se refiere a su producción de hierro y acero, ha experimentado una notable expansión después de la guerra.  Japón es actualmente el tercer productor de acero del mundo.  En 1974, la producción de acero bruto alcanzó la cifra de 114 millones de toneladas en comparación con 82 millones de toneladas producidas cinco años antes.

La industria japonesa del hierro y el acero depende esencialmente de las importaciones para sus materias primas básicas, tales como mineral de hierro, carbón de coque y chatarra.  En 1974 Japón importó alrededor de 142 millones de toneladas de mineral de hierro; el 47 por ciento procedía de Australia, encontrándose entre los principales abastecedores India, Brasil, Chile y Perú.  E el mismo año fueron importadas 3,6 millones de toneladas de chatarra de hierro, especialmente de Estados Unidos, y 62,5 millones de toneladas de carbón de coque, en su mayor parte de Estados Unidos y Australia.

El extraordinario crecimiento de la industria japonesa del acero en los últimos tiempos, es resultado del enorme progreso logrado por la modernización de plantas y equipos, y por la adopción de nueva tecnología, desarrollada tanto en Japón como en el extranjero.  Hasta fines de 1969 se había invertido un total de 10.000 millones de dólares en equipos e instalaciones modernas.  En la actualidad la industria se caracteriza por sus enormes altos hornos, el uso generalizado de convertidores LD y el alto grado de eficiencia en la operación de las fundidoras.

Las cifras de producción demuestran el éxito de la industria: la producción de acero bruto, que fue de 41 millones de toneladas en 1965, se elevó a 114 millones en 1974; la producción de acero ordinario laminado en caliente se triplicó: de 30 millones de toneladas en 1965, a 91 millones en 1974; y la de acero inoxidable laminado en caliente casi se cuadruplicó: de 2,4 millones de toneladas a 9,3 millones; los tubos de acero vieron casi triplicada su producción: de 3 millones a 8,7 millones; y la producción de planchas de acero se incrementó de 2,6 millones a 3,2.

En lo que se refiere a las instalaciones, Japón tiene 70 trenes de laminación en frío y 23 de laminación en caliente, cantidad sólo superada por los Estados Unidos; y cuenta con algunos de los altos hornos mayores del mundo, que pueden producir hasta 12.000 toneladas de arrabio al día.  El 80,8 por ciento de la producción de acero bruto en 1974 correspondió a acero LD; el 17,8 por ciento a acero de horno eléctrico; y el 1,3 por ciento a acero Martin-Siemens.  La producción de acero LD alcanzó el 80 por ciento por vez primera en 1973; hoy constituye un puntal de la industria japonesa del acero.

La industria siderúrgica produce también acero de alta resistencia, acero resistente a la intemperie y planchas de acero con tratamiento superficial.  También se producen viguetas con reborde ancho, las que se están utilizando en la construcción de los rascacielos y edificios altos que se construyen cada vez en mayor número en los centros urbanos de Japón.
	Producción de Hierro y Acero
(Unidad: 1.000 toneladas métricas)

	Año
	Arrabio
	Acero Bruto
	Acero Laminado en Caliente

	1946
	203
	557
	426

	1951
	3.127
	6.502
	4.972

	1956
	5.987
	11.106
	8.678

	1960
	11.896
	22.138
	17.221

	1965
	27.502
	41.161
	33.383

	1970
	68.048
	93.322
	75.933

	1974
	89.545
	114.036
	96.269

	Nivel Máximo anterior al final de la Guerra
	4.256 (1942)
	7.650 (1943)
	4.810 (1943)


La industria  metalúrgica no ferrosa registra una constante expansión, acorde con las crecientes demandas de industrias de tan alto crecimiento como son las de automóviles, aparatos eléctricos y construcción.  Entre los metales no ferrosos, en 1974 Japón produjo 996.000 toneladas de cobre; 1,1 millones de toneladas de aluminio, 950 mil toneladas de zinc y 228 mil toneladas de plomo.

Industria de la Maquinaria

Aun antes de la guerra, Japón no sólo satisfacía la demanda interna en barcos, material móvil y maquinaria textil, sino que exportaba un volumen considerable de esos artículos.

Después de la guerra, la industria de la maquinaria ha marcado el ritmo al notable crecimiento económico del país.  Tomando como base 100 el año 1965, el índice de producción de la industria de la maquinaria eléctrica, en conjunto, fue de 360,1 en 1974; y el de artículos eléctricos para el hogar aumentó a 334,0.

Prácticamente en todos los rincones del mundo es posible encontrar evidencias del crecimiento, diversificación y elevados niveles técnicos de la industria de la maquinaria del Japón.  Barcos construidos en astilleros japoneses surcan actualmente los siete mares.  Las cámaras fotográficas, los radios transistores y las máquinas de coser japonesas gozan de merecido prestigio por su calidad y tienen amplia demanda en los mercados mundiales.  Los coches, autobuses, camiones, vagones de plataforma y material móvil ferroviario japonés ayudan a satisfacer las necesidades de transporte en los cinco continentes.  Generadores eléctricos y maquinaria pesada de tipo eléctrico y producida en Japón, suministran luz y energía a hogares e industrias en Asia, Norte y Sudamérica, Europa, África y Oceanía.  Las máquinas hiladoras y tejedoras de fabricación japonesa se utilizan en el desarrollo de la industria textil en muchos países de Asia y en otras partes del mundo.
Las exportaciones de maquinaria en 1974 alcanzaron un valor de 27.891 millones de dólares, esto es, el 50,2 por ciento (55,1 en 1973) del volumen total de las exportaciones.

Maquinaria Eléctrica



La maquinaria eléctrica representa un importante sector de la industria de la maquinaria.  El espectacular aumento durante la última década se ha visto estimulado por la crecida demanda de maquinaria eléctrica pesada por parte de la pujante industria energética y del vasto sector de la maquinaria pesada, así como también por el notable aumento en la demanda de aparatos electrodomésticos.

La producción de alternadores se elevó de 40.528 unidades en 1965 a 396.821 en 1974.  Las exportaciones de maquinaria eléctrica, incluyendo los aparatos electrónicos, dirigidas especialmente a Norteamérica, Asia y Europa, alcanzaron un total de 6.721 millones de dólares, o sea, el 15,1 por ciento del total de las exportaciones realizadas en 1974.

Electrónica

El sensacional incremento en la producción de equipo electrónico constituye uno de los adelantos más importantes dentro de la industria de la maquinaria de Japón a partir de la Segunda Guerra Mundial.  La tasa de crecimiento de este sector fue particularmente alta en los años sesenta; por ejemplo, la producción total del sector en 1969 registró una tasa de crecimiento del 42,2 por ciento respecto al año anterior.

Este índice de crecimiento, en términos generales, ha bajado a partir de 1971.  Así, la producción en 1974 arrojó un valor de 16.600 millones de dólares, lo que representa un incremento del 5,4 por ciento sobre la tasa del año precedente.

Los aparatos electrónicos de consumo tales como receptores de televisión, grabadoras de cinta, receptores de radio y tocadiscos estereofónicos, ocuparon el 36,1 por ciento de la producción total en 1974, y registraron un aumento del 3,6 por ciento sobre la cifra de 1973.  Durante la década de los 60, los receptores de televisión en color registraron una gran demanda como resultado de la rápida expansión de las retransmisiones televisivas en color hacia la mitad de dicho período.  Esto contribuyó al notable crecimiento de la industria electrónica de consumo, que se prolongó hasta 1970.

En 1974, la industria produjo 18 millones de aparatos de radio, en su mayoría transistorizados, 3,8 millones de receptores de televisión en blanco y negro y 7,3 millones en color, así como 30 millones de grabadoras de cinta.  La producción total de aparatos electrónicos de consumo en 1974 alcanzó un valor de 5.990 millones de dólares.
En el campo de la electrónica industrial, que incluye equipo de comunicaciones, computadoras electrónicas, instrumentos eléctricos de medición y diversos tipos de calculadoras electrónicas y equipo de radiodifusión, el valor de la producción se cifró en 6.100 millones de dólares en 1974, con un aumento del 14,9 por ciento sobre el valor del año anterior.  Cada año adquiere mayor importancia la producción de componentes electrónicos, que en 1974 representó un valor de 4.500 millones de dólares.
Las exportaciones de aparatos electrónicos en 1974 alcanzaron 5.550 millones de dólares, lo que representa el 82,6 por ciento del total de exportaciones de maquinaria eléctrica.  El mayor capítulo de exportación en 1974 correspondió a los receptores de radio, cuyo valor registró una tasa de crecimiento del 9,4 por ciento respecto al año anterior.  El valor de la tasa de crecimiento anual para las exportaciones de televisores fue de 18,3 por ciento en 1974.

La industria en general se ha dedicado al desarrollo de nueva tecnología y a su aplicación práctica.  Como ejemplo de estas notables adelantos se puede mencionar un microscopio electrónico de televisión que permite proyectar sobre una pantalla o grabar en video o incluso televisar el objeto de estudio; un diodo de magneto, llamado SMD, que es varios miles de veces más sensitivo que los elementos magnéticos semi-conductores convencionales y que puede aplicarse a una gran variedad de usos, tales como en motores de corriente continua y conmutadores sin contacto.

Construcción Naval

Desde 1956, Japón marcha a la cabeza de la construcción naval en el mundo.  Es también el constructor de los barcos más grandes del mundo, productos de una tecnología muy avanzada combinada con instalaciones modernas y técnicas de suma eficiencia.
Japón cuenta con más del 1.000 astilleros, 52 de los cuales son de grandes dimensiones y propiedad de los 23 principales constructores del país.  De ellos sale el 85 por ciento de los barcos construidos en Japón.  La industria naval japonesa ha contado con una evidente ventaja sobre sus colegas del resto del mundo en el hecho de que puede desarrollar todo el proceso de construcción, de principio a fin, a través de lo que podría describirse como un sistema de tubería.

Entre las técnicas que se utilizan se incluyen el fotomarcado electrónico de planchas de acero, la soldadura de bloque, la soldadura unilateral de planchas y el sistema de construcción semi-tándem por medio del cual se construye simultáneamente un barco y medio en un solo muelle, reduciendo en una tercera parte el equipo necesario y reduciendo substancialmente el tiempo y los costos de construcción.
Se han hecho grandes progresos en los métodos de automatización y de control remoto, con lo que se reduce la mano de obra, incrementando al mismo tiempo la eficiencia.
En 1960, los astilleros japoneses botaron un total de 1.732.000 toneladas de registro bruto, que corresponde al 21,5 por ciento del tonelaje mundial total de los barcos botados en ese año.  En 1974 la cifra fue de 17,6 millones de toneladas, o sea, el 50,86 por ciento del total mundial.  De esta cifra de 1974, un total de 15,6 millones de toneladas fueron para la exportación.

De acuerdo con la reciente tendencia a la construcción de super-tanques y de gigantescos barcos para fines múltiples, como los transportes de mineral y petróleo y los transportes de contenedores, Japón ha construido varios gigantescos petroleros de más de 300 mil toneladas de peso muerto.

Vehículos motorizados

La industria automovilística de Japón ha experimentado un constante crecimiento, paralelo al rápido progreso de la motorización del país.
En 1974, la industria automovilística ocupó el segundo lugar en el mundo, después de la de Estados Unidos, con una producción de aproximadamente 8,8 millones de vehículos motorizados de cuatro ruedas.

La industria estaba ya sólidamente establecida en la década de los años 30 y su principal producción era de camiones y otros vehículos pesados.

A partir de los primeros años de la década de los 50, se empezó a prestar mayor atención a la producción de automóviles y en las dos últimas décadas se ha ido progresando cada vez más en diseño, calidad y producción total.  En 1974, Japón ocupó el segundo lugar mundial en la producción de automóviles, después de los Estados Unidos, con 3,9 millones de unidades, que equivalen al 44,7 por ciento de la producción total de vehículos motorizados.

En 1974, la exportación de vehículos motorizados alcanzó un total de 2,5 millones de unidades y los vehículos de motor constituyeron el tercer capital en la exportación, después del acero y los buques, ocupando el 9,4 por ciento del valor total de las exportaciones de Japón durante ese año.
Hasta hace poco, los camiones constituían el principal capítulo de exportación, pero la proporción ha cambiado radicalmente y en 1974 las exportaciones de automóviles constituyeron el 72 por ciento del total.  Se ha producido también un marcado cambio en los mercados extranjeros, de los países en vías de desarrollo a principios de los 60, a las naciones industrializadas a fines de la misma década.  Otro acontecimiento importante ha sido la creciente exportación de coches desarmados para su montaje en el extranjero.  Se han establecido plantas armadoras en países de Asia, América Latina, África y últimamente en Oceanía, Oriente Medio y Europa.
ES necesario mencionar también el constante progreso logrado en los últimos años desde el punto de vista de los niveles técnicos.  Debido al notable mejoramiento de las carreteras de Japón, los fabricantes han dejado de enfocar su interés casi exclusivamente a la durabilidad y capacidad de maniobra en carretera y están dando mayor importancia a los medios para combatir la contaminación, así como también a la velocidad y la aceleración, a la economía de combustible, comodidad de manejo y diseño.  Con la nueva reglamentación del Gobierno sobre el control de las “exhaustaciones” en los automóviles, los fabricantes japoneses han iniciado la producción de vehículos provistos de motores con bajo óndice de contaminación.
Japón también ocupa el primer lugar en el mundo tanto en la producción como en la exportación de vehículos de dos ruedas, especialmente motocicletas.  En 1974, Japón produjo 4,5 millones de vehículos motorizados de dos ruedas, de los cuales 2,9 millones –el 65 por ciento- se destinaron a la exportación.

Material Móvil Ferroviario
La red de ferrocarriles públicos y privados de Japón, una de las más avanzadas del mundo, ha garantizado siempre una constante demanda de productos de la industria de material móvil.  En la última década, la producción ha mantenido un elevado nivel debido a los extensos programas de desarrollo de los Ferrocarriles Nacionales Japoneses (FNJ) y de las líneas privadas.  Durante los últimos años, la producción de locomotoras de vapor y unidades de motor ha sido reemplazada por la de locomotoras eléctricas, motores diésel y coches eléctricos.
La producción de material móvil en los años naturales de 1972 a 1974 fue la siguiente:

	Material Móvil Ferroviario

	
	1972
	1973
	1974

	Locomotoras eléctricas
	78
	72
	82

	Locomotoras diésel
	228
	223
	246

	Coches de tracción eléctrica
	1.631
	1.896
	1.869

	Coches de tracción diesel
	62
	0
	18

	Vagones de pasajeros
	273
	237
	504

	Furgones de carga
	2.798
	3.102
	1.933


En todo el mundo se reconocen los elevados niveles técnicos de la industria del material móvil de Japón.  La línea Shinkansen de trenes superexpresos, inaugurada en Octubre de 1964, representa la más refinada tecnología en material móvil.  La línea de doble riel de ancho normal, que inicialmente cubría la distancia entre Tokio y Osaka (515 Kilómetros) sin ningún paso a nivel –ya que es elevada en toda su extensión- fue prolongada hasta Okayama y posteriormente hasta Hakata (isla de Kyushu), alcanzando en 1975 una longitud de 1.176,5 kilómetros.  Los trenes de 16 vagones pueden correr a una velocidad máxima de 250 kilómetros por hora.  Para la seguridad de las operaciones, la línea utiliza los sistemas CAC (Control automático del tren) y CTC (Control central del tren), eliminando virtualmente la necesidad de utilizar frenos de mano.
La industria está usando nuevos materiales, tales como planchas de acero de gran resistencia a la tracción, acero inoxidable, aleaciones ligeras, plásticos de toda clase y pinturas plásticas.

El material móvil japonés es exportado a muchos países de Asia, África, Norte y Sudamérica y Oceanía, así como también a la URSS.
Aeronáutica 

La industria aeronáutica de Japón data de 1911, y en los años anteriores a la guerra gozaba de prestigio internacional.  Durante la Segunda Guerra Mundial resultó virtualmente destruida, prohibiéndose la fabricación de aviones hasta 1952, año en que concluyó la Ocupación Aliada.
El colapso tecnológico producido por estos años en vacío resultó ser un obstáculo crucial para el desarrollo de la industria aeronáutica de Japón en la posguerra, teniendo en cuenta el rápido avance tecnológico que experimentó este sector en otras naciones industrializadas.

En 1974 fueron fabricados en Japón 211 Aeroplanos y helicópteros )en 1973 la cifra fue de 228); de éstos, 106 fueron destinados a la Agencia de Defensa, 21 a otros mercados interiores y 84 a la exportación.  La distribución por tipos fue la siguiente:

· Aviones con motores a hélice

28

· Aviones de turbo-reacción

32

· Aviones de Turbo-Hélice

78

· Helicópteros



54

· Otros




19

Dos aviones comerciales japoneses han logrado ya la aceptación internacional: el YS-11, un transporte de corto alcance a turbo-propulsión para 60 pasajeros y el MUS-2, un avión ligero a turbo-propulsión para usos múltiples, con capacidad de 6 a 9 pasajeros.  Ambos tipos adoptan la novísima tecnología STOL (Despegue y Aterrizaje Corto).

Otro modelo muy conocido de avión ligero es el Fuji FA-200 “Aerosubaru” para 4 pasajeros, pensando para obtener fácil operación y mantenimiento.  Este avión desarrolla mayor velocidad de ascensión y aceleración, comparando con otros aviones del mismo tipo.


Estos tres aviones se han exportado, a medida que se han ido conociendo mejor en el extranjero sus características de rendimiento y seguridad.  Un 40 por ciento aproximado de YS-11, más del 90 por ciento aproximado de MU-2 y alrededor del 50 por ciento de FA-200 se han destinado a los mercados exteriores.  La mayor parte de los aviones ligeros exportados se han vendido a los Estados Unidos.

La producción de YS-11 se vio reducida en marzo de 1973, tras haber fabricado un total de 182 unidades en el ejercicio anterior.  Por ser el primer avión comercial de fabricación japonesa, el YS-11 ha constituido un gran éxito, logrando la aceptación internacional para el alto nivel tecnológico de Japón.

A partir del éxito obtenido por el YS-11 se ha impulsado la industria aeronáutica con el propósito de desarrollar un nuevo transporte comercial.  El aparato, denominado YX, será un reactor silencioso y de alcance medio, con capacidad de 200 a 250 pasajeros; llevará incorporados modernos sistemas de aproximación automática.
El MU-3, versión mejorada del MU-2, se encuentra en avanzada fase de proyecto, habiendo concluido el desarrollo experimental del nuevo “Aerosubaru”, el FA-300, avión comercial bimotor con capacidad de 6 a 8 pasajeros.
La intensa investigación y los esfuerzos en este campo han fructificado también en la presentación de un nuevo hidro-avión, el PX-S.  Ha sido equipado con un aparato para controlar las olas, que le permite amarizajes en mar abierto aun con mal tiempo y con un motor especial para mayor portencia de despegue y amarizaje.  Este hidroavión ha sido diseñado para operaciones de búsqueda y rescate, transporte, reconocimiento oceánico y estudios oceanográficos.  En lo que respecta a los helicópteros, la industria está perfeccionando un nuevo tipo de rotor rígido.

Maquinaria de Precisión
El alto nivel técnico y el rápido progreso tecnológico que han alcanzado actualmente las industrias japonesas se refleja en el campo de la maquinaria de precisión.  Los ejemplos más sobresalientes se encuentran en la industria de artículos ópticos, incluyendo cámaras, binoculares y microscopios electrónicos y en la creciente producción de relojes, tanto relojes de pulsera como de pared y cronómetros de precisión.

La industria óptica produce cámaras fotográficas, cámaras y proyectores cinematográficos, telescopios, microscopios, instrumentos ópticos de medición e instrumentos topográficos.  La producción de instrumentos ópticos en Japón data de la época inmediatamente posterior a la Primera Guerra Mundial, especialmente en lo que se refiere al diseño y pulido de lentes y fabricación de vidrios.

Las cámaras japonesas ocupan el primer lugar en el mundo desde 1962 en términos de producción.  En los últimos años se han venido fabricando anualmente más de 5 millones de cámaras fotográficas y alrededor de 1,5 millones de cámaras de cine, en su mayor parte de 8mm.  En 1974 las cifras de producción se elevaron a 7,3 y 1,6 millones de unidades, respectivamente.  De esta producción global se ha exportado más de la mitad.  Las exportaciones han aumentado constantemente de alrededor de 2,3 millones de unidades en 1965 a 3,9 millones en 1970; y posteriormente, en 1974, a 6,1 millones (4,8 millones de cámaras fotográficas y1,3 millones de cámaras cinematográficas).

La industria ha desarrollado muchos nuevos instrumentos ópticos que se utilizan en la investigación médica.  Entre ellos están el microscopio de fase contrastada, el microscopio ultravioleta y el infrarrojo, la gastro-cámara, el gastro-scopio de fibra óptica y el tele-endoscopio.
Los binoculares y monoculares japoneses, famosos por la alta calidad de sus lentes y la precisión de su manufactura, ha pasado a ocupar un lugar principal en las exportaciones japonesas de artículos ópticos.  En 1974 fue exportado un total de 4,6 millones de unidades.  Los principales mercados son países industrializados, tales como Estados Unidos, la República Federal de Alemania y el Reino Unido.

Los relojes representan el capítulo más reciente dentro del campo de los instrumentos de precisión.  Las exportaciones de relojes aumentaron de 129 millones de dólares en 1970 a 433 millones en 1974.

La alta calidad y precisión de la manufactura de los relojes japoneses se confirmó plenamente cuando el Comité Olímpico Internacional seleccionó, hace más de diez años, los productos japoneses como cronómetro oficial para los Juegos Olímpicos de 1964.  Esta excelencia quedó confirmada una vez más cuando un cronómetro japonés de cristal en miniatura ganó seis de los siete primeros premios en la competición anual de cronómetros efectuada en 1964 en el Observatorio Astronómico de Neuchatel, en Suiza.  A partir de entonces, Japón ha ganado casi todos los años los premios de esa competición.
Industria Química

En la actualidad, la industria química es uno de los más importantes campos de la actividad industrial de Japón.  La industria experimentó un enorme crecimiento durante los años sesenta y actualmente Japón figura entre los mayores productores mundiales de materias primas químicas básicas.

La industria ha logrado un crecimiento extraordinariamente rápido a pesar de la carencia de materias primas tan esenciales como petróleo, sal, potasa, fosfatos, aceites y grasas, las que deben importarse.

Acorde con esta expansión, la estructura de la industria ha experimentado cambios importantes debido al desarrollo de la industria petroquímica y al nuevo enfoque de la producción, que ha pasado de los fertilizantes químicos y productos químicos industriales de sosa a los productos químicos orgánicos sintéticos, tales como los plásticos.

Al extenderse la utilización industrial de materias primas de naturaleza petro-química, la industria de este sector, que inició su actividad en los años 50, se fue ensanchando durante los veinte años siguientes hasta convertirse en la primera del mundo junto con la norteamericana.

La producción de etileno, material básico en la industria, alcanza en la actualidad los 5,1 millones de toneladas, es decir, un tercio del total mundial.  La producción global de la industria petroquímica durante el año 1974 estuvo valorada en 8.200 millones de dólares, comparada con los 2.500 millones aproximado de cinco años antes y representó más de la tercera parte del valor de toda la producción química. 

Existen actualmente en Japón doce (12) Complejos Petroquímicos en funcionamiento, todos ellos situados en áreas costeras.  La creación de estos complejos está directamente relacionada con las refinerías de petróleo, localizadas en las regiones costeras más convenientes para las rutas de transporte tanto terrestres como marítimas y cerca de los principales centros de demanda.

La fabricación de productos químicos aumentó rápidamente hasta 1973; pero en 1974, debido a un fuerte descenso en la demanda, se cumularon los excedentes y la producción se ha quedado un tanto estancada.

Durante la década de 1964 a 1974, la producción de cloruro de polivinilo aumentó 3,1 veces; 6,56 veces la de polietileno y 7,0 veces la de caucho sintético.  La producción de sosa cáustica se incrementó en 2,5 veces sobre la década anterior y la fabricación de película fotográfica sensible aumentó 3,5 veces.

Industria Textil

Japón sigue siendo uno de los principales países productores de artículos textiles del mundo, a pesar de que tiene que importar el algodón en rama y la lana cruda que precisa la industria; el algodón proviene en su mayor parte de Estados Unidos y la lana de Australia.
Al mismo tiempo, el papel de la industria textil dentro de la economía está declinando gradualmente, a medida que la industria pesada adquiere mayor importancia como base industrial; y también a causa del rápido crecimiento, en los últimos años, de la industria textil en los países en vías de desarrollo.  Antes de la guerra, los textiles representaban más de la mitad del total de las exportaciones de Japón.  En 1974, había disminuido al 7,3 por ciento.

En la última década ha aumentado la importancia de los tejidos sintéticos y después de Estados Unidos, Japón está a la cabeza del mundo en la producción de fibras sintéticas; en 1974 Japón produjo el 15,8 por ciento de la producción mundial total.  Por otra parte, las telas de algodón y la seda han declinado en relación a la industria textil en general.

	Industria Textil de Japón
	Producción en 1974
	Cifras

	Fibras Sintéticas
	1.175.000
	Toneladas

	Hilo Sintético
	498.000
	Toneladas

	Hilo de Algodón
	511.400
	Toneladas

	Hilo de Lana
	136.000
	Toneladas

	Seda en Rama
	19.000
	Toneladas

	Tejidos Sintéticos
	2.622
	Millones de Metros cuadrados

	Tejidos de Algodón
	2.164
	Millones de Metros cuadrados

	Tejidos de Lana
	357
	Millones de Metros cuadrados

	Tejidos de Seda
	167
	Millones de Metros cuadrados


Comercio exterior
El comercio mundial, libre y abierto, ha sido esencial para el gran progreso económico de Japón.  En la actualidad, Japón es una importante nación comercial y participante integral en una economía mundial en expansión.  La economía japonesa depende del libre comercio internacional no sólo para sus necesidades de materias primas, sino también para las demandas de artículos industriales y de consumo.
El siguiente cuadro muestra los principales artículos que Japón debe importar y su grado de dependencia de tales importaciones en relación con el consumo total.
	Proporción de Auto-suficiencia de los Principales Productos Agrícolas (Tanto por ciento)

	Producto
	1971
	1972
	1973
	1974

	Arroz
	92
	100
	101
	102

	Trigo
	8
	5
	4
	4

	Cebada
	29
	18
	10
	11

	Fríjol de Soya
	4
	4
	3
	4

	Frutas
	81
	81
	83
	83

	Carne (Exento de ballena)
	83
	81
	78
	84

	Leche y productos lácteos
	88
	86
	83
	83

	Azúcar
	20
	20
	20
	15


	Proporción de las Importaciones en el Consumo Total de los Principales Materiales Industriales (Tanto por ciento)

	Producto
	1971
	1972
	1973
	1974

	Algodón en rama
	100,0
	100,0
	100,0
	100,0

	Lana Cruda
	100,0
	100,0
	100,0
	100,0

	Mineral de Hierro
	99,3
	99,5
	99,5
	99,5

	Bauxita
	100,0
	100,0
	100,0
	100,0

	Mineral de Cobre
	94,1
	95,1
	97,0
	80,2

	Carbón de Coque
	58,4
	63,7
	71,7
	85,2

	Caucho crudo
	100,0
	100,0
	100,0
	100,0

	Petróleo crudo
	99,6
	99,7
	99,7
	99,7

	Madera
	47,1
	51,0
	55,7
	63,9


Las materias primas, el combustible y los productos alimenticios constituyen las principales importaciones de Japón.  El país depende de fuentes de ultramar para obtener casi todo su algodón en rama, lana cruda, bauxita y caucho y para más del 90 por ciento del mineral de hierro y petróleo crudo.
El valor total de las exportaciones y las importaciones según los despachos de aduana y su relación con las exportaciones e importaciones mundiales, es el siguiente:

[image: image5.png](Unidad: $ 1 millon)

Ao Exportaciones Proporcion de Japén en | Importaciones | Proporcion _de
las Exportaciones Japén en las
Mundiales (%) Importaciones
Mundiales (%)
1964 6673 14 7938 49
1965 8.452 51 8169 47
1966 9776 54 9523 19
1967 10.442 55 11.663 58
1968 12972 6.1 12.987 58
1969 15.990 66 15.024 59
1970 17.318 6.9 18.881 6.4
1971 24011 76 19712 6.0
1972 28501 76 23471 6.1
1973 36930 72 38314 73
1974 55536 72 62110 8.1





Entre 1965 y 1974, las exportaciones de Japón aumentaron en un promedio de 18,8 por ciento anual, lo que equivale aproximadamente a 1,1 veces el aumento de las exportaciones mundiales.  Japón ocupa también el tercer lugar en las exportaciones mundiales, después de Estados Unidos y la República Federal de Alemania.  Por otra parte, la tasa de incremento de las importaciones fue ligeramente menor, alcanzando un promedio del 17,7 por ciento en el mismo período; o sea, nuevamente 1,1 veces la tasa de incremento de las importaciones mundiales.  En este renglón, Japón se encuentra en cuarto lugar, después de Estados Unidos, La República Federal de Alemania y Gran Bretaña.

De 1972 a 1974, las exportaciones e importaciones fueron como sigue:
[image: image6.png]Capitulos de Exportaciones
(Unidad: § 1 millon)
1972 1973 974
Productos Almenticios 666 841 846
Productos Marinos 449 530 542
Texties y articulos de textl 292 3729 | 4.065
«+_Telas de Fibra sintéfica 814 1.000 1.265
« Telas de algodon 231 19 241
+ Telas de lana 25 23 28
+Telas de rayon 41 12 45
«+Telas de rayon hilado 34 26 30
Ropa confeccionada 129 370 329
Productos quimicos y farmaceuticos 1784 2447 | 4.059
Fertiizantes quimicos 212 266 494
Materiales de plastico 536 649 1152
Productos no-metalicos 479 571 690
Ceramica 182 204 228
Materiales y productos metalicos 4871 6821 | 13.691
Hierro y Acero 3610 5304 | 10758
Productos metalicos 998 1.210 1789
Maquinaria 15377 | 20365 | 27891
«_Maguinaria textil 233 430 632
+ Maquinas de coser 191 222 270
+ Receptores de radio 1.033 1.243 1.359
Aufomoviles 2965 3612 | 6207
Receptores de television 565 608 719
Barcos 2399 3819 | 5600
Instrumentos Gpticos 772 970 1.320
Grabadoras de cinta 659 785 738
Otros 2489 2905 | 4204
Madera terciada 89 74 67

i iue|5 151 156 139




[image: image7.png]Capitulos de Importaciones
(Unidad: § 1 millon)
1972 173 9574
Productos Almenticios 3607 6009 | 8122
- Trigo 361 660 1211
« Maiz 272 552 878
+ Aziicar 445 434 1157
Materia Prima Textl 1.348 2437 1861
+ Lana 465 1.065 533
+ Algodén 620 708 1.047
Mineral de metal y chatarra 2488 4033 | 5328
«+_Mineral de hierro 1275 1652 | 2076
+Chatarra de hiero 109 387 507
Mineral de materiales no ferrosos 6.016 1884 | 2657
Otras materias primas 3356 6038 | 7.89
Cuero crudo 173 246 186
Friol de soya 474 772 862
Caucho crudo 82 184 210
Madera 1727 3411 3683
Sebo deres 45 o1 %5
Combustibles minerales 5715 8327 | 2489
Carbon 1.078 1354 | 2864
Petrdleo crudo 3727 6.000 | 18.898
Productos de Petrdleo 539 726 2263
Productos quimicos y farmaceuticos 1.148 1865 | 2668
Maguinaria 2592 3486 | 4748
Maquinaria metaltrgica 112 118 191
Magquinas de oficina 362 476 590
Otros 3217 6368 | 798
Hierro y Acero 104 232 400
Minerales no ferrosos 922 1669 | 2036




La cambiante estructura industrial y el nuevo comercio de Japón, así como otros factores en ultramar, han dado como resultado un cambio manifiesto tanto en las características esenciales como en la distribución del comercio exterior del país.

Antes de la guerra, las materias primas textiles ocupaban el 32 por ciento del total de las importaciones y los textiles constituían más de la mitad del total de las exportaciones.  En 1974, las materias primas textiles ocuparon solamente el 3 por ciento del total de las importaciones, mientras que las exportaciones de textiles bajaron a un 7,3 por ciento del total del comercio de exportación.
En lo que respecta a materias primas y combustibles, se ha registrado una pronunciada alza en las importaciones de petróleo, mineral de hierro y metales no ferrosos, lo que refleja la creciente importancia de las industrias pesadas de Japón.

Por otra parte, las exportaciones de productos de metal, maquinaria y productos químicos, que antes de la guerra alcanzaron a un promedio de sólo el 16 por ciento de las exportaciones totales, para 1974 se habían elevado al 82,1 por ciento (45.641 millones de dólares), o sea, el mismo nivel de otras naciones industrializadas.  En la última mitad de la década de los 60 se registraron progresos especialmente notables en las exportaciones de productos de la industria química y pesada, tales como hierro y acero, barcos, automóviles y receptores de radio.

En lo que se refiere a la distribución, antes de la guerra el mercado asiático era el que proporcionaba la mayor salida a los productos japoneses.  Tan sólo China, India e Indonesia absorbían el 40 por ciento del total de exportaciones de Japón.

En la actualidad (1976), Asia, América del Norte y Europa Occidental constituyen los principales mercados de Japón.  En 1974, Asia cubrió el 26,8 por ciento del total de exportaciones de Japón y el 22,4 por ciento del total de sus importaciones.

A América del Norte correspondió el 25,9 por ciento del total de las exportaciones y el 24,7 por ciento de las importaciones.  Europa absorbió el 15,1 por ciento del total de exportaciones japonesas y proporcionó a su vez el 8,4 por ciento de sus importaciones.

El principal cliente comercial del Japón en la actualidad es Estados Unidos, que en 1974 absorbió el 23,0 por ciento del total de exportaciones del país.  Por su parte, Japón es el segundo mayor cliente de Estados Unidos, después de Canadá.

Desde el punto de vista de la distribución por áreas, en 1974 el 47,6 por ciento del total de exportaciones, correspondió a los países industrializados; el 45,4 por ciento a los países en vías de desarrollo y el 7,1 por ciento a los países socialistas.
Por otro lado, las importaciones de Japón en 1974 procedentes de los países industrializados se cifraron en un 41,5 por ciento del total de las importaciones, en tanto que los países en vías de desarrollo cubrieron el 53,4 por ciento; y los países del bloque socialista suministraron el 5,1 por ciento.  (Ver tablas gráficas en el interior de la contraportada).

Transportes
El rápido crecimiento de la economía japonesa ha provocado una extraordinaria demanda de transporte y en los últimos años.  Japón ha hecho grandes progresos en este sentido con la instalación de medios de transporte más veloces, seguros y económicos.  Estos esfuerzos han fructificado en adelantos tales como el servicio ferroviario más rápido del mundo; el mayor buque petrolero del mundo y la rápida expansión de las rutas aéreas internacionales emprendida por las Líneas Aéreas de Japón.
Transportes Terrestres

Las líneas ferroviarias siguen jugando un importante papel en el transporte terrestre de Japón.  Sin embargo, con la construcción de una vasta red de autopistas se ha iniciado una nueva era en los transportes modernos y cada día es mayor la importancia del transporte por carretera.  Los Ferrocarriles Nacionales del Japón, corporación pública, es el empresa más grande del país.  En marzo de 1975, los FF. Nales. del Japón cubrían 21.161 kilómetros (13.149 millas) de vías ferroviarias y se adjudicaban el 32,3% del total del transporte terrestre de pasajeros (en pasajeros/kilómetros), con el 28,1 % del total de transporte terrestre de carga (en tonelada/kilómetros) de toda la nación.
En el campo de la investigación, los FF.Nales. del Japón ocupan un lugar preponderante en el mundo y su mayor éxito hasta la fecha ha sido la inauguración de la Línea Shinkansen (literalmente “Nueva Línea Troncal”), en la que circulan los trenes más rápidos del mundo.  Esta línea, inaugurada el 1º de octubre de 1964, proporciona un servicio de super-expreso que cubre en 3 horas 10 minutos la distancia de 515 kilómetros (320 millas) entre Tokio y Osaka.  En la actualidad, estos trenes alcanzan velocidades máximas de 210 km por hora (130,41 m.p.h.)

El 15 de Marzo de 1972, se inauguró una prolongación de 161 kilómetros, desde Shin Osaka hasta Okayama y el 10 de Marzo de 1975 fue puesta en servicio una segunda prolongación, de 393 kilómetros, hasta Hakata, en la isla de Kyushu.  El tiempo que invierte el Shinkansen en efectuar el recorrido completo de 1.176,5 kilómetros (665 millas) entre Tokio y Hakata, es de 6 horas y 56 minutos.
Además de las líneas locales mantenidas por los Ferrocarriles Nacionales del Japón, el servicio ferroviario regional es proporcionado por 12 organismos locales dependientes del Gobierno y 129 compañías privadas (entre ellas, 15 de primera magnitud).  En abril de 1975 cubrían un total de 5.794 kilómetros (3.600 millas de vía férrea).

En 1974, estas compañías privadas cubrían aproximadamente el 16,2 por ciento del total del transporte terrestre de pasajeros y el 0,4 por ciento del total del transporte terrestre de carga (en toneladas por kilómetro).
Complementan a los ferrocarriles extensas redes de líneas de autobuses, tanto en las ciudades como en las zonas rurales.  El volumen del transporte de pasajeros y de carga por carretera representó el 51,5 por ciento y 71,3 por ciento, respectivamente, durante el año 1974.

Dentro de este proyecto, en julio de 1965 se terminó un tramo de 190m kilómetros entre Nagoya y Kobe (autopista Meishin) y en mayo de 1969 se abrió al tráfico la autopista Tomei, que cubre los 346,7 kilómetros entre Tokio y Nagoya.  Estas autopistas están desempeñando un importante papel en el desarrollo económico de la nación al unir tres de los principales distritos económico-industriales.

Aparte de las autopistas Tomei y Meishin, ya terminadas, el Ministerio de Construcción se ocupa actualmente de la autopista Chuo (central), que unirá a Tokio y Nagoya a través de las montañas situadas en la región central de la isla mayor del archipiélago japonés.  Se encuentran ya abiertos al tráfico de dos tercios del trayecto total.

Además de estas autopistas de primer orden, la construcción de carreteras avanza rápidamente en varias regiones del país.  Por otra parte, las redes de autopistas urbanas, una en Tokio (con un total de 108 kilómetros construidos hasta el mes de marzo de 1975) y otra en el distrito Osaka-Kobe (91 kilómetros), dan fluidez al tráfico motorizado en esas áreas metropolitanas.

Seis grandes ciudades: Tokio, Osaka, Nagoya, Kobe, Yokohama y Sapporo, cuentan con líneas de trenes subterráneos.  En abril de 1975, las ocho líneas de Tokio cubrían una distancia total de 163, 2 kilómetros, con lo que Tokio se coloca en el cuarto lugar del mundo, después de Nueva York, Londres y París.  En Julio de 1975 se hallaban en construcción varias extensiones del tren subterráneo de Tokio, con un total de 37,1 kilómetros.

En octubre de 1954 se inició la aplicación práctica de un sistema de transporte comercial por monorriel al quedar inaugurado el Monorriel de Tokio, que cubre en aproximadamente 15 minutos la distancia de 13 kilómetros (8 millas) entre el centro de Tokio y el Aeropuerto Internacional de Tokio, en Haneda.  Además del Monorriel de Tokio, de tipo “montado en puente”, presta servicio el Monorriel Shonan, de tipo suspendido en una línea regular de siete kilómetros de recorrido.  Este último enlaza un importante nudo de trenes sub-urbanos de los FF. Nales. Del Japón con un populoso barrio residencial de la zona sudoeste de Yokohama.

En el año fiscal de 1974, los servicios de transporte terrestre condujeron un total de 44.900 millones de pasajeros y 4.584 millones de toneladas de mercancías.

Transportes Marítimos

La flota mercante de Japón era la tercera en el mundo antes de la guerra, pero quedó reducida a una mínima parte a consecuencias de las pérdidas sufridas durante el conflicto.  En 1946, Japón tenía solamente 17 barcos de navegación oceánica.
A fines de 1959 se había recuperado el nivel de pre-guerra, con un tonelaje total de cerca de 6,5 millones de toneladas y en la actualidad Japón posee la segunda flota mercante del mundo, después de Liberia, con un tonelaje bruto de 37.590.000 a mediados de 1974, incluyendo buques oceánicos y de cabotaje.
A pesar de este incremento del servicio marítimo, la flota mercante japonesa difícilmente puede seguir el ritmo de expansión del comercio exterior del país.  En consecuencia, durante el año 1974 los barcos japoneses transportaron solamente el 23,8 por ciento de las exportaciones del año y el 40,6 por ciento de las importaciones.

Dada la importancia de la flota mercante dentro de la economía del país, en especial por la continua importación de recursos naturales y el transporte de las exportaciones de la nación, el Gobierno cree necesario el proseguir la construcción de unidades de gran porte, tales como portacontenedores y transportes de mineral; si bien se espera que disminuya la demanda de petroleros, al menos por el momento.

En el año fiscal de 1974, la flota de cabotaje transportó 501 millones de toneladas de carga, es decir, un 12,8 por ciento menos que en el año anterior.  Esto representa el 9,9 por ciento del total transporte doméstico de carga por superficie, correspondiente a ese año (en toneladas de carga; toneladas por kilómetro, el 51,2 por ciento) superando a ferrocarriles y caminos, a los que correspondió el 4,0 por ciento (13,9 por ciento en toneladas por kilómetro) y el 86,1 por ciento (34,8 por ciento en toneladas por kilómetro), respectivamente.

En el mismo año, los 1.080 puertos japoneses, incluyendo los 123 más importantes, manejaron un total de 2.664 millones de toneladas de carga, lo que muestra un incremento del 1,3 por ciento respecto al año anterior.  Por otra parte, desde 1961, el Gobierno ha llevado a cabo una serie de planes quinquenales para el mejoramiento de puertos con el fin de hacer frente al creciente volumen de carga como resultado de la expansión de la economía y para aliviar el congestionamiento de los puertos causado por la escasez de muelles.
La Agencia de Seguridad Marítima ha intensificado el control y vigilancia de los puertos y zonas costeras con el fin de prevenir un posible aumento de la contaminación de las aguas litorales, que en los últimos años se ha hecho cada vez más grave.  También se ha hecho un gran esfuerzo en el mejoramiento de las instalaciones para la eliminación de desperdicios y residuos oleosos en las zonas portuarias.

Transportes Aéreos

En la actualidad, Japón es uno de los principales centros de tráfico aéreo del mundo.  Modernos reactores y otros aviones de una docena de compañías aéreas internacionales aterrizan y despegan constantemente en las dos más grandes terminales del país, el Aeropuerto Internacional de Tokio y el Aeropuerto Internacional de Osaka.

Las Líneas Aéreas de Japón (JAL), fundadas en 1953, es la única línea aérea japonesa que opera en vuelos internacionales.  La JAL inauguró su primer servicio aéreo internacional en febrero de 1954, entre Tokio y San Francisco.  A partir de entonces, sus rutas se han extendido constantemente; en la actualidad, abarcan todos los continentes.  En marzo de 1967, las JAL iniciaron su servicio alrededor del mundo vía Nueva York, y en octubre de 1969 Japón y Estados Unidos llegaron a un acuerdo para la inauguración del servicio de la ruta Círculo Grande (la ruta más corta de Tokio a Nueva York, vía Anchorage) operada por las JAL.  Por otra parte, las JAL ha iniciado servicios trans-Siberianos independientes y desde el mes de marzo de 1970 empezaron a efectuar vuelos redondos Tokio-París, vía Moscú.  En junio de 1970 se inauguró el vuelo Tokio-Londres vía Moscú, que es la ruta más corta entre Europa y el Lejano Oriente.  En el año fiscal de 1974, el tráfico aéreo internacional de Japón fue de 12.638 millones de pasajero-kilómetros, o sea, el 2,2 por ciento más que en 1973 y clasificó en 4º lugar entre los 128 miembros de la OACI (Organización de Aviación Civil Internacional).

El volumen del transporte aéreo doméstico fue de 17.630 millones de pasajero-kilómetros y de 123.995.000 tonelada/kilómetros en el año fiscal de 1974, representado un aumento de 10 por ciento y una disminución de 7,2 por ciento, respectivamente, comparado con el año anterior.  En los recientes años, el número de pasajeros por aire en rutas domésticas ha crecido en proporción anual de 10 a 27 por ciento.
Cinco aerolíneas domésticas, incluida JAL, proveen servicio a escala nacional y local, para unir las principales ciudades del Japón y hasta ofrecen rutas para puntos intermedios a través de la nación.

En previsión de un mayor volumen de tráfico aéreo internacional con el empleo más frecuente de grandes transportes supersónicos y de propulsión a chorro, se ha construido un nuevo aeropuerto internacional en Narita, prefectura de Chiba, a unos 60 kilómetros al oriente de Tokio.

Turismo

El turismo constituye una importante industria para Japón, por lo que no se escatiman esfuerzos para proporcionar las mejores instalaciones y comodidades al creciente número de visitantes del extranjero, como consecuencia de la progresiva internacionalización de las operaciones comerciales y del advenimiento de la era de los aviones “jumbo jet”.
En 1974 visitaron a Japón 764.246 extranjeros, entre los que se encontraban 408.553 turistas, lo que significó para el país 235 millones de dólares en divisas en comparación con aproximadamente 367.000 turistas y 70 millones de dólares en 1965.

Por otra parte, más de 2.335.530 japoneses viajaron al extranjero en 1974 y gastaron 1.538 millones de dólares, en comparación con aproximadamente 266.000 turistas y 87 millones de dólares en 1965, lo que ha originado un considerable déficit en la balanza comercial turística de la nación.

El continuo aumento en los viajes al extranjero, tanto en grupos como individualmente, refleja un más elevado nivel de vida del pueblo japonés en general y los crecientes ingresos personales del individuo, así como también el grado de popularidad alcanzado en los últimos años por los viajes en grupos organizados, relativamente baratos.  Además, con el alto nivel de crecimiento de la economía nacional, entre 1964 y 1972 el Gobierno ha adoptado una serie de medidas para liberalizar las restricciones relativas a las divisas para viajeros, con lo que se han facilitado notablemente los trámites necesarios para viajar al extranjero.
No obstante, en 1974 se efectuaron algunas restricciones, debido a la disminución de las reservas de divisas.

Según la nacionalidad, los visitantes norteamericanos (unas 315.000 personas) representaron el 41,2 por ciento del total de visitantes en 1974.  Los visitantes de los países asiáticos (249.000) alcanzaron el 32,6 por ciento.  A los europeos (143.000) correspondió el 18,7 por ciento y los procedentes de Oceanía (35.000) ocuparon el 4,5 por ciento.

Los viajeros japoneses visitaron, en 1974, países y regiones tales como los Estados Unidos (alrededor de 763.000 personas), especialmente Hawai y Guam, Taiwan (439.000) e igualmente el Reino Unido, Tailandia y las Filipinas, entre otros.

Hacienda
El año fiscal del gobierno japonés comienza el 1º de abril y termina el 31 de marzo del año siguiente.

El presupuesto nacional está formado por la Contabilidad General y las Cuentas Especiales que son sometidas a la Dieta junto con los presupuestos de las 15 Agencias vinculadas al Gobierno.

De estos tres presupuestos, el de Contabilidad General es el ordinario para la administración gubernamental.  El de Cuentas Especiales está legalmente instituido para fines específicos o para la administración de fondos especiales fuera del alcance de la Contabilidad General.

Cada una de las Cuentas Especiales tiene sus propias fuentes de ingresos, tales como transferencias de la Contabilidad General, beneficios de las empresas estatales administradas por las Cuentas Especiales e intereses producidos por los créditos.  En el año fiscal de 1975, el número de Cuentas en esta categoría fue de 41, entre las que se citan las de la Oficina de Imprenta, servicio postal, mejora de carreteras, control de inundaciones, inspección de artículos alimenticios, programa nacional de pensiones y subvenciones a los centros de administración local.
Los organismos vinculados al Gobierno, tales como los Ferrocarriles Nacionales del Japón, Sociedad de Telégrafos y Teléfonos del Japón, Corporación Pública del Tabaco y la Sal, Corporación Financiera para la Pequeña Empresa, Sociedad de Crédito a la Vivienda y Banco Japonés de Exportación e Importación, disfrutan de un estado legal diferente del otorgado normalmente a los departamentos gubernamentales.  Se trata con ello de garantizar una administración eficiente.  Sin embargo, el capital con que cuentan dichas agencias proviene en su totalidad de fondos estatales, por lo que sus presupuestos deben ser aprobados por la Dieta.
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El Gabinete prepara el presupuesto nacional para ser sometido a la aprobación de la Dieta.  Los Ministros y otros altos cargos de los distintos departamentos redactan previamente sus informes sobre los ingresos estimados y los gastos necesarios dentro de las correspondientes carteras para el siguiente año fiscal.  Estos informes se envían al Ministerio de Hacienda en el mes de agosto de cada año.  Tras una serie de consultas con cada departamento, el Ministerio de Hacienda confecciona el proyecto de presupuesto de acuerdo con las líneas maestras fiscales aprobadas de antemano por el gabinete.  Al proyecto de presupuesto se le otorga carácter definitivo en un Consejo de Ministros.
El Gabinete remite a la Dieta el proyecto de presupuesto, normalmente durante el mes de enero, cuando el Ministro de Hacienda pronuncia su discurso anual sobre política fiscal.  Cuando no se espera que el presupuesto  sea aprobado con anticipación al mes de abril, en el que se abre el año fiscal, se elabora un presupuesto provisional para abarcar un determinado período del año fiscal.  Este presupuesto provisional queda absorbido dentro del presupuesto ordinario provisional en que éste se aprueba.

Si ocurre una necesidad urgente de gastos adicionales, tales como ayudas en caso de catástrofe y aumentos salariales de los funcionarios del Gobierno, se confecciona un presupuesto suplementario, que posteriormente se remite a la Dieta para su aprobación.

La Contabilidad General (inicial) para el año 1975 ascendió a 21.288.800 millones de yenes -unos 73.110 millones de dólares-.  Como quiera que uno de los principales objetivos de la política fiscal japonesa en los últimos años es la estabilización de precios a través de un crecimiento estable de la economía nacional, se mantuvo un tono normal de restricción en el año fiscal de 1975 reduciendo al mínimum la tasa expansiva del presupuesto.

Al mismo tiempo, se dio prioridad a la puesta en vigor de diversas medidas para mejorar el nivel de vida, especialmente en el capítulo del bienestar social, a través de una utilización más selectiva y eficaz de los fondos nacionales.

La Contabilidad General (inicial) para el año fiscal de 1975 representó un 24,5 por ciento de incremento sobre el presupuesto inicial del año fiscal anterior.  Pero si se compara con el presupuesto revisado para el a{o fiscal de 1975, el incremento fue tan solo del 10,9 por ciento, que es el más bajo registrado en los últimos años.

Los principales gastos en la Contabilidad General correspondieron a: bienestar social (18,4 por ciento), educación y ciencia (12,4 por ciento), obras públicas (13,4 por ciento(, defensa (6,2 por ciento) y subvenciones para los centros de administración local (20,7 por ciento).

El presupuesto inicial (suma de la Contabilidad General, Cuentas Especiales y presupuesto para las Agencias vinculadas al Gobierno) del año fiscal de 1974 representó el 26,5 por ciento del producto nacional bruto.  Esta cantidad es equivalente al 46 por ciento aproximado del presupuesto federal de los EE.UU. y alrededor de 2,3 veces el presupuesto de la República Federal de Alemania.
El cambio más notable en relación a los presupuesto de pre-guerra es la disminución de los gastos de defensa del 40 por ciento a menos del 10 por ciento del presupuesto total.  Sin embargo, consciente de sus propias responsabilidades en el fortalecimiento de la capacidad defensiva de la nación, Japón ha venido incrementando gradualmente las sumas destinadas a la defensa.

La recaudación por impuestos y timbres constituyó el 81,7 por ciento del ingreso total en la Contabilidad General (inicial) para el año fiscal de 1975 y la proporción por el concepto de bonos se estableció en un 9,4 por ciento, mientras que los beneficios de las empresas de monopolio del gobierno, tales como las del tabaco, sal y alcanfor, constituyeron el 2,2 por ciento del ingreso total.
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Régimen Local de Hacienda

Desde mediados de la década 1950-60, la economía japonesa había venido creciendo a un ritmo medio anual de más del 10 por ciento en términos reales.  Como consecuencia, se produjo un aumento en los ingresos por impuestos, lo que favoreció el establecimiento, por parte del Gobierno y las corporaciones locales, de una serie de medidas tendientes a elevar el nivel de bienestar del pueblo y efectuando al mismo tiempo rebajas anuales a gran escala en el sistema tributario.  No obstante, la recesión que sobrevino a principios de 1974 condujo inevitablemente a la emisión de bonos para cubrir el déficit en el año fiscal de 1975 y provocó trastornos en la administración de la hacienda pública, tanto a nivel nacional como local.
Con el fin de lograr el objetivo común que representa el fomento del bienestar del pueblo, el estado y los organismos locales autónomos –prefecturas, ciudades, pueblos y aldeas- se reparten funciones y responsabilidades y colaboran en las diversas actividades administrativas.  Los ingresos por impuestos se distribuyen entre el Gobierno y las corporaciones locales en proporción a los gastos que hayan de afrontar.  A la hora de precisar las fuentes de ingresos de las corporaciones locales, sería aconsejable que el ingreso en su totalidad se obtuviese a partir del sistema tributario local, con el fin de asegurar el normal desarrollo de la autonomía local.
Pero como quiera que, en la actualidad, existen considerables diferencias entre las fuerzas económicas de las diversas regiones, el método en uso es recaudar en concepto de impuesto nacional una parte del ingreso por impuestos que deberían destinarse adecuadamente a las corporaciones locales y distribuirlo entre dichas corporaciones de acuerdo con sus estados de cuentas.

El 70 por ciento de la carga impositiva mantenida por la nación corresponde a impuesto nacional y el 30 por ciento restante a impuesto local.  Sin embargo, al redistribuir las fuentes de ingreso entre el Gobierno y las corporaciones locales, el actual reparto de los ingresos por impuestos viene a ser, normalmente, del 30 por ciento para el Gobierno y el 70 por ciento para las corporaciones locales.  De esta forma, la mayor parte de los impuestos pagados por los japoneses se destina a estas corporaciones, lo que concuerda con el hecho de que el fomento del bienestar público se efectúa primordialmente por las corporaciones locales.

Banca y Mercado de Valores

El Banco de Japón, establecido como banco central en 1882, es el único emisor de billetes.  Desempeña el papel medular en la determinación y ejecución de la política monetaria formulada por la Junta Normativa que incluye representantes de las agencias gubernamentales, bancos y círculos industriales.
El dinero en circulación consta de billetes emitidos por el Banco del Japón y moneda fraccionaria emitida por el Gobierno.  El total de dinero en circulación ascendió a 12.300.000 millones de yenes a finales del año 1974, lo que representó un aumento del 15 por ciento con relación al año anterior.

Los billetes de banco, de diferentes denominaciones desde 100 hasta 10.000 yenes, representan el 94,9 por ciento del valor total en circulación.  También circulan monedas acuñadas por el estado, en denominaciones de 1 a 100 yenes.  A fines de 1974 el valor medio de los billetes en circulación era de 11.668.000 millones de yenes.
Los bancos privados, que proporcionan más de la mitad de los fondos industriales de la nación, constituyen el centro vital de las instituciones financieras de Japón.  A finales del año de 1974, había 86 bancos privados, distribuidos de la siguiente forma: (03) bancos de crédito, (13) bancos urbanos, (63) bancos locales y (7) bancos de depósito, con un total de 7.172 sucursales incluyendo 94 sucursales de ultramar.

Existen otras instituciones financieras para pequeñas operaciones, tales como crédito mutuo, así como también cajas de ahorro y sociedades de crédito, al igual que instituciones para las industrias agrícola, forestal y pesquera, incluyendo asociaciones cooperativas agrícolas.  El Gobierno cuenta con instituciones financieras propias, fundamentalmente para la hacienda pública, Dirección General del Fondo de Créditos (Ministerio de Hacienda) y las Direcciones Generales del Ahorro Postal y del Seguro de Vida Postal (Ministerio de Correos y Telecomunicaciones).
En Enero de 1970, el Banco de Japón fue readmitido como miembro del Banco para Convenios Internacionales (BIS) de Basilea, Suiza.  Sin embargo, a partir del año 1963, el banco central de Japón había enviado representantes como observadores a la Conferencia mensual del BIS, así como también a sus Reuniones Generales anuales que tienen lugar en Basilea.
Esto es no sólo un índice de la sólida posición de Japón dentro del sistema monetario internacional, sino que además significa que debe asumir una mayor responsabilidad hacia la cooperación monetaria internacional.

La historia del mercado de valores en Japón es bastante antigua, ya que data de 1878, año en que fue establecida la Compañía Valores de Tokio.  Desde entonces se han producido muchos cambios en su organización y administración.

Después de la guerra, al popularizarse la compra de acciones y ante la necesidad de proteger a los accionistas, fue preciso establecer bolsas de valores organizadas y responsables.  De esta forma, en 1949 surgieron bolsas de valores sucesivamente en Tokio, Osaka y Nagoya.
El público accionista ha ido aumentando, debido principalmente al creciente nivel de ingresos del pueblo japonés.  Su número ascendía a 18 millones en marzo de 1975.  Esto quiere decir que uno de cada seis japoneses posee acciones.

Por otra parte, el elevado crecimiento económico de Japón y la aceptación alcanzada por sus exportaciones durante la pasada década, han atraído muchos inversionistas extranjeros al mercado de valores del país.  Las compras netas de valores japoneses por extranjeros a través de transacciones bursátiles se incrementaron a 2.120 millones de dólares en 1970 a 3.450 millones en marzo de 1975.  El mercado de valores japonés, sobre una base más amplia y firme, va adquiriendo un carácter cada vez más internacional.

Aspectos sociales
POBLACIÓN

Aumento de Población

El Shogunato Tokugawa instituyó la elaboración de censos en 1721 y levantó censos nacionales de la población cada seis años.  Según estos registros, se calcula que la población de Japón se mantuvo estable en aproximadamente 30 millones de habitantes durante el Período Tokugawa.
Después de la Restauración Meiji, la población comenzó a aumentar constantemente a medida que progresaba la industrialización del país.

Entre 1872 y 1975 , la población aumentó más de tres veces, de 34.800.000 a 111.934.000.

Por consiguiente, Japón ocupa el sexto lugar del mundo en términos de población, después de la República Popular de China, India, la Unión Soviética, Estados Unidos e Indonesia.

En la actualidad, Japón realiza su censo cada cinco años; el último se efectuó en octubre de 1975.

Densidad de Población

En octubre de 1975, la densidad de población en Japón era de 297 habitantes por kilómetro cuadrado, lo que colocaba a este país entre las naciones más densamente pobladas del mundo, después de Bangladesh, la República de Corea, Holanda y Bélgica.

En la actualidad, alrededor del 70 por ciento del pueblo japonés vive en las ciudades.  El 58 por ciento de esta población urbana está concentrado en las “Cuatro Grandes” áreas metropolitanas: Tokio, Osaka, Nagoya y Kitakyushu.

Otras ciudades grandes y medianas de las provincias, como Sapporo, Sendai e Hiroshima, atraen también un sector de la población.

Durante algún tiempo un número creciente de japoneses, especialmente jóvenes, ha ido abandonando los pueblos y aldeas y trasladándose a las grandes ciudades para aprovechar las mejores oportunidades de trabajo y disfrutar de los niveles de vida urbanos.  Más adelante, sin embargo, este importante flujo de población de las zonas rurales a las ciudades ha remitido un poco.  En los últimos años, el flujo neto de población refleja una disminución en cada una de las cuatro zonas urbanas más importantes, a medida que aumenta el número de habitantes que se trasladan a vivir en pueblos periféricos y ciudades más pequeñas, en lugar de residir en el centro de estas zonas metropolitanas.

Las cifras de población de las ocho ciudades mayores, según los censos de 1965, 1970 y 1975, son las siguientes:

	Ciudades
	1965
	1970
	1975*

	Tokio (Metrópoli)
	10.869.000
	11.399.000
	11.670.000

	Osaka
	3.156.000
	2.980.000 **
	2.779.000

	Yokohama
	1.789.000
	2.238.000
	2.622.000

	Nagoya
	1.935.000
	2.036.000
	2.080.000

	Kyoto
	1.365.000
	1.419.000
	1.461.000

	Kobe
	1.217.000
	1.289.000
	1.361.000

	Kitakyushu
	1.042.000
	1.042.000
	1.058.000

	Sapporo
	795.000
	1.010.000
	1.241.000


*  Cifras provisionales.

** Reflejo del movimiento hacia las áreas residenciales vecinas, donde el aumento de población ha sido substancial.
Índices de Natalidad y Mortalidad

Antes de la guerra, la tasa anual media del aumento de población en Japón era del 1,4 por ciento.  Se elevó al 1,6 por ciento en 1950-51, pero desde entonces ha declinado y en 1973-74 era de 1,2 por ciento.
En 1974, el aumento de población fue de 1.319.000, con 2.030.000 nacimientos y 711.000 defunciones.

El índice de natalidad era de 32,4 por mil en 1930.  Inmediatamente después de la guerra se registró un pronunciado ascenso, que en 1947 alcanzó su cúspide con 34,4 nacimientos por mil, reflejando el llamado “auge infantil” de los primeros años de la post-guerra.  Desde entonces, este promedio ha bajado drásticamente hasta registrar uno de los más bajos del mundo en 1961 con 16,9 por mil.  A partir de aquí aumentó ligeramente, alcanzando el 18,6 en 1974.
En la década de los 50 y en la de los 60 los índices medios de natalidad fueron de 20,8 y 17,5 respectivamente.

Por otra parte, antes de la guerra el índice de mortalidad en Japón fluctuaba del 17 al 18 por mil.  Pero desde el final de la guerra, tanto los índices de mortalidad infantil como las defunciones por epidemias agudas, tuberculosis y otras enfermedades han declinado substancialmente como resultado del notable progreso en la medicina y de la ampliación de los servicio de asistencia médica.

El índice de mortalidad descendió al 7,0 por mil en 1963 y todavía más al 6,5 por mil en 1974.  Durante los años 50 el promedio de mortalidad fue de 8,5 por mil y de 7,0 en la década del 60.
En consecuencia, el promedio de vida del pueblo japonés, que en 1935 era de 47 años para los hombres y de 50 años para las mujeres, ha aumentado en más de 20 años y en 1974 se llegó a 71,2 años para los hombres y 76,3 años para las mujeres.

Estructura de la Población.

La estructura de la población del Japón, según lo expresado en la pirámide de población convencional, está experimentando una gradual alteración.
Después de haber constituido una estructura típica antes de la guerra, en la que la población infantil (hasta 14 años de edad) formaba una amplia base, en 1965 la pirámide se había distorsionado un tanto, como resultado de la relativamente brusca disminución de la población infantil.  En lo que respecta a la clasificación por edades, la población infantil constituyó el 24,4 de la población total, mientras que la proporción de la población adulta (de 15 a 64 años) fue del 68,1 por ciento y la de la población anciana (65 años en adelante) de 7,7 por ciento.

En 1974, la población en edad productiva (población adulta sobre el nivel infantil (alcanzaba la cifra récord de 75 millones de habitantes.  Sin embargo, esto fue resultado de un factor temporal debido a que los niños nacidos durante el “auge infantil” de la post-guerra habían llegado a la edad de formar parte de la población productiva.

A partir de 1965, la disminución del índice de natalidad ha provocado una tendencia descendente en la tasa de incremento de la población en edad productiva.  Si continúa este tendencia y todo parece indicar que continuará, tarde o temprano la nación se enfrentará con graves problemas tales como la intensificación de la escasez de mano de obra joven y la necesidad de incrementar las medidas para atender a una población de edad avanzada.
Trabajo
Leyes Laborales
Después de la Segunda Guerra Mundial, el sistema obrero-patronal del Japón fue objeto de reorganización al promulgarse una nueva legislación laboral de signo democrático.  Estas leyes laborales incluyen detalladas estipulaciones que garantizan unas relaciones obrero-patronales modernas y democráticas, así como justos métodos de empleo.

Por ejemplo, la Ley de Normas Laborales estipula horario de trabajo, vacaciones pagadas, medidas de seguridad e higiene, protección a mujeres y menores, otras normas mínimas que en términos generales, no son inferiores a las de otros países del mundo.

La Ley de Sindicatos establece el derecho del trabajador a organizarse y a negociar contratos colectivos en los que se garantiza el derecho de los sindicatos a emprender movimientos laborales democráticos y acordar convenios colectivos libres.

La Ley de Conciliación de Relaciones Laborales establece principalmente los procedimientos detallados para la normalización de los conflictos laborales (conciliación, mediación, arbitraje y normalización de urgencia).

La Ley de Garantía de Empleo y otras leyes y reglamentos laborales, tales como la Ley de Seguridad y Salubridad Industrial, la Ley de Capacitación Vocacional, la de Acumulación de Propiedad de los Trabajadores, la de Bienestar de la Juventud Trabajadora y la de Empleados del Servicio Doméstico también constituyen la estructura básica de las relaciones laborales en Japón, generalmente aceptadas por la sociedad y los círculos industriales del país.

Fuerza de Trabajo

En 1974, la fuerza de trabajo de Japón fue de 52.740.000, de los cuales sólo el 1,4 por ciento estaba desempleado.  La distribución de esta fuerza de trabajo fue la siguiente:
	Unidad: 1.000 personas)

	Agricultura y silvicultura
	6.280

	Industria Pesquera
	450

	Minería
	140

	Construcción
	4.590

	Fábricas
	14.170

	Comercio, banca, seguros y bienes inmuebles
	12.520

	Transportes, comunicaciones y otros servicios públicos
	3.610

	Servicios
	8.250


Durante la década del 60 empezó a producirse un significativo cambio en la estructura del cuadro general de los empleos en Japón, debido a las difíciles condiciones del mercado laboral.  La escasez de mano de obra empezó a sentirse alrededor de 1959, a pesar de la afluencia en mase de la población rural hacia el sector industrial.  Mientras que la demanda de mano de obra ha aumentado visiblemente durante la última década como resultado de la rápida expansión de la economía japonesa, es limitada la oferta debido al lento incremento de la población en edad productiva y al hecho de que un creciente número de jóvenes de uno y otro sexo están continuando sus estudios en instituciones de enseñanza superior en lugar de buscar empleo después de terminar la enseñanza secundaria, como se acostumbraba en años anteriores.

Salarios

El nivel de salarios en términos nominales se elevó constantemente en más del 10 por ciento cada año, por lo general, a lo largo de los años 60 y más acusadamente, si cabe, al principio de los 70.
Los salarios medios subieron a un ritmo del 6 por ciento anual durante el período 1955-1960; del 10 por ciento durante los cinco años siguientes, del 14 por ciento entre 1965 y 1970 y aun promedio del 17,2 por ciento anual durante el período 1970-1973.

Este incremento fue paralelo al crecimiento de la economía, cuyo promedio fue de 11 por ciento anual, en términos reales, durante la década 1960-1970 y superior al 9 por ciento anual desde 1970 a 1973; si bien en 1974 el crecimiento del PNB se redujo al 1,2 por ciento en términos reales.
Tendencias de los Niveles Salariales (Nominal)
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Sin embargo, bajo la política del elevado crecimiento económico, también los precios subieron rápidamente, registrando una tasa de crecimiento anual de 3 a 7 por ciento durante la década de 1960 y los primeros años de la década de 1970.

En 1973, el índice de precios para el consumidor mostró un aumento de 11,7 por ciento debido a la crisis del petróleo, que perturbó temporalmente las relaciones de suministro y demanda.

En 1974, en medio de la inflación mundial, los precios para el consumidor registraron una proporción una proporción de aumento anual de 24,5 por ciento, el más alto de 1949.

Los aumentos en los precios corresponden principalmente a productos de pequeñas empresas e industrias primarias e igualmente al sector de servicios y al mercado agrícola, donde el incremento de la productividad no ha marchado de acuerdo con la fuerte demanda y los mayores costos, incluyendo la mano de obra.

	Índices de Precios para el Consumidor 1970 = 100

	Año
	Índice General
	Alimentación
	Vivienda
	Combustible y Luz
	Vestido 
	Varios

	1963
	69,2
	66,1
	72,9
	96,0
	73,1
	67,6

	1965
	76,7
	74,7
	79,1
	96,3
	78,6
	75,3

	1968
	88,2
	86,5
	90,3
	97,8
	87,7
	89,0

	1969
	92,9
	91,7
	94,0
	98,2
	92,0
	93,9

	1970
	100,0
	100,0
	100,0
	100,0
	100,0
	100,0

	1971
	106,1
	106,0
	104,8
	103,7
	109,0
	105,9

	1972
	110,9
	110,1
	109,1
	105,3
	115,0
	111,7

	1973
	123,9
	124,4
	120,0
	111,0
	139,7
	120,1

	1974
	154,2
	158,9
	151,6
	142,1
	172,3
	143,3


No obstante, los salarios nominales se elevaron muy por encima de los costos para el consumidor y los salarios reales (actual poder adquisitivo de los salarios) también registraron un constante aumento durante la pasada década.  Este aumento fue del 4,4 por ciento de promedio anual entre 1955 y 1960; del 3,6 por ciento durante el período 1960-1965; del 8,8 por ciento para el quinquenio 1965-1970 y del 9,5 por ciento entre 1970 y 1973.  En 1974, la tasa de incremento de los salarios reales fue excepcionalmente baja, a pesar de la notable subida en los salarios nominales.

Los aumentos salariales a los trabajadores obedecieron a diversas causas, tales como:
1. Aumentos anuales como resultado de convenios colectivos.

2. Aumentos en las gratificaciones por reparto de beneficios al final de un ejercicio.

3. Ajustes salariales anuales con independencia de la actividad laboral, cambios de empleo o nivel profesional.

El primero de estos tres factores es el más importante.  A partir de 1955, las sesiones anuales de convenio colectivo laboral venían a ser, dentro de cada compañía, como una conclusión de la “Ofensiva Laboral de Primavera” o la “Lucha de Primavera”, ya que las demandas de aumentos salariales por parte de los sindicatos se proponen en febrero o marzo de cada año y los nuevos acuerdos entran en vigor en abril o mayo del nuevo año fiscal.  Estas confrontaciones han dado origen, en años anteriores, a fuertes aumentos salariales anuales, de los que también se benefician los trabajadores no integrados en asociaciones laborales.
Por otro lado, la creciente escasez de mano de obra señalada anteriormente estimula el aumento en los niveles salariales.  En un esfuerzo por obtener trabajadores jóvenes, las empresas japonesas han estado elevando considerablemente los salarios iniciales.  Se ha observado esta actitud especialmente en las empresas más pequeñas, de baja productividad, hasta el punto de que casi han desaparecido las diferencias de salario, sobre todo para los jóvenes, sea cual fuere el tamaño de la empresa.
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Sistema de Empleo
Los métodos de empleo asalariado en Japón incluyen ciertas características un tanto singulares.  Una de ellas, conocida como “empleo vitalicio”, permite a los profesionales jóvenes, que ingresan en una compañía inmediatamente después de su graduación, permanecer en la misma hasta su retiro.  Los aumentos de sueldo se conceden regularmente y de acuerdo con la antigüedad en el servicio.  Aunque la escasez de mano de obra tiende a debilitar este sistema aumentando la movilidad laboral y acortando las diferencias salariales entre los empleados antiguos y los más jóvenes, es probable que este método tradicional se mantenga durante muchos años.
Es normal que un empleado, a lo largo de su vida laboral, perciba bonos o pagas extraordinarias semestrales, además del salario contractual, horas extraordinarias y bonificaciones.  En 1974, el pago total medio de bonos para todas las industrias alcanzó el equivalente a 4,8 meses de salario normal.

Otra característica peculiar es el gran número de programas e instalaciones para el bienestar que patrocinan las compañías, los llamados “beneficios adicionales, que abarcan desde pensiones de retiro y seguro médico a residencias y viviendas, guarderías infantiles, descuentos en los almacenes, así como también instalaciones médicas, educativas y recreativas.  En el año fiscal de 1974, la proporción de gastos mensuales de bienestar por empleado al total de pagos en efectivo fue del 12,3 por ciento entre todas las industrias.

Sindicatos 
El movimiento sindical obrero japonés ha hecho notables progresos desde la guerra.  En junio de 1974, existían 67.829 sindicatos con un total de 12.325.000 miembros, que representaban 33,8 por ciento de la masa obrera del país.

Una de las características del movimiento sindical de Japón es que en la mayoría de los casos, los sindicatos están organizados sobre base vertical, en lugar de horizontal. En otras palabras, los sindicatos, por lo general, se organizan individualmente en cada empresa y agrupan a obreros de diferentes especialidades dentro de la empresa, en lugar de abarcar obreros de la misma especialidad en diferentes empresas sobre una base industrial total.
La mayor parte de los sindicatos de Japón están afiliados a federaciones o asociaciones nacionales, de las cuales las más grandes son Sohyo (Consejo General de Sindicatos de Japón) y Domei (Confederación Japonesa del Trabajo).
Los principales miembros de Sohyo son los sindicatos de empleados públicos, tales como la Unión de Empleados Públicos y del Gobierno de Japón, el Sindicato Nacional de Obreros Ferroviarios y el Sindicato de Maestros de Japón.

Domei está compuesta principalmente por sindicatos de la industria privada, entre ellos la Federación Nacional de Sindicatos de Trabajadores Textiles, la Federación Nacional de Sindicatos de la Industria del Metal y la Unión de Marineros del Japón.

En junio de 1974, el número de afiliados a los diferentes grupos sindicales nacionales era la siguiente:
	Sohyo 

(Consejo General de Sindicatos del Japón)
	4.457.500

	Domei 

(Confederación Japonesa del Trabajo)
	2.312.500

	Shin Sanbetsu 

(Federación Nacional de Organizaciones Industriales
	71.400

	Churitsu Roren 

(Federación de Sindicatos Independientes)
	1.401.200

	Otros sindicatos nacionales independientes
	1.654.600


Sin embargo, la unidad básica de la organización y actividades del sindicato es la unión dentro de una empresa individual.  En cada compañía o fábrica, esta sindicación Figuera en el propio contrato de trabajo.  Las federaciones de industrias sirven de fuentes de coordinación e información, así como también de organismos de dirección para las uniones individuales.

Estas federaciones formulan los niveles sobre los que ha de encauzarse la demanda laboral de aumento de salario y basándose en cada uno de estos sindicatos locales, eleva su propia demanda a la dirección.  El proceso de estas discusiones aisladas es observado atentamente por la federación particular correspondiente y las uniones miembros de la misma.  En caso necesario, la organización propone a la unión la táctica a seguir y dirige su puesta en marcha.  Entre estas tácticas se pueden citar el paro o las horas extraordinarias, reuniones de taller, manifestaciones de una o dos horas y huelgas de duración limitada.  La ejecución de tales tácticas no indica que las negociaciones hayan llegado a un punto muerto, sino que se utilizan más bien para ejercer presión y fortalecer de este modo la postura negociadora de la unión.

Cuando se obliga a conceder un aumento substancial de salarios a una gran compañía de sólida posición financiera, especialmente si ocupa un puesto influyente en los círculos mercantiles, la federación de trabajadores utiliza este argumento para influir sobre otras negociaciones en curso.  Empleando esta táctica, las principales uniones, por lo general, redoblan sus presiones a finales de abril en demanda de mayores salarios, a través de las sesiones del convenio colectivo correspondientes a la “Ofensiva laboral de Primavera”.  A pesar de que se han hecho esfuerzos para negociar convenios colectivos a nivel de industria con la ayuda de las federaciones laborales industriales, las decisiones finales se dejan a los sindicatos basados en la empresa individual.
Esta forma de convenio colectivo ha fomentado entre los sindicatos de empresa el deseo de tratar con la administración de un modo realista y adecuado a la situación actual de cada empresa y a mantener una cooperación mutua con la dirección para garantizar la prosperidad de la empresa a la que pertenece.

Vida familiar
Cambios de Post-Guerra

Desde final de la guerra, en la vida familiar del pueblo japonés se han producido y siguen produciéndose profundos cambios.

La democratización de post-guerra ha repercutido en todos los aspectos de la vida familiar, y ha dado origen a diversas situaciones nuevas.

Poco después de la guerra se llevó a cabo una serie de medidas para democratizar el sistema familiar de la nación.  Por ejemplo, en 1974 se revisó el Código Civil a fin de situar a las mujeres en un plano de igualdad jurídica con los hombres, y para abolir el antiguo carácter patriarcal de la familia.

Al mismo tiempo, el rápido crecimiento de la economía ha producido un gran impacto en los esquemas de la vida diaria, especialmente en las zonas urbanas.  Los cambios en el medio ambiente cultural, ocasionados por el progreso de la urbanización y las innovaciones tecnológicas, han contribuido a fortalecer la tendencia hacia unidades familiares más reducidas, básicamente formadas por padres e hijos, en contraste con la unidad familiar más amplia de los años anteriores a la guerra.

Además, después de la guerra se ha difundido la planificación de la familia, con lo que el promedio de hijos por pareja se redujo a 2,2 en 1967, uno de los más bajos del mundo.

Marido y mujer son iguales ante la ley, con igualdad de derechos matrimoniales, de herencia, posesión de bienes y solicitud de divorcio.

Estilo de Vida

El estilo de vida también ha cambiado con generalizado uso de los aparatos domésticos modernos, así como con la producción en masa de alimentos instantáneos, un surtido pequeño pero creciente de alimentos congelados, la ropa de confección y otros diversos artículos de  primera necesidad.

Durante la década de los años 60 se progresó notablemente hacia una mayor igualdad de niveles de vida en todo el país, y el pueblo desarrolló una capacidad selectiva mucho más amplia, tanto en la elección de mercancías como en la forma de disponer del tiempo de ocio.

Esto ha proporcionado a toda la familia más tiempo para descansar y para dedicarlo a actividades educativas y culturales, especialmente a la esposa que antes se encontraba prácticamente “atada” a sus quehaceres domésticos cotidianos.  Como consecuencia de la simplificación del trabajo doméstico y del mayor tiempo libre de que disponen, son más cada día las amas de casa que se integran a la fuerza laboral, aunque esto se deriva también dela escasez de mano de obra, especialmente a partir de la década de los 60.

La racionalización del estilo de vida y una nivelación general en los índices de ingresos y de consumo, además de la toma de conciencia del pueblo a través de la abundante información proporcionada por la prensa, la radio y la televisión, han dado por resultado una creciente “conciencia de clase media” en el pueblo en general.

Una encuesta realizada por la Oficina del Primer Ministro reveló que alrededor del 90 por ciento de los entrevistados se consideraban pertenecientes a la clase media, desde la clase media baja a la clase media acomodada.

Los patrones de consumo confirman esta nueva actitud.  En febrero de 1975 la distribución proporcional de los principales aparatos eléctricos y electrónicos en los hogares japoneses fue del 48,7 por ciento y el 90,3 por ciento para receptores de televisión en blanco y negro, además en color respectivamente; el 97,6 por ciento para lavadoras; el 96,7 por ciento para frigoríficos; el 91,2 por ciento para aspiradoras; el 52,1 por ciento para tocadiscos estereofónicos, y el 17,2 por ciento para acondicionadores de aire.  En mayo de 1975, aproximadamente una de cada 2,4 ó sea 6,7 personas japonesas poseía automóvil.

En el mes de junio de 1975, un 96 por ciento aproximado de los hogares de Japón tenía ahorros de algún tipo, con un promedio de 2.680.000 yenes (9.200 dólares) por familia.

Al mismo tiempo, se ha ensanchado la esfera de las actividades recreativas, y ahora los japoneses viajan por todo el país disfrutando de sus vacaciones.  Por otra parte, el número de japoneses que viajan al  extranjero por placer aumentó considerablemente al final de la década de 1960 y al principio de la de 1970, elevándose, por ejemplo, 3,52 veces en el período comprendido entre 1970 y 1974.

Bienestar Social
El Ministerio de Sanidad y Bienestar, la Agencia de Previsión Social, dependiente de aquel, son los principales responsables de los programas de seguridad de la renta nacional y de los servicios de bienestar, incluyendo el tratamiento médico.

Las corporaciones locales, a nivel prefectural y municipal, proporcionan diariamente los servicios necesarios a través de sus departamentos destinados al efecto, como las Oficinas de Bienestar y diversos organismos consultivos.

Fundamentalmente, los programas de bienestar social en Japón son una combinación de seguridad social, ofrecida principalmente por los centros de previsión social y asistencia pública, servicio médico, cubierto por el seguro de salud y bienestar público, en el que se incluyen servicios asistenciales para los ancianos, los incapacitados física y mentalmente y el cuidado de los niños que carecen de una vida familiar normal.

Los diferentes programas de bienestar cubren una gran diversidad de aspectos en la vida diaria del pueblo.  Actualmente están alcanzando el nivel de los que rigen en los países más prósperos de Europa Occidental, Esacandinavia u Oceanía, en todo lo que concierne a la cobertura o las modalidades de los programas.  Sin embargo, el desembolso actual per cápita en el capítulo de bienestar social es bajo comparativamente; si bien el número de personas acogidas a dichos programas y de beneficios distribuidos por tal concepto ha aumentado substancialmente en los últimos años.


Los planes de bienestar social ocupan un lugar destacado en la lista de prioridades del Gobierno.  En el presupuesto inicial para 1975, el Gobierno asignó 3.927.000 millones de yenes (13.500 millones de dólares) al bienestar social, lo que supone el 18,4 por ciento del total comprendido en el Presupuesto de Contabilidad General.

En el año fiscal 1973, los programas nacionales de bienestar social representaron un desembolso de 6.162.129 millones de yenes, correspondiendo 3.418.719 millones de yenes (el 55,5 por ciento del total) al servicio médico, y 2.743.380 (el 44,5 por ciento) a los beneficios en efectivo satisfechos por la seguridad social y los programas de bienestar social.  Esta cifra representa un incremento del 26,0 por ciento respecto al año anterior y constituye el 6,72 por ciento de la renta nacional para el mismo año fiscal.  Este porcentaje supone un aumento del 6,40 por ciento sobre la cifra del año precedente.  El total de pagos efectuados se elevó 1,6 veces sobre el valor correspondiente al año fiscal de 1970 y 3,8 veces el de 1965, lo que refleja la enorme ampliación de los programas de bienestar social en los últimos años.

Previsión Social

El sistema de seguridad social en general depende, en su mayor parte, de la previsión social, tanto para el pago de pensiones como para los servicios sanitarios.  Dentro de la previsión social existen dos secciones principales: en una se atiende a la población laboral y empleados de los organismos públicos y privados, mientras que la segunda acoge a otras clases de empleados, como los trabajadores autónomos.  Para la doble finalidad de pago de pensiones y servicios médicos, la primera de ellas se subdivide a su vez en numerosas categorías, que dependen principalmente de las diferentes profesiones de los asegurados y de los organismos a los que pertenecen.

Los diversos programas de previsión social se fueron estableciendo en varias fases durante el siglo pasado.  De finales de siglo data el primer programa de pensiones para el personal militar y los empleados del  gobierno.  En la actualidad, el sistema completo de previsión social en Japón comprende un programa diversificando e inevitablemente complejo.

Seguro de Salud

Desde 1961, el pueblo japonés ha estado protegido en su totalidad por alguno de los programas de seguro de la salud, que  ofrece tratamiento médico –gratuito o a bajo costo- al asegurado y a las personas a su cargo, además de diversas asignaciones por conceptos de sanidad.  El financiamiento se obtiene de las contribuciones tanto de los empresarios como de los empleados o de los trabajadores autónomos, más subsidios del tesoro nacional.

El seguro de salud, al igual que el seguro de pensión, se divide en dos categorías: una para los empleados de organismos públicos y privados, las personas a su cargo, y otra para el resto del público residente en la localidad.

Esta última no es otra cosa que el vasto plan del Seguro Nacional de la Salud, que es administrado principalmente por las corporaciones locales.  Los planes de seguro de la salud para los empleados comprenden: Seguro General de Salud para Empleados, que se destina a los trabajadores de las empresas privadas y cuya administración corre a cargo bien del  Gobierno o bien de las entidades aseguradoras; Seguro de Salud para Jornaleros; Seguro Marítimo y diversos planes de seguro de la salud a cargo de Mutualidades, entre los que citan los destinados a los empleados del gobierno o de las corporaciones locales, empleados de las corporaciones públicas y profesores y funcionarios de la enseñanza privada.

En marzo de 1975, disfrutaban del  seguro de salud 110,62 millones de  personas; el 39,6 por ciento de éstas se hallaban acogidas al Plan de Seguro Nacional de la Salud, mientras que el 60,4 por ciento restante lo estaban a alguno de los planes de seguro de salud para empleados, incluyendo el 48,2 por ciento de beneficiarios del Seguro General de Salud para Empleados.

La participación de la cobertura del seguro en los gastos médicos de la nación se ha elevado en los últimos años en la forma que indica la tabla siguiente:

	Distribución de los Gastos Médicos

	
	1955
	1965
	1973

	Cantidad total (1.000 millones de yenes)
	238,8
	1.112,4
	3.949,6

	Promedio anual de gastos principales
	2.675
	11.421
	36.332

	Porcentajes
	%
	%
	%

	Gobierno y Corporaciones
	11,7
	13,1
	13,9

	Cobertura del Seguro
	49,6
	66,3
	70,3

	Enfermeros atendidos
	38,7
	20,6
	15,8


El plan de Seguro Nacional de Salud prescribe el pago del 70 por ciento de los gastos médicos para los asegurados y las personas a su cargo.  En ciertos casos se abonarán cantidades mayores.

Los acogidos al Seguro General de la Salud para Empleados perciben la totalidad del costo del tratamiento médico, en tanto que a las personas a su cargo se le abona el 70 por ciento.  En este último caso se abonan cantidades superiores si el gasto total sobrepasa una cantidad determinada.

Estos planes de seguro de la salud también incluyen el pago de asignaciones por enfermedad o daños durante ciertos períodos de tiempo, además de los casos de maternidad, parto y cuidado de niños e igualmente los gastos de entierro.

Seguridad de la Renta

Los programas de seguridad de la renta comprenden planes de asistencia, pensiones, seguro de desempleo, seguro de compensación por accidentes laborales y diversos beneficios en metálico sufragados por los planes de seguro de la renta, tales como asignaciones por enfermedad y daños.

Seguro de Pensión

El núcleo de los programas de seguridad de la renta está constituido por el seguro de pensión para ancianos, deudos (con distintos beneficios para las viudas con hijos, viudas solas y huérfanos) e incapacitados.  Este sistema se inició en 1875, cuando se instituyeron dos planes primitivos para el ejército y la marina.  A continuación se pusieron en marcha varios planes para los empleados del gobierno y de las corporaciones públicas, especialmente al principio de la década de 1920.
Posteriormente se establecieron el plan de Seguro Marítimo en 1939 y el Seguro de Pensión Laboral de 1941.  Este último fue ampliado en 1944.  Acababa la II Guerra Mundial se perfeccionó este plan, en 1954, para los empleados de las empresas privadas.  El extenso plan del Seguro Nacional de Pensión, instituido por un decreto de 1959, se puso en marcha en 1961, con lo que se culminó la obra de proteger a toda la población japonesa con planes de pensión.

Seguro de Pensiones para Ancianos

Las pensiones de ancianos, junto con las de incapacitados y deudos, se dividen en ocho apartados.  Para los empleados de la administración existe el Seguro General de Pensión para Empleados, dirigido por el Gobierno y complementado por diversos planes para otras categorías profesionales, como el Seguro Marítimo y programas de previsión que mantienen las Mutualidades, tales como los destinados a los empleados del gobierno y las corporaciones públicas y locales.

El Seguro Nacional de Pensión, administrado también por el Gobierno, acoge al resto de la población, incluyendo a los agricultores, pescadores, jornaleros y trabajadores autónomos.

Los programas de seguro de pensión están financiados por las contribuciones de los asegurados y los empresarios (en el caso de pensiones a los empleados) y por los fondos provenientes del tesoro nacional y de las corporaciones locales, incluyendo los ingresos producidos por las inversiones del fondo de reserva.

Seguro Nacional de Pensión: Por regla general, los ciudadanos japoneses de 25 a 59 años de edad se encuentran acogidos al Seguro Nacional de Pensión, salvo en el caso de que estén asegurados en otras entidades.  Las personas aseguradas por este sistema tienen derecho a los beneficios por ancianidad al cumplir los 65 años si han contribuido durante más de 25 años, excepto en los casos en que se concede una exención del pago de la prima o se reduce el plazo de contribución.  Esta prima se abona directamente al Gobierno a través de las oficinas locales destinadas al efecto y el valor de los beneficios en metálico depende, en general, del número de meses en que se ha efectuado el pago de la prima.
En marzo de 1975, se encontraban protegidos por este sistema 25,22 millones de asegurados, mientras que 1.432.000 personas disfrutaban de los beneficios por ancianidad.

Seguro General de Pensiones para Empleados:  La mayor parte de las oficinas y fábricas de las empresas privadas con 5 o más empleados están obligadas a acogerse al Seguro General de Pensiones para Empleados, excepto en las industrias agrícola, forestal y pesquera y algunas empresas del sector de servicios.
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Total Pensién Pension Pensién Deudos
Ancianidad Incapacitados

SeguroNacional 1702 1432 10 60

de Pensiones

Seguro_ General 2047 1244 118 685

de  Pensiones

para Empleados

Mutualidades 933 729 16 88

Seguro Martimo 49 2 4 23

Total 4731 3427 248 1.057





Bajo este sistema, las personas disfrutan de los beneficios en metálico por ancianidad al cumplir los 60 años por regla general (55 años para las mujeres y los mineros), después de haber contribuido durante 20 o más años.  Las primas se pagan a través de los empresarios y su valor varía de acuerdo con los honorarios del asegurado.

En marzo de 1975 se encontraban acogidas a este programa 23,65 millones de personas pertenecientes a 835.000 compañías y centros de trabajo en general.  Por su parte, 1.244.000 personas percibían beneficios en metálico por ancianidad.

El nivel de este último tipo de beneficios, dentro de los programas del seguro de pensión, se elevó considerablemente en 1973.  Estos programas cuentan con un sistema flexible de beneficios para proteger a los pensionistas contra las alzas de precios.

Dentro del Seguro General de Pensiones para Empleados el nivel normal de los beneficios por ancianidad es inferior al logrado en algunos países de Europa Occidental y América del Norte, por ejemplo; pero resulta equiparable en lo que se refiere a la proporción de los beneficios al nivel salarial medio (alrededor del 45% de los honorarios totales).  En Japón, el número de beneficiarios es pequeño comparativamente, debido en gran parte a que estos programas son absolutamente nuevos, con excepción de los establecidos hace tiempo por las mutualidades, entre los que se incluye uno para empleados del gobierno.  Se encuentran en curso de desarrollo y ampliación otros programas, especialmente el Plan del Seguro Nacional de Pensión; pero el número de personas que pueden beneficiarse plenamente de estos programas refleja ya un acusado incremento, que se repite año tras año, a medida que aumenta la proporción de ancianos dentro de la población total.

Pensión de Bienestar

Los beneficios que prescribe el programa de Pensión de Bienestar, se otorgan a las personas mayores de 70 años, viudas sin hijos e incapacitados no respaldados por ningún programa de pensiones bajo contribución o en cualquier caso, no calificados para percibir estas pensiones hasta el 1º de noviembre de 1959, fecha de establecimiento del Seguro Nacional de Pensiones.
El programa de Pensión de Bienestar, que comprende pensiones para ancianos, incapacitados y viudas sin hijos, se puso en marcha en 1959.  En septiembre de 1974, un total de 4.544.00 personas mayores de 70 años recibían beneficios por ancianidad a cargo del Gobierno.  En marzo de 1975 y dentro de este mismo programa, 477.000 personas enfermas o minusválidas percibían beneficios por incapacidad y alrededor de 7.000 personas recibían los beneficios correspondientes a las viudas sin hijos.

El número de beneficiarios de este programa exento de contribución disminuye a medida que los ancianos y viudas sin hijos se hacen acreedores a los beneficios de los programas bajo contribución, tales como el Seguro Nacional de Pensiones y el Seguro General de Pensiones para Empleados.

En septiembre de 1974, un total de 7,08 millones de ancianos disfrutaban de las pensiones por ancianidad a cargo de algunos de los programas bajo contribución del plan de Pensión del Bienestar.  El 64,1 por ciento del total de pensionistas ancianos recibían beneficios por parte del plan de Pensión del Bienestar; el 13,8 por ciento, del Seguro Nacional de Pensión; el 11,7 por ciento, del Seguro General de Pensiones para Empleados; el 10,1 por ciento, de diversas mutualidades y el 0,3 por ciento del Seguro Marítimo.
Asistencia Pública

Los programas de asistencia pública se iniciaron en 1874, al establecer el Gobierno un reglamento de auxilio social para las personas necesitadas, imposibilitadas para obtener ayuda económica de sus familiares o de las comunidades locales.  La Ley de Protección Asistencial de 1950 garantiza unos niveles mínimos de vida a todos los que se encuentran en situaciones precarias.
En el año fiscal de 1974, 1,31 millones de personas procedentes de 690.000 familias (según un promedio anual) recibían algún tipo de ayuda económica al amparo de este programa de Asistencia Pública.  El número de beneficiarios de este servicio ha ido disminuyendo constantemente, lo que refleja las mejores oportunidades de empleo y los más altos niveles de ingresos alcanzados durante la pasada década.  La proporción de asistidos, expresada en número de beneficiarios por cada mil personas del total de la población, descendió de 16,3 en el año fiscal de 1965 a 11,9 en el año fiscal de 1974.
La asistencia pública está formada por siete planes asistenciales: ayuda al pago de las necesidades diarias; gastos médicos, incluyendo gastos de hospitalización; y otros tipos de asistencia que abarcan la educación de los niños, vivienda, maternidad, instrucción personal y servicios funerarios.

Para la cobertura del costo de estos programas de asistencia pública, que son administrados por las Oficinas locales de Bienestar, el Gobierno aporta el 80 por ciento de dichos gastos quedando el restante 20 por ciento a cargo de las corporaciones locales.

El Ministerio de Sanidad y Bienestar Público, la lista de servicios en cada tipo de asistencia según las diversas composiciones y demás características de las familias en las diferentes localidades.  Esta lista ha sido ampliada anualmente desde que el programa se puso en marcha en 1946 para adaptarla a la elevación del nivel medio de vida del pueblo y asimismo para compensar el aumento del costo de la vida.
Asignaciones para el Bienestar: Existen asignaciones especiales para padres y tutores de niños, e igualmente para ancianos e incapacitados.  La Asignación para los Niños, que fue establecida en 1972, se concede al padre o tutor de un determinado nivel económico que tenga a su cargo y conviva con tres o más niños.

En octubre de 1975, esta asignación se concedía únicamente a partir del tercer hijo hasta que éstos alcanzasen los 15 años de edad, por regla general.
Entre otras ayudas especiales se puede citar la Asignación para el Cuidado de los Niños que se destina a las madres separadas o viudas con hijos, o a sus tutores.  (La Asignación para los Niños se concede también en determinados casos).  Asimismo existen la Asignación Especial para el Cuidado de los Niños, que se ofrece a padres o tutores de niños minusválidos y la Asignación Suplementaria para Minusválidos Graves, que se abona a los padres o a los propios interesados en caso de que estos sean adultos.

Servicios de Bienestar

Estos servicios protegen a las personas física o mentalmente incapacitadas, ancianos y niños necesitados de asistencia.
En colaboración con el Ministerio de Sanidad y Bienestar, y otros departamentos estatales encargados del bienestar, como los Ministerios de Educación y Trabajo, las corporaciones locales ofrecen servicios de bienestar mediante sus correspondientes departamentos y oficinas locales de Bienestar, así como también una serie de entidades asesoras.

En 1974, las 1.130 Oficinas de Bienestar repartidas por todo el país contaban con unos 14.000 funcionarios eventuales, además de los miembros de la plantilla y los funcionarios especializados, con aproximadamente 23.400 empleados voluntarios en calidad de consejeros o asistentes domiciliarios.

En el mismo año, existían en total 31.100 instituciones y centros de bienestar en los que se atendía, aproximadamente, a 1,9 millones de niños y adultos.  Funcionaban también 380 organismos de bienestar social dedicados a la orientación, entretenimiento y otras actividades propias del bienestar en las comunidades locales.
En el año fiscal de 1973, el Gobierno aportó 358,8 mil millones de yenes al servicio de bienestar social. Cifra superior en 9,8 veces a la correspondiente al año fiscal de 1964, mientras que el valor total del presupuesto de Contabilidad General se había incrementado solamente en 4,5 veces durante la misma década.  Las corporaciones locales, tanto a nivel prefectural como municipal, abonaron, por otro lado, un total de 1,736.1 billones de yenes para servicios sociales en el año fiscal de 1973.
Servicios para los Ancianos

La población de edad avanzada aumenta constantemente.  En 1975 el número de personas mayores de 65 años se calculaba en 8,77 millones, lo que representa el 7,9 por ciento de la población total, que se compara con el 7,1 por ciento en 1970.  Aproximadamente un 60 por ciento del total vive al cuidado de su familia y el 74 por ciento habita en casa de sus hijos.
La Ley de Bienestar para el Anciano, promulgada en 1963, estipula numerosos servicios entre los que se incluyen reconocimientos médicos, servicios domésticos y centros de asistencia.

Las corporaciones municipales dispensan exámenes sanitarios anuales con carácter gratuito a los mayores de 65 años.  Los gastos de estos reconocimientos son sufragados proporcionalmente por el gobierno y las corporaciones prefecturales y municipales.  La asistencia médica gratuita para las personas mayores de 70 años fue establecida en enero de 1973.

Ese servicio no incluye a los que disponen de medios propios por encima de un cierto nivel.  El Gobierno aporta dos tercios del costo de este servicio médico del bienestar, mientras que una sexta parte es abonada por cada uno de las corporaciones prefecturales y autoridades municipales que administran el servicio en nombre del Gobierno.
En 1975, 9.260 Visitadores Domiciliarios retribuidos visitaron alrededor de 63.000 ancianos encamados de edad superior a los 65 años, de bajo nivel económico.  Estas visitas las realizaban, por término medio, dos veces por semana, con el fin de atender a las tareas domésticas y a los problemas diarios.  A algunos de estos ancianos inválidos se les proporcionó camas especiales, colchones, bolsas de agua caliente, palanganas y otros utensilios, así como servicios de rehabilitación con fines preventivos.
En el año fiscal de 1975, se envió por requerimiento un total de 13.000 Ayudantes Sanitarios, que atendieron a unas 500.000 personas mayores de 65 años que vivían solas.  También se instalaron aparatos telefónicos totalmente gratuitos.

En octubre de 1974, un total de 1.530 residencias sanitarias y de ancianos, tanto públicos como privados, albergaba a 113.000 personas de edad avanzada, lo que representaba el 1,3 por ciento de la población mayor de 65 años.  Las residencias públicas para ancianos proporcionan facilidades de alojamiento a las personas que, por razones económicas o de otra índole, necesitan este tipo de cuidados, según criterio de las corporaciones locales.  Estas residencias de carácter  estatal fijan una tarifa nominal a los que perciben ingresos por encima de un determinado nivel.  Entre las residencias privadas existen algunas que reciben subvenciones estatales para el cuidado de las personas mayores de 60 años a un precio reducido.
Dentro de este tipo de instituciones existen 440 Centros de Bienestar para Ancianos, en los que se ofrece a sus residentes una serie de servicios tales como asesoramiento y sistemas de rehabilitación.  Se dispone también de 1.110 albergues locales e instalaciones recreativas distribuidas por todo el país, especialmente los meses cálidos de la primavera.

Las corporaciones locales subvencionan un total aproximado de 100.000 clubs sociales para ancianos, cuyos miembros abarcaban, en 1974, el 49 por ciento de la población mayor de 60 años.  Además de ciertas reducciones de impuestos para los ancianos, existen también oficinas de empleo e instituciones que facilitan créditos especiales.  El Gobierno aporta subvenciones a las corporaciones locales destinadas a los programas locales de bienestar para ancianos, tales como el fomento de las actividades recreativas y deportivas entre este sector de la población.
Servicios para los Minusválidos

Según la Ley de Asistencia a los Minusválidos Físicos (1949), la Ley Básica de Protección a las Personas Mental y Físicamente Incapacitadas (1970), de contenido más amplio y otras disposiciones al respecto, el Gobierno y las corporaciones locales tienen el deber de proporcionar servicios asistenciales a las personas físicamente incapacitadas de edad superior a 18 años, cuyo número se calcula en 1,3 millones.  Para los niños minusválidos funciona un servicio establecido por la Ley de Asistencia Infantil de 1947 y otra disposición.
Los servicios a los minusválidos incluyen: exámenes físicos, consejo, asesoramiento sobre problemas sociales y personales, así como los relacionados con la profesión.  Estos servicios se facilitan en las Oficinas de Asistencia y centros de rehabilitación.  Entre otros servicios se pueden citar: tratamientos preventivos y otros cuidados médicos, suministro de bastones para ciegos, aparatos auditivos, miembros ortopédicos, sillas de ruedas y otros instrumentos de auxilio, así como también atención institucional para protección y rehabilitación.

En 1975, existían 296 instituciones estatales y de otras categorías incluyendo las residencias, para rehabilitación y otros cuidados médicos o centros de trabajo especializados, además de 63 bibliotecas con el sistema Braille y 35 centros especiales de empleo para ciegos.

A los minusválidos graves, las corporaciones locales ofrecen los servicios de asistencia domiciliaria para el servicio doméstico, así como orientación y asesoramiento.  En el año fiscal de 1975 había 1.170 Asistentes Domiciliarios para atender a los minusválidos graves.  En caso necesario, se dispone también de asistentes especiales para ciegos y personal sanitario para los minusválidos que viven solos.  Con carácter gratuito o en calidad de préstamo, se facilitan diversos utensilios de uso diario, tales como aparatos telefónicos, camas especiales, palanganas, máquinas de escribir, etc.

Con el fin de alentar a los minusválidos a vivir independientemente en la medida de lo posible, las autoridades locales ponen en marcha centros de trabajo apropiados y les otorgan consideración especial en la concesión de licencias para establecimiento de venta de tabaco e instalación de kioscos en edificios públicos.

En 1975, 30 ciudades fueron designadas comunidades locales modelo por sus instalaciones públicas y sus servicios de asistencia a los minusválidos.  El móvil principal era el fomento y mejora de los servicios sociales en este campo a través de todo el país.

Tanto el Gobierno como las corporaciones locales promueven y cooperan económicamente en las actividades deportivas de los minusválidos, incluyendo su participación en encuentros internacionales.

Entre otros servicios y ayudas a los incapacitados se incluyen asignaciones mensuales de asistencia para los gravemente afectados cuyo volumen de ingresos no alcance un nivel establecido y que por otra parte residan en sus hogares; asimismo se establecen descuentos para los transportes públicos, incluyendo líneas aéreas para desplazamientos por el interior del país, disminución en las tasas por servicios públicos, reducción de impuestos, facilidades de crédito, servicio postal gratuito para las publicaciones en el sistema Braille y tarifas postales reducidas para las asociaciones de minusválidos.

El Gobierno, las corporaciones locales y los organismos asistenciales facilitan servicios similares a unos 111.000 niños incapacitados.  Las instituciones públicas y privadas destinadas a estos niños alcanzaron la cifra de 290 en 1975, incluyendo las instalaciones para niños ciegos o sordos y guarderías para los seriamente afectados.
Los retrasados mentales, en número de 356.000 aproximadamente, reciben diversos servicios de acuerdo con la Ley de Asistencia a Personas Mentalmente Retrasadas (1960) y la Ley Básica de Protección a las Personas Mental y Físicamente Incapacitadas (1970), incluyendo consejos, entrenamiento en centros diurnos, atención en hogares residenciales para los casos avanzados, etc.  En 1975, los centros de rehabilitación para cuidados diurnos y entrenamiento en general, ascendían a 309 y los centros de formación profesional a 102.  Existen también 348 residencias y 168 centros de educación y entrenamiento para los que residen en sus hogares.

Bienestar Infantil 

Según la Ley de Bienestar Infantil (1947), el Gobierno y las corporaciones locales cuentan, como órganos consultivos, con el Consejo Central de Bienestar Infantil y sus delegaciones prefecturales y municipales.  Estos organismos inspeccionan los servicios de asistencia infantil y formulan sugerencias a las corporaciones correspondientes.

En abril de 1975, había 152 Centros de Orientación Infantil dotados de médicos, psiquiatras y otros especialistas, además de funcionarios eventuales.  También prestan servicio alrededor de 160.000 asistentes sociales voluntarios, que lo son concurrentemente de asistencia infantil.

En virtud de la Ley de 1947, las futuras madres y los niños pequeños de familias con bajo nivel de ingresos deben recibir asistencia médica gratuita.  Además, existían en todo el país, en abril de 1975, más de 18.000 guarderías sostenidas por las corporaciones locales o asociaciones voluntarias, en las que prestaban servicio 115.000 educadores calificados.  Sin embargo, se necesitan más centros, con el fin de satisfacer la creciente demanda de las madres jóvenes que trabajan durante el día.  Los niños que carecen de una vida familiar normal por alguna causa, son atendidos en 129 casas-cunas, 522 hogares infantiles y 5 residencias para niños inválidos sin hogar.
Por otra parte, en abril de 1975, habían sido recogidos 3.990 niños por 3.330 familias adoptivas.  Además de éstas, muchas otras familias se hallan inscritas en la Asociación Nacional de Padres Adoptivos en espera de adoptar un niño.  Entre los servicios de protección y orientación para niños que carecen de los cuidados familiares normales, figuran dos programas a corto plazo; uno referente a las familias adoptivas y otro a las guarderías de instrucción profesional para los jóvenes menores de 15 años.

En el año fiscal 1974, se registraron 249.000 casos de consulta, por mala conducta de niños de edad inferior a 14 años, ante los Centros de Orientación Infantil que funcionan en todo el país.
Algunos de estos niños, después de prestar declaración en los Tribunales Familiares, son enviados a los Hogares de Formación y Educación Juvenil, que en número de 58 imparten enseñanza y orientación general.

Con respecto a las instalaciones recreativas de carácter público, existen 44.000 parques infantiles y campos de juego, además de 2.100 hogares infantiles recreativos, todos ellos construidos y administrados por las autoridades locales con subvenciones estatales.
Familias sin Padre: Según una encuesta realizada en 1973, había en el país 626.000 familias sin padre.  Las madres viudas o separadas que mantienen hijos menores de veinte años, tienen derecho a la Asignación para el Mantenimiento de los Hijos y a diversos servicios sociales, tales como créditos especiales de ayuda para abrir tiendas, formación profesional, vivienda, educación, asistencia médica y otros fines, orientaciones en las Oficinas locales del Servicio Asistencial a cargo de asesores especializados en estas materias, encauzamiento e instrucción profesionales y suministro de viviendas económicas; en el mes de abril de 1975, estas viviendas alcanzaban la cifra de 431 y en ellas residían 6.115 familias sin padre.  Entre otros servicios para las madres viudas o separadas con hijos se incluyen 40 centros de asistencia y 24 hogares para recreo y descanso repartidos por todo el país.
Organizaciones Voluntarias

El Consejo Nacional de Bienestar Social, organización con capacidad legal no dependiente del Gobierno, posee delegaciones locales en todas las prefecturas y en la mayoría de las ciudades, con una plantilla de funcionarios en número superior a 1.600.  Dichas delegaciones organizan y coordinan los servicios de bienestar en todas las comunidades locales.
De acuerdo con la Ley de 1948 relativa a los Empleados Voluntarios de los Servicios de Bienestar, más de 160.000 residentes locales han sido investidos por el Ministro de Sanidad y Bienestar, por recomendación de la corporación prefectural, para servir como funcionarios asistenciales honorarios (“minsei-iin”) en sus comunidades de residencia, durante un período de tres años.  Su misión es colaborar con las Oficinas de Bienestar y otras organizaciones asistenciales de sus ciudades, pueblos y aldeas en cuestiones relativas a este servicio, tales como realización de encuestas, asesoramiento y ayuda en las formalidades de rigor.
Los Comités de Fondos de Socorro, el Servicio de Voluntarios de la Cruz Roja Japonesa y alrededor de 1.000 organismos locales con denominaciones tan diversas como bancos de servicio social, bancos de buena voluntad o centros colaboradores del servicio social, así otros ejemplos de organizaciones asistenciales no dependientes del Gobierno.  Las organizaciones voluntarias del servicio asistencial, incluyendo las patrocinadas por organizaciones religiosas, están asistidas y subvencionadas por el Gobierno y las corporaciones locales.

Asistencia médica
El promedio de vida del pueblo japonés en 1974 se ha elevado a 71,2 años para los hombres y a 76,3 años para las mujeres, con lo que se aproxima a los niveles más altos del mundo, registrados en los países escandinavos.
Aunque este aumento en el promedio de vida puede atribuirse, al menos en parte, al mejoramiento de los niveles de vida, en realidad se debe principalmente al progreso de la medicina.  Hoy por hoy, las ciencias médicas modernas han vencido muchas enfermedades que en otros tiempos amenazaban la vida humana.

La tuberculosis, considerada fatal hace ya bastantes años, rara vez es ahora causa de muerte.  También ha desaparecido enfermedades contagiosas agudas como el tifus, la difteria y la escalartina e igualmente son raros los casos de fiebre tifoidea y disentería.

El Gobierno da especial importancia a la medicina preventiva.  En 1974 había establecido 839 centros sanitarios en todo el país, con objeto de mejorar la salubridad ambiental y de evitar la propagación de enfermedades contagiosas desde sus comienzos.

Por otra parte, ahora amenazan al pueblo japonés enfermedades como la apoplejía, la hipertensión arterial, los padecimientos cardíacos y los trastornos mentales, que son resultado de la fatiga y de las tensiones físicas y mentales, así como el cáncer, que en la actualidad es la segunda principal causa de la mortalidad, después de las enfermedades cerebro-vasculares.

Estas “enfermedades de la civilización” son ahora los principales asesinos, en lugar de las enfermedades contagiosas del pasado.  La ciencia médica japonesa dedica sus esfuerzos y talentos a luchar contra estas enfermedades.
En 1974, Japón contaba con un médico por cada 779 habitantes, proporción que se compara favorablemente, por ejemplo, con la del Reino Unido.

Sin embargo, esta proporción varía según la región y aunque es elevada en las zonas urbanas, es insuficiente en las zonas interiores alejadas o en las islas distantes.

En todo el país se han mejorado considerablemente las instalaciones médicas, incluyendo los hospitales universitarios, que cuentan con los más avanzados equipos.  Con el progreso tecnológico de las últimas décadas, la ciencia médica ha ampliado también sus horizontes y ha unido sus fuerzas con otras diversas ramas de la ciencia como, por ejemplo, en la aplicación de la electrónica a la medicina.

En 1974 se disponía de más de 1.147.000 camas de hospital, lo que equivale a 10,4 camas por cada 1.000 personas durante ese año.
La siguiente estadística ofrece un cuadro general de los servicios sanitarios de Japón a finales de 1974.
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Hospitales Generales 7498
Hospitales para enfermedades infecciosas 28
Leproserias 16
Hospitales para tuberculosos 103
Hospitales Psiquiatricos 928
Total 8273
Clinicas Generales 68.277
Ciinicas dentales 30.570
Médicos 141.000
Dentistas 45.000
Farmaceuticos 91.400
Enfermeras sanitarias 15,000
Comadronas 29.200
Enfermeras clinicas 355.000





Nutrición

Desde el final de la guerra se ha producido un importante cambio en los hábitos alimenticios del pueblo japonés, aproximándose al patrón occidental.

Por ejemplo, muchos japoneses ahora desayunan con café y pan tostado.  Al mismo tiempo, se ha mejorado notablemente el nivel de nutrición, como consecuencia de la elevación de los niveles de vida.

Ha disminuido el excesivo consumo de cereales, frente a un creciente consumo de carne, leche y productos lácteos.  Aunque el gasto de los hogares urbanos en productos alimenticios aumentó en términos absolutos, el coeficiente de Engel declinó de 44,1 en 1959 a 34,2 en 1974 debido a que el incremento de los gastos totales fue relativamente mayor que el de los gastos en productos alimenticios.

En 1973, el japonés medio consumió 2.273 calorías diarias y su consumo de proteínas alcanzó los 84,1 gramos al día.  Del consumo total de proteínas, el 27,6 por ciento proviene de los cereales (incluyendo el 19,7 por ciento del arroz); el 17,2 por ciento de las frutas y verduras; el 25,1 por ciento, del pescado; el 24,7 por ciento de la carne y el 5,4 por ciento de otros productos.

Vivienda
Según la última encuesta nacional sobre la vivienda, realizada por la Dirección General de Estadística, en octubre de 1973 existían aproximadamente 31,4 millones de hogares para 29,7 millones de familias, incluyendo las personas que viven solas.
	Número de Viviendas (Unidad: 1.000)

	Año de Estudio
	1963
	1968
	1973

	Viviendas (A) *
	21.090
	25.591
	31.059

	Familias (B)
	21.821
	25.320
	29.651

	A/B
	0,967
	1,067
	1,047


* Excluyendo residencias, habitaciones alquiladas, etc.
Las cifras del censo nacional realizado en octubre de 1970 revelan que el total de 26,8 millones de viviendas existentes en ese año se repartía de la siguiente forma:

· 15,6 millones de viviendas ocupadas por sus propietarios.

· 1,7 millones de viviendas para alquiler, propiedad del Gobierno e Instituciones Públicas.

· 7,3 millones de viviendas para alquiler de propiedad privada.

· 1,9 millones de viviendas propiedad de diversos organismos, destinadas a sus Empleados.

· 0,4 millones de viviendas de otras categorías, incluyendo habitaciones alquiladas y establecimientos de hospedaje.

En ese mismo año, la composición media nacional de cada familia era de 3,69 personas (3,54 en las zonas urbanas y 4,12 en las rurales); el promedio de habitaciones por familia era de 3,92 (3,66 en las zonas urbanas y 4,67 en las rurales) y el tamaño medio del espacio habitable por persona era, aproximadamente, de 10,0 metros cuadrados (9,6 en las zonas urbanas y 11,4 en las rurales).

El espacio medio habitable por persona en 1973 era de aproximadamente 10,9 metros cuadrados, lo que supone un incremento del 20 por ciento aproximado sobre el valor de 1968.  Al mismo tiempo, el número de personas que vivían en condiciones extremas de hacinamiento o de antigüedad de las viviendas, por debajo de unos niveles mínimos, era de 2,48 millones, es decir, el 8,4 por ciento del número total de familias.  Comparando esta cifra con el 14,6 por ciento correspondiente a 1968, se aprecia un constante mejoramiento de las condiciones de la vivienda en Japón.

Otra encuesta realizada por el Ministerio de la Construcción en 1973 indicaba que el 35 por ciento de las familias de la nación estaba descontento en algún sentido con su vivienda, si bien esta cifra se ha rebajado con respecto a la de 1969, que era del 37 por ciento.  Por el momento, el número de viviendas supera al de familias en cada prefectura del país.  Después de garantizar una cifra suficiente de viviendas, el problema ha pasado de la cantidad a la calidad.

Inmediatamente después de la guerra empezó a realizarse un tenaz esfuerzo por mitigar la grave escasez de viviendas y para mejorar los niveles de habitabilidad.  En 1950 se estableció la Corporación de Préstamos para Viviendas, con objeto de otorgar préstamos a largo plazo y con reducidos tipos de interés a los que desearan construir su hogar propio.  Además, en 1955 se estableció la Corporación Japonesa de la Vivienda, cuyo principal objetivo es construir en gran escala edificios de apartamentos con muchos pisos dentro y alrededor de las grandes ciudades, donde la escasez de viviendas es extrema.

En cuanto al objetivo a largo plazo, en 1966 el Gobierno formuló el primer plan quinquenal de construcción de viviendas, en virtud de la Ley Homónima promulgada en el mismo año.  La meta de este plan era construir 2,7 millones de viviendas mediante fondos gubernamentales o con ayuda financiera del Gobierno y 4,0 millones de viviendas con fondos privados.
El segundo plan quinquenal (años fiscales de 1971-1975) se propone construir un total de 9,5 millones de viviendas (3,8 millones con fondos públicos y 5,7 millones con fondos privados).  De este total, 5,25 millones de viviendas (el 55 por ciento) serán ocupados por sus propietarios y los 4,25 millones restantes (el 45 por ciento) se destinarán a la venta o alquiler.
En 1974 se inició la construcción de 1,32 millones de viviendas, lo que representa un sensible descenso del 30,9 por ciento respecto a la cifra correspondiente del año anterior.  Esto se debe a la disminución del número de viviendas levantadas con fondos privados, evidencia del efecto producido por la recesión económica durante ese año.

De las viviendas construidas en 1974, 681.000 fueron ocupadas por sus propietarios, 359.000 se destinaron a alquiler, 233.000 a la venta y 43.000 fueron construidas por diversos organismos para sus empleados.  Según la procedencia de los fondos, un total de 919.000 fueron financiadas con fondos privados; 251.000 mediante la Corporación de Préstamos para Viviendas; 74.000 por las corporaciones locales y el resto mediante otros fondos.

Como resultado de los problemas económicos que han debido afrontar tanto el mundo empresarial como la hacienda pública a lo largo de los últimos años, se calcula, a mediados de 1975, que para el final de ese año fiscal (marzo de 1976), únicamente se alcanzará el 91 por ciento del volumen propuesto en el segundo plan quinquenal de construcción de viviendas.
Las corporaciones locales, la Corporación Japonesa de la Vivienda y la Corporación Local de Asignación de Viviendas son los principales organismos estatales dedicados a la construcción de viviendas públicas, mientras que los fondos públicos proceden de la Corporación de Préstamos para Viviendas.  La construcción de viviendas estatales atañe al Ministerio de Construcción.  Las empresas privadas que desean construir viviendas para sus empleados pueden obtener de la Corporación de Préstamos para Viviendas un determinado porcentaje de los fondos necesarios, así como préstamos de la Corporación del Servicio Asistencial, dependiente del Ministerio de Sanidad y Bienestar y de la Corporación para la Promoción del Empleo, organismo del Ministerio del Trabajo.  El Gobierno posee viviendas en alquiler para funcionarios públicos, dirigidos por el Ministerio de Hacienda.
Protección del medio ambiente
En Japón viven aproximadamente 112 millones de personas sobre la exigua superficie de 377 mil kilómetros cuadrados (146 mil millas cuadradas), equivalente a la extensión del Estado de California, en los Estados Unidos.
Además, las zonas de llanura albergan las zonas agrícolas, residenciales, los ríos y las carreteras ocupan solamente el 30 por ciento de la superficie total.

Al mismo tiempo, la población y la trepidante industria se han ido concentrando progresivamente en las grandes ciudades a lo largo de las dos últimas décadas.  El resultado, en parte, ha sido un grave deterioro del medio ambiente, con efectos tales como la contaminación del aire y del agua y la destrucción del paisaje natural.
El rápido crecimiento económico y la expansión resaltante de la estructura industrial, que actualmente es la segunda en importancia del mundo occidental, han estado acompañados por un considerable cambio en la industria ligera, de mano de obra intensiva, a la industria pesada consumidora de recursos.  El modo de vida también ha cambiado con el advenimiento de la llamada “sociedad de consumo” en Japón, simbolizada por la popularidad de los automóviles de turismo.  Estos factores también han contribuido al profundo desequilibrio ambiental que padece Japón en los últimos años.

Hoy en día, los japoneses reconocen la necesidad de proteger una naturaleza en peligro.  Se han emprendido esfuerzos para crear un medio más grato, enmendando alguna de las anteriores omisiones y controlando la contaminación en el futuro.

Así, se ha dado mayor rigidez a los reglamentos que controlan la emisión de gases en las “exhaustaciones” de los automóviles.  También se han reforzado los controles para los escapes de los óxidos de azufre, nitrógeno y carbono procedentes de los humos de las fábricas.  Con ello, se ha conseguido rebajar el volumen de óxidos de azufre en la atmósfera de las zonas urbanas y la razón del incremento en las enfermedades fotoquímicas provocadas por los humos ha descendido ostensiblemente.  Según las medidas tomadas en 16 estaciones dispuestas en ciudades seleccionadas de entre la más propensas a la contaminación atmosférica, el valor medio anual de dióxido de azufre en la atmósfera disminuyó de 0,006 ppm en el año fiscal de 1967 a 0,03 ppm en el año fiscal de 1973.

Los peces regresan a los ríos urbanos antes contaminados, tales como el río Sumida en Tokio.  Diversas especies de animales y pájaros no domésticos que anteriormente habían desaparecido de sus regiones naturales pueden ser vistos de nuevo en muchas zonas del país.  Progresa la campaña en favor de la ampliación de los parques nacionales; la plantación de árboles en zonas densamente industrializadas continúa a buen ritmo.

Aunque en Japón existían leyes que regulaban la minería desde los primeros años de su historia industrial, la promulgación de la primera legislación básica contra la contaminación producida por una gran variedad de fuentes (Ley Básica para el Control de la Contaminación Ambiental) no tuvo lugar hasta el año 1967.  Desde entonces, han entrado en vigor leyes más específicas y detalladas.
Entre éstas se incluyen la Ley contra la Contaminación Atmosférica (1968), la Ley contra la Contaminación del Agua (1970), LA Ley de Recogida de Agua (1970), la Ley de Recogida de Basura y Limpieza Pública (1970), la Ley de Prevención de la Contaminación Marina (1970), la Ley de Prevención de la Contaminación en las Tierras de Labor (1970), la Ley de Control de los Malos Olores (1971) y la Ley de Conservación de la Naturaleza (1972).  Una vez puestas en marcha, las medidas legales y administrativas para la protección del medio ambiente han alcanzado progresos notables durante los últimos años.

La Ley sobre las Querellas por Contaminación fue decretada en 1970 para atender las quejas relativas a la contaminación del medio ambiente, con el fin de proteger la salud de los afectados por los peligros de la contaminación y compensar a éstos por daños provocados, incluyendo los casos de muerte.
La Ley de Represión de los Delitos por Contaminación relacionados con la Salud Humana (1970) establece diversas penas para los delitos de vertido de substancias nocivas para la salud humana y daños causados al bienestar y salud pública por efecto de las fábricas.

En virtud de esta ley, se sanciona no sólo a los responsables directos de tales delitos, sino también a las corporaciones y empresarios que representen dichos responsables.  Además como prueba del delito, se ha incorporado una disposición de “presunta evidencia” que facilita la prueba de la relación entre causa y efecto.

La Ley de Conservación de la Naturaleza (1972) y otras reglamentaciones pertinentes, incluyendo la Ley de Protección de la Vida Animal y la Caza (1918), la Ley de Parques Nacionales (1957) y la Ley para la conservación de la Belleza de las Ciudades, referente a la Conservación de los Árboles (1962), prescriben medidas estrictas para la conservación de las zonas vírgenes, lugares de gran belleza, objetos naturales de valor educativo y cultural, regiones donde habitan animales y pájaros curiosos o zonas de recreo al aire libre, así como para el desarrollo y mantenimiento de zonas verdes y parques en las ciudades.
La Agencia del Medio Ambiente, instituida en 1971, es el organismo central encargado de la protección del medio ambiente y de eliminar la contaminación.  Además, se han designado nuevas autoridades administrativas en las corporaciones locales, para resolver los problemas relacionados con la contaminación en sus respectivas regiones.
El Gobierno está elaborando normas de calidad ambiental que sirvan de líneas maestras para abarcar una gran variedad de condiciones ambientales, tales como contaminación atmosférica y del agua, ruidos y vibraciones, contaminación del terreno, malos olores, conservación del suelo.

En 1975 se han establecido las normas para combatir la contaminación del aire y del agua y una parte de las molestias provocadas por los ruidos, para su aplicación en extensas zonas.

Además de las líneas maestras señaladas anteriormente, se están reforzando las normas de vertido de productos tóxicos.  Estas regulan la salida de gases nocivos en las exhaustaciones de las plantas industriales y en contraste con los patrones de calidad, contienen disposiciones que obligan al cumplimiento de las mismas, con sanciones en caso de violación.  En 1975 comenzaron a aplicarse las normas de vertido en el aire y en el agua.
Las personas que individualmente o en grupo cometan delitos de contaminación, contraen ahora responsabilidad legal por sus acciones y deben llevar a efecto todas las medidas prescritas por la ley para prevenir y eliminar cualquier riesgo y proporcionar la compensación a 
que hubiese lugar por los daños causados.

Bajo este Sistema de “Multas por Contaminación”, se obliga actualmente a todas las industrias a desarrollar innovaciones técnicas eficientes y asequibles a sus economías para combatir la contaminación.

En las zonas en donde se considere que las leyes nacionales son inadecuadas, se están aplicando estatutos y reglamentos de carácter local como suplemento a las leyes nacionales en vigor.  Actualmente, casi todas las regiones han establecido alguna forma de líneas maestras de alcance local para combatir la contaminación, que han obtenido notable éxito a nivel prefectural, teniendo en cuenta que las 47 prefecturas han dispuesto una reglamentación especial para esta materia.

Muchas de las disputas entre el supuesto infractor y el afectado en primer grado, se relacionan con cuestiones referentes al establecimiento de responsabilidades por riesgo de contaminación y pago de indemnizaciones.  Salvo en el caso de que haya acuerdo privado entre las dos partes, estas disputas se instruyen por vía administrativa en espera de la decisión oficial o por el procedimiento legal de pleito.

Ha habido casos de denuncia criminal contra industrias que declinaron su responsabilidad por las consecuencias de sus actividades contaminantes.  El número de casos de querella ha aumentado últimamente como resultado de la creciente conciencia pública por los peligros de la contaminación.

Las quejas elevadas ante los gobiernos locales respecto al rompimiento ambiental, en 1973 sumaron 86.777 casos.  Entre estos casos, las quejas por ruido y vibración ocuparon el primer lugar (28.632), seguidas por las quejas contra olores desagradables (19.674) y contra la polución atmosférica (14.234).

En 1974 se registraron 115 querellas concernientes a la polución ambiental, incluidos 58 casos pendientes desde el año anterior.

Las medidas legislativas y administrativas en ayuda de la salud pública fueron reforzadas en 1973 con la Ley de Compensación de Daños a la Salud por Contaminación.  El propósito de esta ley es abonar beneficios de compensación y pago de tratamiento médico a las víctimas de enfermedades determinadas en ciertas localidades designadas por el Gobierno, así como proporcionar los servicios médicos y de asistencia necesarios para dichos pacientes o sus familias.

Los pagos de este programa de compensación provienen de un fondo compuesto por sobrecargas abonadas por las empresas y otros centros responsables de la contaminación del aire y del agua, ya sea en casos generales o específicos.  El plan de compensación es supervisado por las corporaciones prefecturales y municipales de las zonas designadas por el Gobierno.
El plan se puso en marcha en el año fiscal de 1974.  En marzo de 1975, 23 Prefecturas y Ciudades habían sido consideradas como zonas con riesgo de contaminación.

En Julio de 1975 unas 4.200 personas de estas localidades habían solicitado compensación por daños a la salud.  De éstas, 234 fueron autorizadas a percibir los beneficios de compensación que estipula el plan.
Tanto el Gobierno como la industria privada desarrollan actualmente una tecnología adecuada para garantizar la aplicación efectiva de las medidas de protección al medio ambiente.

Los gastos de investigación y desarrollo en el aspecto de la contaminación ambiental se han visto incrementados cada año.  En el año fiscal de 1974 alcanzaron un volumen de 112,7 mil millones de yenes.

Se han ampliado considerablemente las asignaciones presupuestarias para las actividades que llevan a cabo el Gobierno y las corporaciones locales en materia de conservación del medio ambiente.  En contraste con un crecimiento en el presupuesto nacional total, de 2,4 veces en el período 1970-74, las asignaciones para gastos relativos al medio ambiente aumentaron 4,1 veces.  El 2,0 por ciento del presupuesto nacional para 1974, es decir, 339,7 mil millones de yenes, se destinó a los programas de conservación del medio ambiente.
A nivel prefectural y municipal, también se han ampliado sustancialmente las asignaciones presupuestarias.  En 1974, el gasto total estimado en las actividades de conservación del medio ambiente por parte de las corporaciones locales, fue de 1,1969 billones de yenes, lo que representa un crecimiento del 25,5 por ciento respecto al año anterior.  Esta cifra sobrepasó con mucho el 17,5 por ciento en que se vio aumentado el presupuesto total de las corporaciones correspondiente al mismo año.

También han aumentado en gran medida las inversiones en este campo por parte de la industria privada, especialmente en el desarrollo de instrumental y equipos para evitar la contaminación, incluyendo ingenios para la industria del automóvil.  En el año fiscal de 1974, el valor de las inversiones ascendió a 1,188 billones de yenes, lo que representa el 16,4 por ciento del total de las inversiones en la industria.

Esta cifra contrasta con el 5,0 por ciento correspondiente al año fiscal de 1969 y con el 10,3 por ciento del año fiscal de 1973.  Las inversiones en este sector por parte de la industria para el año fiscal de 1974 fueron 2,1 veces mayores que las correspondientes al año anterior y 9,5 veces superiores a las del año fiscal de 1969.
Vida cultural
Educación

Durante el largo período feudal que precedió a la Restauración Meiji en 1868, se crearon diversos establecimientos educativos para atender a las necesidades de las diferentes clases sociales.  Los señores feudales de las provincias establecieron escuelas especiales para los hijos de los guerreros, mientras que las comunidades rurales mantenían algunas escuelas para las familias de mercaderes y agricultores acaudalados.  Otro tipo de escuela privada era la “terakoya” donde se enseñaba la lectura, la escritura y la aritmética a los hijos de los plebeyos, especialmente en las zonas urbanas.

A partir de la Restauración de Meiji se ha dado especial importancia a la educación.  En 1872 se adoptó un moderno sistema educativo nacional y el Gobierno estableció escuelas primarias y secundarias en todo el país. En 1886, todos los niños debían asistir a la escuela primaria durante tres o cuatro años.  La educación obligatoria pasó a ser gratuita en 1900  y en 1908 su duración se extendió a seis años.  Después de la Segunda Guerra Mundial este período se extendió a su actual duración de nueves años, que cubren la enseñanza primaria y a escuela secundaria elemental.

La estructura y los principios básicos del sistema educativo actual están formulados en dos leyes aprobadas en 1947: la Ley Fundamental de Educación y la Ley de Educación Escolar.

La idea central de la educación japonesa en la actualidad consiste en formar ciudadanos conscientes de un estado pacífico y democrático, que respeten los derechos humanos y que amen en verdad la paz.

Otro principio básico enunciado en la Ley Fundamental es la igualdad de oportunidades de educación para todos, de acuerdo con sus capacidades.  La Ley prohíbe la discriminación basada en raza, creencias religiosas, sexo, clase social, situación económica o posición familiar.

La Ley destaca la importancia de los conocimientos políticos y de la tolerancia religiosa en el desarrollo de ciudadanos rectos, pero prohíbe específicamente cualquier nexo entre los partidos políticos, las religiones y la educación.

En el programa de las escuelas públicas se concede especial importancia a los estudios sociales.  Esto responde a las orientaciones de la Ley Fundamental de Educación que estimula la educación social y demanda de las autoridades estatales y locales que establezcan instituciones tales como bibliotecas, museos y salones cívicos.

El sistema educativo está dividido en cinco etapas: jardín de infancia (de uno a tres años), escuela primaria (seis años), escuela secundaria elemental (tres años), escuela secundaria superior (tres años) y universidad (normalmente cuatro años).  Además, están reconocidos los colegios de juniorado con cursos de dos años, y muchas universidades imparten cursos de graduados para estudios avanzados.
La educación es obligatoria durante un período de nueves años y se imparte en forma gratuita a todos los niños entre los seis y los quince años de edad en las escuelas primarias y secundarias elementales.

En la actualidad están matriculados en las escuelas el 99,9 por ciento de los niños japoneses comprendidos en esas dos edades escolares.

Además de las instituciones públicas de enseñanza, también hay escuelas privadas para todos los grados.  Desempeñan un papel especialmente importante en la educación infantil, por medio de jardines de infancia y en los niveles avanzados, a los que no abarca el sistema obligatorio.  En mayo de 1974 asistían a instituciones privadas el 75,7 por ciento de los alumnos de jardines de infancia y el 78,8 por ciento de los de enseñanza superior.  En lo que respecta a los estudiantes de la escuela secundaria superior, el 30,6 por ciento de ellos asistía a escuela privadas.

La administración de la educación está descentralizada.  El Ministerio de Educación desempeña el papel de coordinador, en términos generales.  Las responsabilidades de los presupuestos escolares, programas educativos, nombramiento, así como la supervisión de las escuelas privadas y secundarias corresponde a las juntas locales de educación.  Los miembros de las juntas de educación son seleccionados por el jefe administrativo de las corporaciones locales.
En lo que se refiere a las materias, cada centro escolar organiza su propio plan de estudios de acuerdo con el Programa preparado y publicado por el Ministerio de Educación.  Las juntas locales de educación seleccionan los libros de texto entre los autorizados por el Ministerio.

Estadísticas de Planteles de Educación

En 1º de mayo de 1974, el número de instituciones de enseñanza, profesores, estudiantes y alumnos era el siguiente:

	
	Instituciones
	Profesores con Dedicación Plena
	Matrícula

	Jardines de Infancia
	12.685
	81.971
	2.233.086

	Escuelas primarias
	24.606
	404.111
	10.088.774

	Escuelas Secundarias Elementales
	10.802
	232.810
	4.735.708

	Escuelas Secundarias Superiores
	4.916
	218.166
	4.270.977

	Escuelas Especiales para Niños Impedidos
	552
	18.255
	61.393

	Escuelas Técnicas
	63
	3.652
	48.391

	Colegio de Juniorado
	505
	15.169
	330.360

	Universidades
	410
	86.576
	1.659.338


Las bibliotecas, museos y otras instituciones desempeñan también un importante papel educativo.  En 1974 había 950 bibliotecas públicas con un total de 38.850.000 libros.  En el año fiscal de 1974, el total de peticiones de libros a las bibliotecas ascendió a 69.130.000.  Había también 739 museos, 224 museos de arte, 64 parques zoológicos, 73 acuarios y 96 jardines botánicos, en marzo de 1975.
En mayo de 1974 había 5.475 estudiantes extranjeros matriculados en universidades japonesas.  La mayoría eran asiáticos, en número de 4.199; de ellos 760 de la República de Corea y 1940 de Taiwan.  Además había 677 de América del Norte, 282 de Europa, 184 de Oceanía, 155 de América Latina y 102 de África y Oriente Medio.  Cada vez es mayor el número de jóvenes de países asiáticos y de otros continentes, que llegan a Japón para recibir formación técnica en los institutos tecnológicos y científicos o en diversas plantas o factorías industriales.

Ciencia
Durante los 25 últimos años la investigación científica ha logrado maravillosos progresos en Japón.
Las Universidades y sus institutos de investigación desempeñan el papel más importante en la investigación científica a niveles básicos  La dirección administrativa de esta investigación básica en las ciencias naturales corre a cargo del Ministerio de  Educación, mientras que la investigación en las ciencias aplicadas y la tecnología depende de la Agencia de Ciencias y Tecnología, organismo de la Oficina del Primer Ministro.
El Consejo e Ciencia y Tecnología fue establecido en 1959, dentro de la Oficina del Primer Ministro, como un cuerpo consultivo del Primer Ministro en materia de asuntos políticos relacionados con la ciencia y la tecnología.

El Consejo de Ciencia, organismo consultivo del Ministerio de Educación, remite informes y formula sugerencias al Ministro sobre cuestiones políticas en el terreno de la ciencia.  En 1974, el Consejo mantenía seis comités especiales, encargados, respectivamente, de la ciencia del espacio, fusión nuclear, ciencia de la vida, intercambio científico internacional, patentes y organizaciones de investigación científica.

En 1974, las universidades nacionales contaban con 63 institutos de investigación propios, dedicados al estudio de las ciencias naturales.  Cuatro de ellos dependen directamente del Ministerio de Educación y son para utilización conjunta de varias universidades.  Como ejemplo se puede citar el Laboratorio Nacional de Física de la Alta Energía, situado en la Nueva Ciudad de Investigación y Educación de Tsukuba, al norte de Tokio.

En abril de 1974 había en total 893 institutos de investigación científica y técnica, en Japón, incluyendo 714 establecimientos nacionales, prefecturales y de régimen especial y 179 privados.  Además de estos institutos independientes, una gran cantidad de organismos públicos y empresas privadas tienen sus propios departamentos de investigación.

Por otra parte había también unos 238.200 investigadores* profesionales en las ramas de ciencias y tecnología (*graduados universitarios con dedicación plena en las tareas de investigación sobre materias específicas con dos o más años de experiencia).  Esto supone una proporción de 22 investigadores en ciencias naturales por cada 10.000 personas, cifra que se compara con los 26 de EE.UU., 14 de la República Federal de Alemania, 11 de Francia y 31 de la URSS.

La formación científica y técnica es parte importante del programa de estudios en todos los niveles del sistema educativo.  Aproximadamente el 30 por ciento de los estudiantes universitarios se especializa en alguna rama de las ciencias naturales.

Las tres figuras más sobresalientes del Japón en el campo de la física son el Dr. Hideki Yukawa, el Sr. Shi-ichiro Tomonaga y el Dr. Leona Esaki.  Los tres recibieron el Premio Nobel en 1949, 1965 y 1973 respectivamente.

Japón ha mantenido una activa cooperación internacional en el campo de la investigación científica mediante acuerdos bilaterales y organizaciones multilaterales, entre ellas la Asociación para la Cooperación Científica en Asia.

Energía Nuclear

En 1956, se constituyó la Comisión de Energía Atómica de Japón con el fin de elaborar una política eficaz en la investigación, utilización y desarrollo de la energía nuclear.  Con la trágica experiencia de Hiroshima y Nagasaki grabada indeleblemente en el alma del pueblo, el programa de energía nuclear de Japón está dedicado estrictamente a la aplicación pacífica de esta nueva fuente de energía.  Ahora, después de casi dos décadas de investigación, Japón ha iniciado la era de la plena utilización de le energía nuclear; es decir, el uso pacífico de la energía nuclear está pasando de la etapa de investigación y desarrollo a la de su establecimiento como industria.
El centro de desarrollo de la energía nuclear está situado en Tokai Mura, 113 kilómetros (70 millas) al nordeste de Tokio, en la costa del Pacífico.

Allí se encuentran dos importantes instalaciones: el Instituto de Investigaciones sobre Energía Atómica de Japón (JAERI), bajo cuya responsabilidad está no sólo la investigación de los usos prácticos de la energía atómica, incluyendo el estudio de la fusión termonuclear, sino también la capacitación de ingenieros para la industria y la Corporación de Desarrollo de Reactores de Energía y Combustible Nuclear, que se encarga del desarrollo de materiales nucleares y de la investigación de reactores térmicos avanzados y reactores generadores rápidos con el fin de producir reactores de energía más eficientes y económicos.

El Instituto de Investigaciones sobre la Energía Atómica tiene cinco reactores de investigación, incluyendo un reactor de ensayo de material y otro de demostración de energía.  Cinco universidades y dos compañías están también equipadas con reactores atómicos para fines de investigación y adiestramiento.
Los científicos atómicos japoneses investigan la aplicación práctica de la energía atómica en diferentes campos.  En noviembre de 1967, la Agencia para el Desarrollo de Barcos Nucleares de Japón inició la construcción del primer buque nuclear japonés.  El “Mutsu”, de 8.000 toneladas de registro bruto, fue botado en junio de 1969, y en agosto de 1972 se completó la instalación de todos sus equipos.  El barco se utilizará para transportar cargas especiales y para entrenar a la tripulación.

En marzo de 1975, el número de instalaciones diversas que utilizaban radioisótopos sobrepasaban los 3.200.  El Instituto de Cultivo por Radiación, dependiente del Instituto Nacional de Ciencias Agrícolas, está experimentando la aplicación de las radiaciones para mejorar las cosechas y el cultivo de vegetales; el Establecimiento de Investigaciones sobre Química de las Radiaciones de Takasaki, dependiente del Instituto de Investigaciones sobre la Energía Atómica, está estudiando la aplicación de la química de la radiación en la industria; y el Instituto Nacional de Ciencias Radiológicas se ocupa de la utilización de la radiación.  En cuanto a los programas internacionales de investigación atómica, Japón coopera en los planes de capacitación, enviando ingenieros al extranjero e intercambiando informaciones y datos.  Japón es miembro de la Agencia Internacional de Energía Atómica y estado asociado de la Agencia de Energía Nuclear de la OCDE.  A través de estas organizaciones, Japón ha desempeñado un positivo papel en el intercambio de especialistas y de informaciones científicas y técnicas.  En el terreno de las relaciones bilaterales, Japón ha firmado Acuerdos de Cooperación para la Energía Atómica con EE.UU., Gran Bretaña, Canadá, Australia y Francia, para colaborar en la investigación y desarrollo de la energía atómica.
Investigación Espacial

La investigación espacial, que Japón inició en 1955, puede clasificarse en dos categorías: la exploración científica del espacio exterior y la aplicación práctica de los satélites artificiales a campos tales como las comunicaciones, las mediciones meteorológicas, la navegación y los estudios geodésicos.  Estos dos tipos de actividades espaciales son desarrollados tanto por las agencias del Gobierno como por las universidades establecidas por la Comisión de Actividades Espaciales.
Japón lanzó 13 cohetes Kappa-6 como parte de sus actividades durante el Año Geofísico Internacional (1957-58).  En las observaciones espaciales del Año Internacional del Sol Estático (1964-65) participaron 34 cohetes sonda, incluyendo cohetes Lambda de tres fases.

Como contribución al Año Internacional del Sol Activo (1968-1971), Japón llevó a cabo investigaciones espaciales con cohetes Kappa y Lambda.  En 1969, la Comisión de Actividades Espaciales redactó el primer Programa de Desarrollo Espacial, que desde entonces ha venido revisándose anualmente para introducir modificaciones.
La Agencia Nacional para el Desarrollo Espacial (NASDA) fue instituida en 1969, para reemplazar al antiguo Centro Nacional de Desarrollo Espacial, dependiente de la Agencia de Ciencia y Tecnología.  Es el organismo central para el desarrollo de Vehículos de lanzamiento y de satélites de aplicaciones.

El Instituto del Espacio y Ciencia Aeronáutica de la Universidad de Tokio (ISAS), bajo la dirección del Ministerio de Educación, asume la tarea de dirigir la exploración científica del espacio exterior.  Esta exploración se ha realizado por medio de cohetes-sonda, globos y observaciones desde tierra.  Gradualmente, sin embargo, el progreso en la técnica de los cohetes-sonda ha favorecido el desarrollo de los vehículos de lanzamiento capaces de poner satélites en órbita.

En febrero de 1975, el Instituto lanzó con éxito tres satélites de prueba y tres satélites científicos.

El 11 de Febrero de 1970 fue puesto en órbita terrestre el primer satélite artificial japonés.  Con esto, Japón se convirtió en la cuarta potencia espacial del mundo que ha puesto en órbita un satélite propio.  Las tres primeras son: la Unión Soviética (1957), los Estados Unidos (1958) y Francia (1965).  El Instituto del Espacio y Ciencias Aeronáuticas lanzó el cohete Lambda 4S-5 de cuatro fases desde su Centro Espacial de Kagoshima.
En febrero de 1975 fue puesto en órbita un satélite científico para estudiar la radiación solar y la termosférica, con unas dimensiones de 80 cventímetros de longitud, 78 cms de diámetro y 86 kilogramos de peso.  El vehículo propulsor era un cohete de tres fases, con sistema de dirección interna, del tipo Mu3C2, de 20,24 metros de largo y un peso de 41,5 toneladas.

La Agencia Nacional de Desarrollo Espacial lanzó su primer satélite en septiembre de 1975; se trata del Satélite para Ensayo de Dirección I.

El desarrollo del instrumental para las observaciones del espacio ha registrado también un notable progreso.  En 1973 fue inaugurado en la Prefectura de Ibaragi, al norte de Tokio, el Centro Espacial de Tsukuba, dependiente de la Agencia Nacional de Desarrollo Espacial, encargado de la experimentación de satélites y vehículos, así como también de las trayectorias del satélite, control y recogida de datos.

La base de lanzamiento de los cohetes del Instituto del Espacio y Ciencias Aeronáuticas, es el Centro Espacial de Kagoshima que ocupa un área de 510.000 metros cuadrados en el extremo sur de la isla de Kyushu.  Ambos disponen de una gran diversidad de instalaciones tales como plataformas de lanzamiento, un centro de control, estaciones de óptica tele-radar y telemetría y talleres de montaje de cohetes y satélites.
Japón se dedica intensamente a la cooperación internacional en las actividades del espacio.  Como ejemplo, se pueden citar los acuerdos bilaterales que mantiene con los Estados Unidos, en una amplia diversidad de materias relacionadas con la ciencia y la tecnología espaciales.  Japón también colabora con la Organización Europea de Investigación Espacial en el campo de la investigación Espacial con fines pacíficos.  Además ha tenido una importante participación en el Comité de las Naciones Unidas para la Utilización Pacífica del Espacio Exterior y en otras organizaciones, tales como Unión Internacional de Telecomunicaciones, Organización Consultiva Marítima Intergubernamental y la Organización Mundial de Meteorología.
Otras organizaciones estatales y públicas relacionadas con la investigación espacial, aparte de la Agencia Nacional de Desarrollo Espacial y el Instituto del Espacio y Ciencias Aeronáuticas, son las siguientes: Laboratorio Nacional Aeroespacial (de la Agencia de Ciencia y Tecnología), Observatorio Astronómico de Tokio (del Ministerio de Educación), Agencia de Tecnología y Ciencia Industrial (del Ministerio de Comercio Internacional e Industria), Agencia de Meteorología del Japón (del Ministerio de Transporte), Laboratorios de Investigación Radiofónica (Ministerio de Correos y Telecomunicaciones) y Kokusai Denshin Denwa Co., Ltd. (KDD, para el servicio telegráfico y telefónico internacional).

Observación Antártica
Japón ha venido participando en las observaciones en el Antártico desde 1956, fecha en que un equipo de observadores llegó a la Isla Ongul y estableció allí la Base Showa.  Desde entonces se han enviado once equipos, el último de los cuales partió de Tokio en noviembre de 1969 a bordo del barco de observación “Fuji”, especialmente diseñado para ese propósito.

El Fuji, de 7.760 toneladas, es a la vez rompehielos, transporte y laboratorio de investigación flotante.  Además de transportar 400 toneladas de alimentos, combustible e instrumentos para abastecer la Base Showa, el barco está equipado para realizar varios tipos de observaciones científicas en campos tales como los de la meteorología, rayos cósmicos y geomagnetismo.

El programa de observación Antártica de Japón se concentra en dos importantes materias: biología y física de la alta atmósfera.  Las observaciones meteorológicas son registradas automática y constantemente por medio e una computadora electrónica.  Se usan ondas especiales para explorar la circulación de las corrientes de aire sobre las inmensidades antárticas.  Se han lanzado con éxito cohetes experimentales para efectuar observaciones en las capas altas de la atmósfera.  Se ha perfeccionado un vehículo de gran tamaño para realizar viajes de observación por el interior durante los meses de primavera.  Entre 1968 y 1969, la novena Expedición Japonesa de Investigación Antártica realizó un histórico viaje de investigación de ida y vuelta entre la Base Showa y el Polo Sur, utilizando sus vehículos para la nieve.
Con el fin de garantizar una cooperación clara en los planes de expediciones entre todas las organizaciones japonesas de investigación relacionadas con esta materia, la Sede de Expedición Japonesa de Investigación Antártica se estableció en el Ministerio de Educación.  Asimismo, en septiembre de 1973 se creó el Instituto Nacional de Investigación Polar para proyectar y llevar a cabo las actuales actividades de observación y estudio.

Medios de información
Se ha dicho que Japón es una nación de lectores.  Los periódicos y las revistas tienen grandes tiradas y constituyen un medio vital para difundir información a través de todo el país.  Igualmente vital es el papel desempeñado por la radio y la televisión, tan avanzadas en Japón como en cualquier otro país del mundo.
En el mes de Octubre de 1973, había 126 periódicos diarios en Japón.  Los principales periódicos publican ediciones matutinas y vespertinas.  Si se cuentan separadamente estas ediciones, la circulación diaria es de aproximadamente 58 millones de ejemplares.  Esto quiere decir que en cada hogar se leen, por término medio, 1,23 periódicos al día.  Según estadísticas de las Naciones Unidas para 1973, la tirada total de periódicos diarios en la URSS fue de 85 millones en 1972; 63 millones en Estados Unidos; 30 millones de Gran Bretaña; 20 millones en la República Federal de Alemania y 12 millones en Francia.

Una característica singular del mundo periodístico de Japón es la existencia de los llamados “periódicos nacionales”, cuya circulación se extienda a todo el país.  A estos periódicos corresponde aproximadamente la mitad de la circulación diaria total.  Además, estos diarios nacionales combinan las características tanto de los “periódicos de calidad”, que atraen a un círculo limitado de lectores, como las del tipo “tabloide”, con su enfoque hacia la circulación masiva.  En 1974, la tirada media diaria de los cinco periódicos nacionales de Japón era la siguiente:
1. Asahi

10.883.000 ejemplares.

2. Yomiuri

10.557.000 ejemplares.

3. Mainichi

  7.063.000 ejemplares.

4. Sankei

  2.876.000 ejemplares.

5. Nikkei

  2.626.000 ejemplares.

Además de sus ediciones matutinas y vespertinas, la mayoría de estos periódicos publica revistas semanales, mensuales, gráficas y de otros tipos.
Aparte de estos periódicos nacionales, existen muchos periódicos regionales así como también periódicos deportivos que tienen circulaciones locales muy amplias.

En la mayoría de las ciudades importantes de Japón se editan también regularmente periódicos en inglés, entre los que figuran:

· The Japan Times.

· Asahi Evening News.

· Mainichi Daily News.

· The Daily Yomiuri.

En diciembre de 1974, un total de 112 periódicos, 8 agencias de noticias y 51 compañía de radio y televisión formaban parte de la Asociación de Editores y Directores de Periódicos de Japón (Nihon Shimbun Kyokai).

Los periódicos japoneses disfrutan de una completa libertad de prensa.  Ninguno de los periódicos nacionales está vinculado a ningún partido o grupo político.  Virtualmente, todos los periódicos japoneses siguen una línea independiente.

Existen dos grandes agencias de noticias generales, la Kyodo News Service y Jiji Press.  Ambas cuentan con extensas organizaciones informativas en el extranjero; Kyodo tiene corresponsales y conexiones en 33 centros mundiales de noticias, además de contratos con 40 agencias extranjeras de noticias, mientras que la Jiji mantiene oficinas en 25 de las principales ciudades del extranjero y ha firmado contratos con 12 agencias.

Cerca de 190 organizaciones informativas extranjeras, incluyendo cadenas de radio y televisión, tienen corresponsales permanentes en Tokio.

Además de las empresas periodísticas, existen en Japón casi 2.988 editoriales.  En 1974, publicaron 28.037 libros y 2.690 revistas sobre diferentes temas.

Radio y Televisión

La función de la radio y televisión como medios de comunicación es en la actualidad tan importante como la de los periódicos.  Al finalizar 1974, Japón tenía registrados 5.642.000 televisores en blanco y negro y 19.922.000 en color.

La radiodifusión se inició en Japón en 1925, con la fundación de la Nippon Hoso Kyokai (NHK, o Corporación de Radio y televisión del Japón).  La NHK es una coporación pública, gobernada por una Junta de Directores y financiada por derechos de subscripción establecidos de acuerdo con la ley y que son abonados por los propietarios de televisores.  Los derechos similares que existían anteriormente para la radio han sido suprimidos.
En 1974, NHK mantenía en servicio 314 emisoras de radio de onda media en dos cadenas y 444 en frecuencia modulada, que también ofrecían transmisiones estereofónicas en muchas zonas.  Esta Corporación inició las transmisiones de televisión por vez primera en Japón en 1953 y en la actualidad cuenta con 4.067 emisoras de televisión.  En cuanto a sus actividades en ultramar, mantiene “Radio Japón” que transmite a todo el mundo en 21 idiomas con un total de 37 horas diarias de transmisión.  “Radio Japón” celebró su 40 Aniversario en 1975.

La radiodifusión comercial se inició en 1951.  En mayo de 1975 había 17 compañías comerciales de radio, 54 de televisión y 36 de radio y televisión combinadas.  Funcionan 1.820 emisoras de televisión y 180 de radio, que cubren casi todo el país.  En el año fiscal de 1974, los ingresos brutos de las compañías de radiodifusión comercial por concepto de publicidad alcanzaron la suma de 506.400 millones de yenes (1.739 millones de dólares).  Los ingresos provenientes de la publicidad por radio y televisión representaron el 38,2 por ciento del gasto total de publicidad de Japón durante el año fiscal de 1974.

Desde el punto de vista tecnológico, la televisión ha progresado muy rápidamente y se están logrando nuevos adelantos en cooperación con la industria electrónica.

Un invento relacionado con la radio-televisión, en el que actualmente llevan a cabo experimentos varias compañías periodísticas y fabricantes de aparatos eléctricos, es el llamado “periódico de radio-onda”, mediante el cual las noticias puede transmitirse directamente a los hogares de los suscriptores, donde un aparato receptor-facsímil imprime automáticamente las noticias o cualquier otra información que se envíe.  Se están estudiando dos sistemas: uno que utiliza una onda de radio asignada en exclusividad y otro que utiliza ondas de radio, que en la actualidad mantienen transmisiones de televisión y de radio en frecuencia modulada.
Literatura
La literatura japonesa contemporánea, al igual que otras muchas facetas de la cultura japonesa, debe su vigor a la rica variedad de fuentes, a las influencias clásicas de la China antigua, a la diversidad del pensamiento occidental y a las perennes virtudes de sus propias tradiciones.
Las dos obras literarias más antiguas que se conservan en Japón ejercen una profunda influencia aún en nuestros días.  Una de ellas es el “Kojiki” (Crónica Antigua=, obra en prosa escrita, según se cree, en el año 712 D.C.; la otra es “Mannyoshu” , una antología de poemas en 20 volúmenes, recopilada en el año 770 D.C.  Contiene unos 4.500 poemas escritos por numerosos hombres y mujeres en cada pasaje de su vida, tanto jóvenes como ancianos, desde Emperadores y Emperatrices a soldados rasos y humildes campesinos, muchos de ellos anónimos.  Una buena parte de estos poemas, que abarcan gran variedad de temas, son famosos por su conmovedor estilo, de una clara y atrevida simplicidad.

La obra que se considera la primera novela de Japón es “Taketori Monogatari”, escrita alrededor del año 811 D.C.  Le siguieron otras obras, como “Genji Monogatari” (La Historia de Genji), relato en 54 volúmenes que describe los amores y las penas de los nobles y sus damas.  Proporciona al lector una visión deliciosa de la vida de la aristocracia japonesa durante los siglos X y XI e igualmente de la refinada cultura del Período de Heian, especialmente su esteticismo teñido de dulce melancolía.  Esta gran novela, primera en la historia del Japón, fue escrita por una de las damas de la corte de Heian, la mayoría de las cuales eran escritoras y poetisas de cierto renombre.
La vida de la nobleza a finales del siglo XI se describe también de forma vívida en “Makura no Soshi” (El Libro de Almohada).  Se trata de una brillante colección de ensayos en forma de poemas en prosa, escritos por otra ingeniosa dama de la corte; pero sus observaciones descriptivas son más realistas y reflejan mayor contenido humorístico.  “Makura no Soshi” es notable por una agudeza de ingenio difícilmente superada en la literatura japonesa posterior.
Durante este período, el “waka” o “tanka” –poemas de 31 sílabas en orden 5-7-5-7-7- se hizo popular entre las damas de la corte, la nobleza y los monjes.  El “Kokinshu” (Colección de Poesías Antiguas y Modernas) fue recopilado en el año 905 D.C.  Constituye la primera antología de poemas recogidos por mandato imperial.
El “tanka” se convirtió en el modelo clásico de verso japonés, que en la actualidad goza del favor de muchos poetas.  La brevedad del “tanka” obliga a los poetas a recurrir a la sugestión como medio de ampliar el contenido de sus líneas.  Es este un patrón literario que desde entonces ha sido característico de la poesía japonesa.

Con el establecimiento de la aristocracia militar como clase gobernante, se abrió un período de unos 150 años a partir de finales del siglo XII, durante el cual alcanzaron popularidad los relatos épicos.

De esta etapa de siglo y medio datan numerosos romances históricos importantes, en los cuales el valiente guerrero “samurai” reemplaza al afeminado cortesano como figura central de la obra.  Dos de las obras más sobresalientes son: “Heike Monogatari” (La Historia de Heike), escrita alrededor de 1233 y “Taiheiki” (Una Crónica del Japón Medieval), que apareció a mediados del siglo XIV.

La decadencia del poder imperial y la destrucción que dejó tras de sí la penosa época de guerra proporcionó un tono trágico a todos los escritos, en los que se subrayaban las vicisitudes del destino humano.

La principal colección de versos del Japón medieval es la “Shin Kokinshu”  (Nueva Colección de Poesías Antiguas y Modernas).  Es una antología imperial famosa por su expresión simbólica de delicadas emociones y estados de ánimo.
La colección de ensayos en dos volúmenes “Tzsurezure Gusa” (Ensayos en la Ociosidad, 1335), escrita por un monje budista que vivía solitario, es una obra de carácter contemplativo y de tono melancólico.  Pero los ensayos líricos enseñan al lector, de modo sutil, a disfrutar de su paso por el mundo, al igual que la idea budista del carácter perecedero de todas las cosas.  Desde su publicación, “Tsurezure Gusa” ha ejercido gran influencia sobre la literatura japonesa posterior y sobre los ideales estéticos y de conducta del pueblo japonés.

Se observa una nota nostálgica en los dramas de “Noh”, correspondiente a los siglos XIV y XV.  En ellos se evoca a menudo el mundo de los héroes muertos unos siglos antes.  Estos dramas son notables no sólo por su carga dramática de refinado simbolismo sino también por su magnífica poesía narrativa.

El siglo XVI fue un período de guerra entre los señores feudales en el que casi no se produjo literatura; pero en la segunda mitad del siglo XVII se inició un gran renacimiento literario: un movimiento de cultura popular surgía con los primeros años de paz del Período de Tokugawa.  Las novelas de Saikaku Ihara (1642-93), famosas por su intenso realismo y agudo estilo y los dramas de Monzaemon Chikamatsu (1653-1724), de contextura dramática, iban dirigidos a un vasto auditorio, en el que se incluía la sociedad mercantil recién asentada y eran obras de gran mérito literario.
En sus obras los mercaderes, dependientes del comercio y las gentes del pueblo reemplazan a los generales como protagonistas y su trágico fin obedece, a veces, a suicidio por una cortesara, antes que a un combate honorable.  La mayor parte de los dramas de Chikamatsu fueron escritos para el teatro de marionetas, pero más tarde fueron adaptados al escenario del “Kabuki”.  Algunas de sus obras se siguen representando en la actualidad.

Por esta época surgió una nueva forma de versificación, el “haiku”, un poema en tres líneas de 5, 7 y 5 sílabas.  Su máximo exponente fue Basho (1644-94).  En su obra desarrolla simplicidad de estilo y profunda sutileza de contenido, que continúan siendo el modelo ideal seguido por los actuales poetas de “haiku”.
Estos importantes progresos en la novela, el drama y la poesía se prolongaron hasta el siglo XVIII y principios del XIX, período en el que el país se encontraba virtualmente aislado del resto del mundo.
La literatura occidental irrumpió en Japón a lo largo del siglo XIX como una ola, vigorizante algunas veces, desconcertante otras.  Vino a continuación un febril período de experimentación y desarrollo literario.

La literatura japonesa se enriqueció con las diferentes corrientes del pensamiento occidental, el liberalismo, el idealismo y el romanticismo.  Los escritores japoneses se dedicaron a escribir novelas al estilo occidental y florecieron así las diferentes tendencias y corrientes de pensamiento derivadas de Occidente.

A fines del mismo siglo aparecieron las obras de novelistas tan notables como Ogai Mori y Soseki Natsume.  Estas obras se siguen leyendo mucho en la actualidad.

Una gran cantidad de obras literarias occidentales ha sido traducida al japonés y los grandes nombres de Occidente desde Shakespeare, Goethe y Tolstoi hasta los maestros de la literatura contemporánea, son quizás tan conocidos en Japón como en sus propios países.
A pesar del impacto de la literatura occidental, continúan floreciendo las formas japonesas tradicionales.  “Tanka” y “haiku”, por ejemplo, los escriben ahora un enorme número de poetas, tanto profesionales como aficionados y ponen en ello toda la habilidad y el mismo entusiasmo que los aristócratas de la corte en el pasado.  Los periódicos insertan, regularmente, columnas de “tanka” y “haiku” en atención a estos poetas aficionados.
Después de la guerra se ha dado a conocer en el extranjero creciente número de obra de la literatura japonesa.  Entre las traducciones de obras contemporáneas, las más leídas son: “Regreso al Hogar” de Jiro Osaragi, “El Templo del Pabellón de Oro” y otras novelas de Yukio Mishima y “Algunos Prefieren las Ortigas” de Junichiro Tanizaki.  En los países de habla inglesa se leen también las obras japonesas clásicas, como “La Historia de Genji”, traducidas al inglés por Arthur Waley.

En 1968, Yasunari Kawabata ganó el Premio Nobel de Literatura.  Es la primera vez que este codiciado premio literario se otorga a un japonés.
Kawabata es ampliamente conocido en el extranjero por sus obras traducidas a varios idiomas; por ejemplo:

· “Yukiguni” (El País de la Nieve).

· “Senbazuru” (Mil Grullas)

· “Koto” (Kyoto).

Su estilo se caracteriza por la búsqueda de la belleza del lirismo japonés con una fina sensibilidad.

La literatura japonesa actual es una consecuencia de la vida moderna, como ocurre en otros países del mundo, con variaciones regionales.  Ya no encarna una tradición completamente independiente, como sucedía antes de la introducción de las influencias literarias occidentales; ahora se interesa en mayor o menor grado por los problemas universales.

Como parte componente de la amplia corriente literaria mundial, contribuye a modelar los gustos literarios de los lectores en todo el mundo.
Arte
El arte japonés es hoy en día tan variado como largas son sus tradiciones, con un pasado pletórico de realizaciones y un presente pleno de entusiastas empeños creativos.
Las más antiguas muestras del arte japonés que se conservan son figuras de barro que datan de la Edad de Piedra y toscas figuras de piedra de un período ligeramente posterior.  De un período más reciente son las figurillas mortuorias de arcilla llamadas “haniwa”, descubiertas en las excavaciones de mausoleos antiguos.  Estas figuras muestran cierto adelanto técnico y son muy apreciadas como ejemplos del arte primitivo.

La introducción del budismo en el año 538 D.C. originó un período de intenso florecimiento artístico que alcanzó su cúspide durante el Período de Asuka (538-646), en el que las artes contaron con el patrocinio imperial.  Se construyeron muchos templos budistas, entre ellos el famoso Templo Horyuji, cerca de Nara, que según se cree es la construcción de madera más antigua que se conserva en el mundo.
La influencia budista es especialmente evidente en la escultura, que floreció en este período.  Se resaltaba lo solemne y lo sublime y se idealizaban los rasgos.

El Período de Hakuho (646-710), que siguió al Período de Asuka, fue una época en que predominaron las influencias de la India y de China.  Las formas aplastadas y la rigidez de expresión que caracterizaron la escultura del Períoso de Asuka son reemplazadas por la gracia y la energía.

El Período de Tempyo (710-784) fue la edad de oro del budismo y de la escultura budista en el Japón.  Algunas de las grandes obras de este período pueden verse hoy en Nara y sus alrededores.  Reflejan gran realismo, combinando con una incomparable serenidad.
En el período siguiente, Período de Jogan (784-899), se vuelve a un estilo idealizado de expresión, debido a la influencia que ejercieron sobre la escultura de la época las enseñanzas místicas de la secta budista esotérica Mikkyo. Las estatuas de este período son pesadas en su forma y místicas en su expresión.
El Período de Jogan dejó su huella en los primeros 100 años del Período de Heian, que continuó hasta 1192.  La familia Fujiwara ostentaba el poder y las características de la escultura en este período son la elegancia y la belleza, logradas a veces a expensas de la solidez.

Se había interrumpido el contacto con China y las influencias introducidas anteriormente desde el extranjero fueron asimiladas a la evolución de un nuevo tipo de arte japonés.  La delicadez y exquisitez de las formas caracterizaron el nuevo gusto artístico desarrollado en ese período.  Estas características se observan también en la extraordinaria arquitectura de la época.  El ejemplo más hermoso de la armonía que singularizó a la arquitectura de Heian es el Ho-o-do (Casa del Fénix) del monasterio de Byodoin, cerca de Kyoto.
Durante este período, la pintura alcanza por primera vez una posición de importancia.  Fue en esta época cuando se desarrolló el tipo de pintura conocido como "yam“toe" y el arte de “emakimono” (rollos ilustrados).
La austeridad del gobierno militar y del budismo Zen se refleja en el período siguiente, Kamakura (1192-1333); y la escultura adopta un estilo extremadamente realista y una expresión plena de vigor.  La influencia del Zen se manifiesta también en la pureza y simplicidad de la arquitectura de ese período.  En la arquitectura japonesa de hoy pueden encontrarse aún vestigios de la tradición establecida en el Período de Kamakura.  Los rollos ilustrados y la pintura de retratos estaban en boga durante este período.
“Sumie”, el delicado estilo de pintura a pincel con tinta negra, se desarrolló en el Período de Muromachi (1333-1573).  Tuvo su origen entre los budistas de la secta Zen, que tenían conocimientos del arte chino de la dinastía Ming.

El Período de Azuchi Momoyama (1573-1603), que vino a continuación, fue una época de transición.  Fue también un período de gran complejidad artística.  Los artistas se expresaban por medio de complicados diseños y de brillantes colores.  Se adoptaron suntuosos biombos.  Los castillos y templos se adornaban con elaborados tallados en madera.  En los dramas del teatro Noh empezaron a usarse máscaras de gran refinamiento artístico.

La forma artística más famosa del Período de Tokugawa (1603-1867) es quizás el grabado “ukiyoe”, de estilo constumbrista, que adquirió una inmesnsa popularidad entre el público en general.  Es bien conocida la influencia del “ukiyoe” en el arte europeo durante la última mitad del siglo XIX.  La escultura estuvo en decadencia durante el Período de Tokugawa, pero se lograron considerables progresos en la artesanía.
No se puede hablar de las bellas artes del Japón sin mencionar muy especialmente la Villa Imperial de Katsura, en Kyoto.  Fue construida a principios del Período de Tokugawa y es famosa por su soberbia armonía y su inigualable simplicidad.  Su jardín está considerado como uno de los más bellos ejemplos de la arquitectura de jardines del Japón.
La segunda mitad del siglo XIX fue un período en el que las influencias occidentales dejaron su huella en el arte japonés.  En nuestros días, las formas occidentales y los estilos Japoneses tradicionales marchan hombro a hombro y en ocasiones se mezclan en un nuevo proceso de asimilación y fortalecimiento mutuo.

Los japoneses manifiestan un profundo interés por las exposiciones artísticas, lo mismo como espectadores que como ejecutantes.  La pintura y el dibujo son pasatiempos excepcionalmente populares.  En las principales ciudades se lleva a cabo gran cantidad de exhibiciones de arte, en todas las épocas del año, que cuentan siempre con numeroso público.

La exposición anual más antigua e importante de Japón es la Exposición de Arte Nitten es uno de los más altos honores artísticos del país.

Después de la guerra se ha producido un activo intercambio artístico internacional.  Muchas pinturas y otras obras de arte japonesas han sido exhibidas en el extranjero y en Japón se celebran a su vez muchas exposiciones de obras extranjeras.

Además de la Exposición Internacional de Arte de Japón, conocida también como la “Bienal de Tokio”, la Exposición Bienal Internacional de Grabados, que se celebra en Tokio y Kyoto, es famosa en todo el mundo.
El amor que sienten los japoneses por el arte y la naturaleza se refleja en muchos aspectos de su vida diaria, en su arquitectura y en la popularidad de los arreglos florales y de la ceremonia del té.

Música
Las obras del repertorio orquestal de Occidente forman parte de la vida musical de Japón tanto como la música tradicional ejecutada en “Shamisen”, “Shakuhachi” o “Koto”.  Actualmente, el jazz moderno es tan popular como las baladas tradicionales del antiguo Japón.
Una de las más antiguas formas de la música japonesa, que aún se conserva en la Corte Imperial y en algunos santuarios sintoístas, es el “Gagaku”  (Música y danza de la Corte).  Deriva de un estilo musical introducido en el Japón desde China en el siglo VIII, durante la dinastía Tang, que ya había abosrbido la música antigua de Persia, India y Corea.  Es sumamente estilizada y evoca los elaborados ritos de una época pasada.  De vez en cuando hay ejecuciones públicas de “Gagaku” y los músicos en el extranjero en dos ocasiones: en 1959 en los Estados Unidos y en 1970 en Europa.
La música instrumental está representada por tres instrumentos típicos: el “shamisen”, un instrumento de tres cuerdas parecido a la balalaika; el “Shakuhachi” especie de clarinete hecho de varios nudos de una caña de bambú; y el “Koto”, instrumento bajo y largo con 13 cuerdas de seda.  El “shamisen” se toca como acompañamiento musical en las representaciones de Kabuki y Bunraku y también en el “Buyo” (danza clásica).  El “shakuhachi”, limitado antiguamente a los sacerdotes de una secta de budismo Zen antes de la Restauración Meiji, ha encontrado numerosos partidarios entre los músicos extranjeros, a los que fascina la magnificencia de su sonido y la profundidad de su tiembre.  El “koto”, que es quizás el instrumento japonés más popular, se toca principalmente en ejecuciones de solo, como acompañamiento para el “Buyo” o en recitales públicos.

Junto a la música japonesa, en la segunda mitad del siglo XIX empezó a desarrollarse en Japón la música occidental.  Desde 1870 se enseña en los centros docentes, desde la escuela primaria.
En Japón se ejecuta, se compone y se disfruta actualmente de todas y cada una de las formas musicales de Occidente.  Tokio tiene seis orquestas sinfónicas permanentes y además hay otras varias orquestas incluyendo las del distrito de Kansai.    Existen catorce (14) conservatorios de música en Tokio, que constituyen una constante cantera de nuevos ejecutantes y vocalistas, además de numerosas academias de danza en las que se enseña ballet.  Los conciertos, recitales, funciones de ópera y de ballet atraen a gran cantidad de público y en sus programas se incluyen obras de compositores que van desde Bach hasta los experimentalistas más modernos.  El talento musical es fomentado por medio de concursos nacionales de música que se celebran varias veces al año.
Cada año Japón recibe a un numeroso contingente de famosos músicos y conjuntos musicales extranjeros.  La lista de las orquestas, solistas, directores, compañías de ópera y de ballet que se ha presentado en Japón en los últimos años constituye un directorio de los más altos exponentes del arte del todo el mundo.
Cada primavera llegan a Japón muchos de los músicos y conjuntos más famosos del mundo para participar en el festival Internacional de Osaka.  Este Festival, que fue inaugurado en 1958, tiene por objeto fomentar el intercambio cultural internacional, estimular la enseñanza y desarrollar el talento artístico individual.

El Festival de Osaka de 1970, celebrado durante el desarrollo de la Exposición Mundial del Japón (EXPO ´70), consistió en un total de 83 funciones con 30 diferentes programas que abarcaban óperas, ejecuciones orquestales, conjuntos de música de cámara, programas de ballet, recitales y obras de teatro.

Los músicos japoneses, por su parte, se presentan ahora en el extranjero con mucha frecuencia y su prestigio internacional aumenta día tras día.  Tres orquestas, la Orquesta Sinfónica de NHK (Corporación de Radio y Televisión del Japón), La Filarmónica Yomiuri Nippon y la Filarmónica de Japón, han realizado muchas giras con éxito por Europa, Estados Unidos, América Latina, Oceanía y Sudeste Asiático.  Los directores también están destacándose en el extranjero.  El más prominente de ellos es Seiji Ozawa, exdirector musical de la Sinfónica de Toronto, Canadá, recientemente designado Director de la Sinfónica de San Francisco y Director Musical de la Sinfónica de Boston, en Estados Unidos.

No se ha descuidado ni la preservación ni el desarrollo de la música japonesa en sus formas clásicas.  Uno de los grupos dedicados a cultivar la nueva música japonesa dentro de su tradición clásica, es el “Conjunto Nipponia”, formado por distinguidos solistas y compositores en 1964.  Debido a que es una orquesta de cámara complementada con instrumentos japoneses de ciento, cuerda y percusión, tiene un amplio repertorio en el que utiliza todos o algunos de los instrumentos, o en ocasiones un solo instrumento ejecutado por un solista, en formas musicales parecidas al estilo de composición occidental.
Teatro
Las artes dramáticas florecen en Japón con un vigor tal que su fama se ha extendido por todo el mundo.  Son tal vez únicas en su género por su diversidad, que va desde la ceremoniosa majestuosidad del  drama Noh a la franca lozanía del  vaudeville popular ; desde el teatro de marionetas, cuyas tradiciones han pasado de generación en generación a través de los siglos, a las elaboradas producciones panorámicas de una de las más prolíficas industrias cinematográficas del mundo.
Las tres formas principales del teatro clásico japonés son el Noh, el Bunraku (marionetas) y el Kabuki. La más antigua de todas es el Noh, cuyos orígenes se  remontan al siglo XIII, cuando se integraron y desarrollaron diversos ritos y danzas religiosas de épocas anteriores.  El Noh adquirió su forma actual a principios del Siglo XI.

En una forma dramática sumamente estilizada que originalmente se representaba ante las clases altas exclusivamente.  Los actores, muchos de los cuales descienden por línea hereditaria de artistas de Noh, son los que mantienen vivas las tradiciones clásicas en nuestros días.  El Noh tiene ahora un público relativamente limitado; pero su profunda dignidad, su elocuente simbolismo y su clásico donaire atraen siempre la entusiasta admiración de los aficionados.
Un número cada vez mayor de extranjeros están engrosando las filas de los  admiradores de la danza y el drama Noh.  En el Festival Dramático Internacional de Venecia en 1954 se ofrecieron representaciones del Teatro Noh, y también se han presentado en Europa, Estados Unidos, México e India.
El teatro Bunraku de marionetas data del siglo XVI y alcanzó su forma actual en el siglo XVIII.  Se representa con regularidad en el teatro Asahi-za de Osaka, y también en el Teatro Nacional en Tokio.  Las marionetas son complicados muñecos, de la mitad del tamaño natural, cuyos movimientos son gobernados por tres operadores.  Representan sus dramas con acompañamiento de música de “shamisen” y narración con lo que logran crear una profunda ilusión de sentimientos y emociones humanas en los muñecos.  Es una forma artística muy avanzada, con rasgos enteramente propios.  El Bunraku ha despertado gran interés en el extranjero.  En la primavera de 1966 una compañía de Bunraku representó por vez primera sus obras fuera de Japón durante una gira por Estados Unidos.  Desde entonces se presentaron dos veces en Europa y una vez más en Estados Unidos.
El Kabuki,  el género teatral más famoso de Japón, proviene tanto de Noh como del Bunraku y ha asimilado además otras formas dramáticas de épocas anteriores.  En el siglo XVII tomó las características que conserva hasta el presente.  En sus primeros tiempos, el teatro Kabuki era interpretado por mujeres, y posteriormente por muchachos jóvenes; pero desde que evolucionó a su forma actual es representado exclusivamente por hombres.

El Kabuki conserva fielmente las ricas tradiciones de su notable pasado.  Muchas de sus más famosas piezas han deleitado a los públicos de dos siglos, con muy pocos cambios.  Sin embargo, en el repertorio del  teatro Kabuki figuran también numerosas obras nuevas escritas por autores contemporáneos.  En los últimos años se han hecho algunos intentos por modernizar el  Kabuki, y se han presentado varias producciones con algunas modificaciones en el estilo de la representación.
Este arte dramático goza también de gran prestigio internacional, y a partir de 1960 se han realizado cinco giras por el extranjero: dos a Estados Unidos y tres a Europa.

Además de la riqueza dramática de su herencia clásica, Japón ofrece también teatro moderno de estilo occidental.  Como puente entre ambos estilos está un grupo llamado “Shimpa” que fue fundado hacia fines del siglo XIX. “Shimpa” está basado en la tradición Kabuki (por ejemplo, originalmente era representado sólo por actores masculinos), pero ahora presenta una forma definitivamente propia con un estilo natural de actuación.  La acción se desarrolla generalmente entre la gente del pueblo, el reparto incluye tanto actores como actrices.

Existen varias compañías que presentan obras de teatro al estilo occidental.  Aparecieron por primera vez hace aproximadamente 60 años, y hoy en día cuentan con un público considerable, especialmente entre los jóvenes.  Sus repertorios son extraordinariamente amplios, desde las obras clásicas de maestros como Shakespeare, Moliére, Ibsen y Chejov, hasta las obras modernas de dramaturgos contemporáneos, tanto japoneses como extranjeros.
Cine
En la actualidad, sin embargo, la expresión dramática más vigorosa es el cine.  La primera película japonesa fue filmada hace aproximadamente medio Siglo.  No obstante, en contraste con la creciente popularidad de los programas de televisión, la industria cinematográfica se encuentra en decadencia.  El número de  salas disminuyó de 7.457 en 1960 a 2.470 en 1974.  La asistencia también declinó de  1.014 millones en 1960 a 185 millones en 1974.

En los estudios cinematográficos de Japón, que figuran entre los más productivos del mundo, se filmaron (163) películas de largometraje en 1974, la mayor parte de las cuales fueron en color y para pantalla panorámica.  La producción de documentales presenta también un elevado nivel, que con un total de 1.492 films en 1974, y más del 96 por ciento en color.

Las películas japonesas han recibido numerosos premios en diversos festivales cinematográficos internacionales por su excelencia técnica y artística. La primera producción japonesa premiada fue:
1. “Rashomon” que obtuvo el Gran Premio del Festival Cinematográfico de Venecia en 1951.
2. Otras Películas que han obtenido el Gran Premio son:
· “La Puerta del Infierno” (1954).

· “El Hombre del Carrito” (1958).

· “La Isla” (1961).

· “Fuego en la Llanura” (1961).

· “Los Desertores de la Escuela” (Moscú 1963).

· “Bushido – Leyenda de un Samurai” (Berlín 1963).
3. También han recibido otros premios internacionales:
· “La Mujer de Arena” (1964).
· “Kwaidan” (1965).

· ““La Gran Torre Blanca” (1967).

En 1974, Japón exportó 1.070 películas de las cuales 990 fueron de largometraje, 35 documentales y 5 noticiarios.  Las 40 restantes correspondieron a otros géneros.

En ese mismo año se exhibieron en Japón: 241 Películas extranjeras, incluyendo (104) norteamericanas, (32) Italianas, (33) Francesas y (14) Británicas.

Religión
La libertad religiosa está garantizada por la Constitución de Japón 1946, que establece:

“Ninguna organización religiosa recibirá privilegio alguno del Estado, ni ejercerá ninguna autoridad política. No se obligará a ninguna persona a participar en ningún acto, celebración, ritos o práctica religiosa.  El Estado y sus órganos se abstendrán de impartir educación religiosa, o de cualquier otra actividad religiosa”.  

El budismo es la principal religión en Japón; cuenta con 86.206.000 fieles.  El cristianismo también se practica y se calcula que existían en Japón alrededor de 870.000 cristianos a finales de 1974.

El sintoísmo, que no puede considerarse como una religión en el estricto sentido de la palabra, es el culto primitivo de Japón y concierne a la veneración de los antepasados de la Familia Imperial y de los antepasados de cada Familia.  Durante la Segunda Guerra Mundial se la consideró religión del Estado y las autoridades estimulaban su culto.  De acuerdo con la Constitución vigente ya no recibe ningún apoyo oficial ni privilegios.

En la mentalidad popular, el sintoísmo coexiste y a veces se mezcla con el budismo.  Muchos japoneses celebran su matrimonio según sus ritos sintoístas, y cuando mueren se realizan las ceremonias fúnebres budistas.
El budismo llegó a Japón desde la India a través de China y Corea hacia mediados del siglo VI.  No sólo floreció como religión sino que enriqueció notablemente el conocimiento y las artes del país.
El misionero jesuita San Francisco Javier introdujo el cristianismo en Japón en 1549.  Se propagó rápidamente durante la segunda mitad del siglo.  Al coincidir con una época de luchas y conmociones internas, la nueva religión fue bien recibida por quienes necesitaban un nuevo símbolo espiritual, y también por los que esperaban obtener beneficios comerciales o suministros de tecnología occidental, especialmente armas de fuego avanzadas.

Sin embargo, después de la unificación del país a finales del siglo XVI, aquellos que se habían asegurado la hegemonía a lo largo y ancho del país, decidieron eliminar cualquier posibilidad de cambio posterior, por lo que el cristianismo fue prohibido, al considerar que subvertía el orden establecido.  Esta prohibición se mantuvo cerca de 250 años hasta mediados del siglo XIX, cuando Japón volvió a abrir sus puertas al mundo.
Entre los cristianos de Japón, los  protestantes superan ligeramente en número a los católicos.  En 1959 los protestantes celebraron el centenario de su introducción en Japón.

El Confucionismo, más que una religión, es un código de preceptos morales.  Llegó a Japón a principios del siglo VI y ha ejercido gran influencia en el pensamiento y la conducta del pueblo japonés.  Esta influencia ha declinado un tanto después de la guerra.
Deporte
Todos los deportes, tanto tradicionales como modernos, cuentan con enorme masa de aficionados en Japón. Los periódicos y las revistas deportivas se leen con avidez.  Grandes multitudes abarrotan los estadios en todos los principales acontecimientos deportivos, mientras que millones de personas más siguen el desarrollo de sus deportes preferidos por la televisión.  En el capítulo de los deportes tradicionales, gozan de especial popularidad el Sumo (lucha japonesa), el Judo, el Kendo (esgrima japonesa)y el Kyudo (ballestería japonesa).

La radio y la televisión han contribuido a revivir en todo el país la popularidad del Sumo, el estilo tradicional de la lucha japonesa.  Los orígenes del Sumo se pierden en la bruma de los tiempos, pero en la leyenda se remontan a más de 2.000 años.  En un deporte sumamente formal pero de gran dramatismo, que apasiona prácticamente a todos los japoneses en la actualidad.  Cada año se efecto{uan en Tokio y otras grandes ciudades seis torneos regulares de Sumo, cada uno de 15 días de duración.  Durante el resto del año, los luchadores profesionales de Sumo hacen giras por las provincias.

El Judo, que proviene del antiguo arte conocido con el nombre de “Jujutsu”, es hoy un deporte popular no sólo en Japón sino también en muchos otros países.  Fue seleccionado para los XVIII Juegos Olímpicos, que se celebraron en Tokio y para la Olimpíada de Munich (1972).  Los primeros campeonatos internacionales de Judo se realizaron en Tokio en 1956.  Ahora se realizaron campeonatos internacionales con regularidad, no sólo en Tokio sino también en el extranjero.  El Torneo Nacional de Judo del Japón, que es una competencia anual, despierta enorme inter{es a través de todo el país.

La popularidad de Kendo declinó después de la guerra, pero ahora se encuentra en una etapa de resurgimiento.

Además de sus deportes tradicionales, los japoneses practican casi todos los deportes occidentales, desde los de pista y campo hasta los de tenis, bádminton, bolos, béisbol, fútbol, rugby, natación, remo y equitación.
El baseball es uno de los deportes más populares de Japón en la actualidad.  Se ha dicho que es el deporte nacional y se juega tanto en forma amateur como profesional; pero ya se trate de escolares jugando en un terreno baldío o de equipos profesionales de liga, cualquier juego atrae indefectiblemente una enorme multitud de espectadores.

El golf se está convirtiendo también en un deporte popular en Japón.  Existen aproximadamente 700 campos y alrededor de ocho millones de golfistas.

El esquí y el patinaje son los dos deportes de invierno más populares en Japón, a lo que contribuyen un clima invernal ideal y la abundancia de regiones montañosas adecuadas.  Se calcula que hay en Japón más de 8 millones de esquiadores y otros tantos patinadores; estas cifras aumentan año tras año. 

La combinación de un clima ideal y numerosas cadenas de montañas ha fomentado también el entusiasmo por el montañismo.  Además de los cientos de grupos que escalan los Alpes de Japón, los equipos de montañistas japonesas efectúan ascensiones en el extranjero.  En mayo de 1970, una expedición japonesa conquistó la cima del Monte Everest.  Era la sexta vez que un equipo de alpinistas lograba coronar la cumbre.  En mayo de  1975 un miembro de un equipo femenino japonés se convirtió en la primera mujer de la historia que alcanzaba la cumbre más alta del mundo.

Los deportistas japoneses se han destacado también en competiciones internacionales de voleibol, ping-pong, lucha amateur y gimnasia.

Desde 1946 se viene celebrando anualmente un Festival Nacional de los Deportes, al que concurren representantes de todas las modalidades deportivas que se practican en Japón.  El Festival se divide en tres partes, que se celebran una en invierno, otra en verano y la tercera en Otoño. La organización corre a cargo de la Asociación Japonesa del Deporte Aficionado.
La idea inicial partió de los deportistas de Tokio, con el fin de promover la cultura física en todo el país, y al mismo tiempo para elevar la moral del pueblo a la terminación de la guerra.  El festival se lleva a cabo en diversas prefecturas, según un orden determinado.
Cada prefectura interviene en las competiciones con un conjunto.  A la que obtenga los mejores resultados totales entre sus atletas masculinos y femeninos, se le concede la Copa del Emperador, mientras que la Copa de la Emperatriz se otorga a la primera prefectura clasificada por la actuación de sus representantes femeninos.  En el Festival Nacional de los Deportes participan anualmente más de 16.000 Atletas de todas las regiones del Japón.
Muchos atletas japonés han participado en competiciones deportivas internacionales, incluyendo los Juegos Olímpicos y también numerosos equipos y atletas extranjeros han sido invitados a Japón antes y después de la guerra.
En 1912, Japón tomó parte por vez primera en los actuales Juegos Olímpicos al presentarse en la V Olimpíada, celebrada ese año en Estocolmo.  Continuó asistiendo con regularidad hasta el año 1936, cuando Berlín fue el escenario de los XII Juegos Olímpicos.  La participación se vio interrumpida a causa de la guerra, hasta que, en 1952, Japón reapareció en los XV Juegos Olímpicos de Helsinki.

En 1964, Japón fue la sede de la XVIII Olimpíada.  No sólo se trataba del primer acontecimiento de esta clase celebrado en Asia, sino también de una delas mayores concentraciones de atletas que se registraron desde los Juegos de Helsinki.  En Tokio se dieron cita 5.558 Atletas procedentes de 98 países.
En los XX Juegos Olímpicos, celebrados en Münich en 1972, intervinieron 182 Atletas japoneses, que consiguieron en total 29 medallas (13 de oro, 8 de plata y 8 de bronce).  Co ello, Japón se situó en el cuarto lugar por el número de medallas de oro obtenidas, después de la Unión Soviética, los Estados Unidos y la República Democrática Alemana.

Los XI Juegos Olímpicos de Invierno tuvieron por marco la ciudad de Sapporo, capital de la isla de Hokkaido, al norte del  archipiélago japonés.  En las competiciones participó un total de 1.655 atletas representantes de 35 naciones.
Asimismo, Japón participa asiduamente en otros campeonatos internacionales, tales como los Juegos Asiáticos –cuya tercera reunión se celebró en Tokio, en el año 1958- y la Universiada, celebrada también en Tokio en 1967.  En cuanto a las competiciones individuales, la presencia japonesa en los campeonatos internacionales de maratón ha sido constante.  En Japón se celebran anualmente dos Campeonatos Abiertos de Marathon: uno en Fukuoka y otro en Beppu, localidades de la isla de Kyushu, al sur del archipiélago.  A estas competiciones asisten numerosos atletas de primera fila.
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